
  
    
  


  
    
      
        
          RESORT FANTASÍA 2

        

      


      
        
          Serie de fantasía

        

      


      


      Copyright © 2023 Eva Lang


      


      TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS. Queda prohibida la utilización o reproducción total o parcial de este libro sin la autorización escrita del autor, salvo en el caso de breves cuestiones incluidas en artículos críticos o reseñas.


      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia, y cualquier parecido con personas vivas o muertas, establecimientos comerciales, acontecimientos o lugares reales es pura coincidencia.

    

  


  
    
      
        
          


          
            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      Cuando una policía de antivicio es asignada para atrapar a tres hombres cachas en un resort de fantasía, ¿está dispuesta a hacer cualquier cosa para resolver su caso, incluso posar desnuda?


      Tiffany North, una atractiva pero hastiada policía de antivicio, se ve sorprendida cuando su proceso de toma de decisiones se va al infierno por los mismos hombres que son objetivo de su operación encubierta.


      Trent Lawton, un abogado desencantado que ha estado en el infierno y ha vuelto, es uno de los sospechosos. No puede permitirse romper las reglas del complejo de no tener sexo con la tentadora nueva clienta. Su hermano, Dominic, sabe cómo hacer que las mujeres hagan su voluntad, pero él tampoco se arriesgará a perder su cómodo trabajo.


      Tentados más allá de sus límites, los hermanos reclutan a su primo policía, Brandon, para que saque a la pequeña zorra de su zona de confort. Podrán los tres hombres descubrir sus intenciones ocultas antes de que ella sea capaz de atraerlos a todos al lado oscuro?
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      "Te digo que me violó".


      La agente Tiffany North había hablado con cientos de víctimas de violación en sus cinco años en la brigada antivicio de Tucson, y siempre sabía quién decía la verdad. Su sexto sentido le decía que Betty Dumfield no.


      "Vamos a repasar lo que pasó de nuevo."


      Betty apretó los labios y se subió las gafas por el puente de la nariz. Teniendo en cuenta que Betty medía un metro setenta y pesaba al menos noventa kilos, su historia tenía demasiados agujeros para ser creíble.


      "Después de la muerte de mi Harold, no quise estar nunca con otro hombre". Miró a su alrededor y se inclinó hacia delante, como si no quisiera que nadie más la oyera. "Treinta años de matrimonio te amargan, ¿sabes?"


      La relación más larga de Tiffany había durado un mes. Y le gustaba el tipo. Lástima que resultó estar casado. "Entiendo."


      "Mi hija, Charlotte, pensó que sería un bonito regalo de sesenta cumpleaños enviarme una semana al Sensual Pleasures Fantasy Resort. ¿Conoces el lugar?"


      Tiffany negó con la cabeza. Conocía bien el complejo, pero quería que Betty completara la información. Betty señaló hacia el este, como si Tiffany pudiera ver las montañas a través de los muros de la estación.


      "Está a las afueras de Tucson, en las montañas de Santa Catalina".


      "Ah, sí."


      "Prometen cumplir tu fantasía más salvaje".


      Ver a su hermana hablar y andar de nuevo pasó por su mente. Esa sería su fantasía. "¿En serio?" Tecleó la información en su portátil. "Pero tu fantasía no incluía la violación".


      "No." Betty se golpeó el pecho con una mano. "Todo lo que quería era un masaje". Ella se inclinó más cerca de nuevo y bajó la voz. "Desnuda, con dos hombres turnándose."


      Los dedos de Tiffany dejaron de moverse. "¿Haciendo turnos?"


      "Frotándome aceite por todo el cuerpo. Eso es todo". Su respiración aumentó. "Los hombres deben haberse excitado demasiado, y en lugar de detenerse con un masaje, se tomaron otras libertades".


      Reafirmó sus facciones. "¿Puede describir las 'libertades'? Y sé explícito. Lo he oído todo".


      "Estaba en una camilla de masajes boca abajo con las piernas abiertas. Ya sabes, del tipo en el que tu cara está en el agujero del donut mirando hacia abajo".


      "Claro. Había recibido un masaje justo antes de que mataran a sus padres. Le habían dado el tratamiento de salón como regalo de graduación de la escuela secundaria.


      Betty entrelazó los dedos. "Lo siguiente que sé es que algo me pincha entre las piernas". Su cara se puso más roja que el culo de un mono en celo.


      "¿Te pinchó? ¿Fue su pene?"


      "Sí, era su cosita". Arrugó la nariz como si decir pene fuera tan desagradable como comerse una cucaracha.


      Los objetos no siempre eran lo que parecían. El consolador de conejo rosa de Tiffany parecía más real que algunos tipos. "¿Te penetró?"


      Betty exhaló un suspiro que parecía contener mucha frustración. "Un par de centímetros, tal vez. Grité, y él se retiró".


      "¿Te hizo daño?" Eso es todo lo que realmente importaba.


      "Lo habría hecho si yo no lo hubiera detenido".


      Su medidor de simpatía saltó. "¿Estás segura de que no era un juguete sexual en lugar de la cosa real?" Betty parecía protegida y bastante ingenua. Era alguien que quizá no entendía los entresijos de ese tipo de complejo.


      Su mirada recorrió el techo. "Nunca vi lo que puso en mí, pero seguro que se sentía real".


      Tiffany tecleó durante casi treinta segundos. "¿Puedes describir a estos hombres?"


      "Puedo hacerlo mejor que eso. Puedo decirte sus nombres. Trent y Dominic. Eran hermanos, muy educados y más guapos de lo que dos hombres merecen ser". Se abanicó y sonrió como si hubiera viajado en el tiempo a una vida anterior. "Juro que si hubiera tenido treinta años menos me habría salido con la mía con esos chicos, aunque fueran dos".


      Por su sonrisa, Tiffany no podía creer que la hubieran violado. No, esta mujer tenía otros planes.


      Betty movió un dedo. "Pero no tenían derecho a hacerme eso sin pedir permiso". Se cruzó de brazos como si eso fuera todo lo que iba a decir sobre el asunto.


      "Tienes razón". Si esos dos hombres se habían aprovechado de esa mujer vulnerable, Tiffany se aseguraría de que pagaran. "Después de la violación, ¿llamaste al 911?"


      "No. Apretó los labios y se miró los dedos. "Estaba demasiado avergonzada". Su voz salió débil.


      Eso no era inusual, pero maldita sea, sin alguna prueba, este caso no iría a ninguna parte. "¿Tienes alguna prueba? ¿Como si el hombre eyaculó dentro de ti?" Betty hizo una mueca. "Necesitaba preguntar, lo siento."


      "No llegó tan lejos". Betty se agarró al brazo de su silla y apretó con fuerza. "No me crees, ¿verdad?". Su mirada se dirigió hacia la izquierda, dando a Tiffany más razones para dudar de la historia de la mujer.


      "Sí, quiero. Prometo que lo investigaré". Desafortunadamente, por el bien de Betty, ningún juez definiría lo que el hombre hizo como violación.


      "Gracias. Betty se levantó, ladeó la boca, murmuró algo y se marchó.


      Antes de que pudiera decidir qué hacer, el sargento David Hollars se dirigió hacia ella. Su jefe no parecía muy contento. "Necesito verla en mi despacho. He recibido una llamada inquietante".


      "Claro que sí".


      Vaya, ¿qué había hecho?


      Cerró la puerta en cuanto ella entró en su despacho. "Acaba de llamar el alcalde. Parece que han violado a su hermana y quiere que lo llevemos con discreción".


      "¿Ha presentado una denuncia?" No importaba cuántos casos hubiera llevado, cada incidente le hacía un agujero más grande en el corazón.


      "Dijo que vendría hoy".


      Tiffany repasó mentalmente los últimos informes. "Acabo de terminar mi única posible violación del día. Una Betty Dumfield".


      "Es la hermana del alcalde".


      De ninguna manera. "Ah, jefe. No fue violada".


      Arqueó una ceja. "¿Cómo lo sabes?"


      "Afirmó que dos jóvenes sementales del Sensual Pleasure Fantasy Resort le estaban dando un masaje y uno de ellos le hurgó en el coño. Ella gritó y él se retiró. Como ella estaba boca abajo y no vio lo que él usó, no estoy seguro de que no le metiera un dedo o usara algo más. Ni siquiera estoy segura de que pasara nada".


      "No importa lo que pienses. Tenemos que investigar. Tómate unos días y consígueme algunas respuestas".


      "¿Quieres que vaya de incógnito o que sólo haga preguntas?" El año pasado, había pasado la mayor parte del tiempo haciéndose pasar por prostituta. Horrible vida la de esas chicas. Al menos su pelo largo, rizado y rubio, su piel bronceada y su cuerpo atlético eran una buena tapadera. Los dos tatuajes que tenía eran pequeños, pero como tenía una cabeza de serpiente en la cara interna del muslo y una mariposa junto al pezón, nadie se preguntaba si era de verdad o no.


      "Encubierto". Busqué el sitio en Internet. Tienes que elegir una fantasía y conseguirás dos o tres hombres que la interpreten. Tu objetivo es conseguir que tengan sexo no consentido. Luego los atrapas".


      Conocía el procedimiento. Hasta ahora, nunca había tenido relaciones sexuales estando de incógnito. Había tenido suerte y había podido detener a los bastardos antes de que llegaran tan lejos. "Tengo los nombres de los tipos. Debería ser fácil". Levantó una mano. "Pero te digo que algo no está bien. Iré sólo para probar que estos hombres son inocentes".


      "¿Tu ESP trabajando horas extras?"


      A menudo cuestionaba su instinto. Hasta ahora, no se había equivocado. "Confía en mí. Estos tipos no son violadores. He conocido a algunas mujeres que han ido a este complejo, y no han tenido más que cosas buenas que decir ".


      "Averígüenlo con seguridad, pero no gasten demasiado dinero de los contribuyentes".


      Siempre se trataba de dinero. Tiffany se encogió de hombros y volvió a su escritorio. Cargó la página en línea para reservar su paquete de fantasía. "¿Un cuestionario de tres páginas? Tienes que estar de coña". El tipo del escritorio de al lado levantó la vista y enarcó una ceja. Como si nunca hubiera hablado solo. Ella le sonrió con dulzura y volvió al ordenador.


      Terminó de leer las instrucciones y todas las renuncias. "Te daré una fantasía de acuerdo." Esto era ridículo. Tres páginas.


      Consultó su reloj. Casi las seis de la tarde. Era más tarde de lo que pensaba. Era hora de cenar y de visitar a Jen. Tiffany podía charlar y rellenar el cuestionario al mismo tiempo. Después de todo, su hermana se había tomado una de esas vacaciones. Lástima que acabara con daños cerebrales tras la paliza. Menuda fantasía.


      Después de cenar en el autoservicio, se dirigió a la residencia. El tiempo parecía más rápido de lo habitual, tal vez porque a Tiffany se le pasaban las ideas por la cabeza. Antes de ir a la habitación de Jen, se detuvo en el puesto de enfermeras. "¿Algún cambio hoy?"


      Sally era la enfermera habitual de Jen. Cariñosa y amable, se preocupó mucho por el bienestar de Jen. Por ello, Tiffany le estaría eternamente agradecida.


      "Pronunció algunas palabras, aunque esta tarde parecía más agitada que de costumbre".


      El corazón de Tiffany se rompía cada vez que venía, pero Jen no tenía a nadie más que cuidara de ella. "Gracias."


      Con el portátil en la mano, llamó a la puerta y entró. Su hermana levantó la vista. La mitad de su boca formó una sonrisa. "Tmm."


      Bastante cerca de su nombre. "Hola, pequeña". Tiffany se inclinó y le besó la mejilla. "¿Cómo te va?" No es que esperara una respuesta, pero preguntó por su propio bien.


      Jen levantó la mano y balanceó la palma hacia delante y hacia atrás dos veces. A Tiff se le aceleró el corazón. Durante los primeros meses después del ataque, no estaba segura de que su hermana entendiera nada.


      Acercó una silla y encendió el ordenador. "Necesito tu ayuda".


      Juraría que a Jen le brillaron los ojos. "W. .. w. .."


      ¿"Con qué"? Tengo un trabajo encubierto. No vas a creer dónde. Es en el Sensual Pleasures Fantasy Resort. Ya sabes todo sobre eso". El supuesto balneario de Jen estaba al norte de Phoenix y hacía tiempo que lo habían cerrado, pero Tiffany se había prometido a sí misma que haría todo lo que estuviera en su mano para cerrar cualquier lugar que engañara a su clientela.


      "Fan...fan..."


      Tiffany sonrió. "Fantasía, lo has conseguido". Se le aceleró el pulso al ver los progresos de su hermana. Tiffany hizo clic en el enlace al cuestionario. "Tengo que elegir una fantasía sexual. ¿Qué me gustaría? ¿Qué me gustaría? Mi objetivo es atraer a dos hombres supuestamente guapos para que se acuesten conmigo. Luego arrestaré sus lamentables traseros cuando lo hagan".


      Los ojos de Jen se abrieron de par en par.


      Tiffany chasqueó los dedos. "Fotografía. Les diré que quiero fotografiar el entorno y luego que fotografíen cada centímetro de mi cuerpo". Se echó hacia atrás y sonrió. "Eso es. Pediré una sesión para Playboy". Jen levantó el pulgar. Su hermana había hecho que Tiffany se interesara por la macrofotografía, así que era una fantasía apropiada. "Dice que tengo que pulsar si me gusta el bondage, el exhibicionismo, las muestras públicas de afecto, etcétera. Dios mío. ¿Qué está pasando en ese lugar?" Ninguna de las mujeres con las que había hablado le había dado muchos detalles. "Bueno, si voy a descubrir algo sucio, también podría marcar todas las malditas casillas".
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      Contratar a Trent y Dominic como sus "guías" había supuesto pagar un precio más alto, pero el alcalde dijo que aportaría los fondos extra. Hacer justicia para su hermana era su principal preocupación, un concepto que ella entendía perfectamente.


      En el centro turístico le dijeron que su fantasía particular no sería un problema, ya que muchas mujeres querían ser modelos de Playboy, aunque Tiffany se preguntaba cuántas de ellas tenían el cuerpo para lograrlo. Su jefe pensaba que estaba demasiado delgada, pero para dar la talla en sus papeles de incógnito, corría todos los días. La mayoría de los hombres que conocía pensaban que tenía la cantidad justa de carne en su cuerpo.


      No seas tan narcisista.


      No podía evitarlo. Toda su vida la habían elogiado por su aspecto. Su hermana le había preguntado una vez si el hombre de sus fantasías fuera ciego, ¿sería capaz de atraerlo? Ella negó con la cabeza. Probablemente no.


      Enfoque. El verdadero problema al que se enfrentaba era qué ropa ponerse para la operación encubierta. ¿Debía vestirse como una joven colegiala, dulce y virginal, o debía fingir ser una puta, lista y dispuesta a follar y hacer cualquier cosa? Hmm. Había comprobado que le gustaba estar atada y desfilar delante de los demás.


      Eeeny, meeny, miney, mo. Tal vez optaría por una combinación de ambos. Empezaría siendo dulce y tímida, fingiendo que se trataba de una inocente aventura divertida, pero llevaría su "ropa de fantasía" por si acaso. Actuaría como si no tuviera ni idea de lo que su escasa ropa podría hacerle a un hombre. Le pareció un buen plan, ya que no tenía ni idea de lo que podría provocar a los hombres.


      Desenterró una cámara digital bastante vieja y se dirigió al complejo desértico, dispuesta a atrapar a los bastardos. Había visto las fotos del lugar, pero no estaba preparada para la exuberante vegetación del entorno, en su mayor parte escaso. El aparcamiento situado junto a la extensa finca estaba medio lleno. Dos limusinas estaban aparcadas frente a una fuente que escupía agua a un metro de altura, y los altos pilares blancos le recordaban a algún templo griego o romano.


      Salió y aspiró el aire cálido y dulce. Vestida con una camisa Oxford blanca y unos vaqueros holgados, sacó la maleta del maletero y se dirigió a la entrada, como Alicia entrando en la madriguera del conejo.


      Un hombre alto y musculoso, vestido con un polo azul y blanco estampado con el logotipo del complejo, salió corriendo por delante. "Yo me encargo, señora".


      Intentó no encogerse ante el nombre formal. "Soy Tiffany. Ella y su jefe habían decidido que, como nunca había estado allí, podía usar su nombre real. Sólo el nombre. Los apellidos estaban prohibidos. Así era más seguro para todos.


      "Hola, Tiffany. Ve por el frente. El check in está a tu izquierda. Llevaré tu maleta a tu habitación".


      Fue una agradable sorpresa. No recordaba la última vez que la habían atendido de verdad. Sonrió y entró, donde el aire fresco la animó. Dos mujeres y dos hombres muy atractivos descansaban en un largo sofá color crema en el vestíbulo. Uno de los hombres, que también llevaba un polo de rayas azules, tenía la mano bajo la blusa de la mujer, amasándole el pecho. A pesar de trabajar de vicio, el descaro la sorprendió y la avergonzó un poco. Tal vez su asombro se debió a que la mujer era unos buenos veinte años mayor que su atractivo compañero, o podría ser que el lugar parecía demasiado respetable para semejante acto. Dios, quizá era más mojigata de lo que pensaba. Seguro que la mujer había marcado la casilla que incluía la exhibición pública de afecto. Ahora Tiffany deseaba haber sido más selectiva con sus casillas.


      La segunda mujer era la mitad de joven que la primera. Se sentó en el regazo de otro semental, besando a su pareja con mucha energía.


      "¿Tiffany?"


      Ella se sacudió fuera de su trance de voyeurismo. "Sí."


      Una mujer alta y delgada vestida con un traje rojo ceñido al cuerpo se paró frente a ella. "Bienvenida. Su sonrisa es genuina. Consultó su iPad. "Veo que ha solicitado un masaje. ¿Le gustaría refrescarse primero o entrar?"


      "Ahora está bien". Un masaje relajante podría calmar sus nervios.


      El vestíbulo olía a especias, nuez moscada quizás, todo limpio y fresco. Este lugar no era en absoluto lo que ella esperaba, aunque si se lo preguntaran, no sería capaz de describir lo que creía ver. Algo sórdido, sucio tal vez, pero no algo tan elegante.


      La mujer la condujo hasta la puerta de un spa. "Entra y Melissa te dará lo que necesitas".


      ¿Melissa? ¿Dónde estaban todos los hombres que se suponía que iban a acostarse con ella? Por la forma en que hablaba su jefe, ella esperaba un burdel, pero en cambio, este era un lugar que su madre, que en paz descanse, habría disfrutado.


      Después de desnudarse, se puso un grueso albornoz de rizo y unas zapatillas que le hicieron gemir de placer. Entró en una pequeña habitación oscura con música india e incienso almizclado. Quizá ahora consiguiera que Trent o Dominic, desnudos y calientes, le dieran algo más que un masaje.


      Incorrecto. Entró una mujer alegre y joven. Después de un fabuloso y legítimo masaje de tejido profundo, Tiffany se dirigió a su habitación con la ropa en la mano. En cuanto entró, supo que estaba en el paraíso. Las paredes tenían rayas de un amarillo suave y la enorme cama contaba con grandes y cómodos almohadones, pero fue la terraza lo que llamó su atención. Su habitación del primer piso daba a la piscina, con una vista de más montañas al fondo. Mil fotografías pasaron por su cabeza.


      Antes de que pudiera seguir explorando, alguien llamó a su puerta. Quizá era la comida que había pedido. ¿No le daría un ataque a su jefe cuando viera la cuenta? Abrió la puerta y se quedó boquiabierta.


      Un dios bronceado de dos metros y medio estaba en su puerta con una sonrisa del tamaño del Gran Cañón. En la mano llevaba una bandeja con bocadillos y fruta. "¿Tiffany?"


      Tuvo que tragar saliva para pronunciar las palabras. "Sí".


      Sin pedir permiso, pasó por delante de ella y entró en la habitación. "¿Qué tal si comemos en la terraza? La temperatura es de unos frescos ochenta y corre una agradable brisa".


      ¿Nosotros? "¿Y tú eres?" Maldita sea, no debería haber sonado tan hostil.


      "Trent".


      No puede ser. ¿Él era su guía? Betty tenía razón. Ningún hombre merecía ser tan guapo. Esta seducción iba a ser más fácil de lo que ella pensaba.


      "Claro, pero necesito ponerme algo más cómodo". Se puso la bata. "No esperaba compañía tan pronto".


      "Ve a cambiarte y yo prepararé el almuerzo".


      La recorrió con la mirada. Juraría que sus ojos azules podían ver a través de la bata. Maldita sea. Debería dejar de cubrirse, aquí y ahora, y ofrecerse a follárselo. No, quería que la seducción durara un poco más. Después de todo, estaba aquí para demostrar su inocencia.


      Se dio la vuelta, cogió su maleta sin abrir y la llevó hacia el baño. Maldita sea. Por el pulso palpitante de su cuello, apostaba a que él podía ver cómo le habían afectado sus anchos hombros y su rostro clásico. Cuando había fingido ser prostituta, los hombres eran unas zorras. Era fácil rechazar a ese tipo de hombres. ¿Pero Trent? Estaba bueno con mayúsculas y era de lo más sano que podía haber.


      Repasó mentalmente sus atributos como si se lo estuviera detallando a un dibujante. Su pelo arenoso casi le llegaba a los hombros, como si acabara de llegar de la costa de California tras jugar al voleibol o pasar el día haciendo surf. Su pecho musculoso y sus piernas firmes le indicaban que le gustaba hacer ejercicio.


      Se metió en el cuarto de baño. El interior la detuvo en seco. Era más grande que su apartamento. Vale, quizá no tan grande, pero era más espacioso que cualquier otro baño en el que hubiera estado. Sólo en la ducha podría haber cabido media docena de hombres.


      No vayas allí.


      Como no quería hacer esperar a Trent, se puso unas virginales bragas blancas y un sujetador de encaje que la cubría por completo, o todo lo que podía cubrir una copa B. Se puso una camisa blanca lisa abotonada y, en lugar de pantalones, se puso una falda azul recta que le cubría las rodillas. Como calzado, optó por ir descalza. Le daba un aspecto más juvenil. Aunque le faltaba un mes para cumplir los treinta, muchos dirían que parecía una veinteañera. Como último intento de parecer más cercana a los dieciséis, se recogió el pelo rubio en una coleta. Sin maquillaje. Sólo una cara fresca.


      Inspiró y salió a la terraza. Trent estaba tumbado en la silla, con las largas piernas desnudas de la rodilla para abajo y el polo desabrochado a la altura del cuello.


      "Hola. Se le había secado la garganta. ¿Cómo podía estar nerviosa? Por Dios. Había estado con asesinos, sádicos y violadores.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Hola. Vamos a comer algo y luego me cuentas tus necesidades y deseos fotográficos".


      "Claro. Si le contaba todas sus necesidades, el sol se pondría antes de que terminara. Al menos no le había preguntado por su fantasía. ¿O no? De ninguna manera diría que quería tener sexo alucinante con el fotógrafo justo después de que él capturara íntimamente sus pezones protuberantes, y luego convirtiera esa imagen capturada en el fondo de pantalla de su ordenador. Esto era un trabajo, no unas vacaciones de fantasía.


      Ella optó por la respuesta inocente. "Me encantan las fotos macro".


      "¿En serio? Yo también".


      Era una frase. "¿Qué tipo de cámara tienes?" Probablemente tenía una Instamatic barata.


      "Una Canon Mark IIID."


      Hostia puta. ¿Ganaba tanto dinero? Las cámaras de formato completo eran para los profesionales. Él podría ser uno, pero su estatus profesional no sería para tomar fotos.


      Levantó el plato de bocadillos para que ella eligiera. Ella cogió uno y mordió la deliciosa comida. "Está bueno". ¿Realmente quería pasar una hora comiendo tranquilamente cuando podría estar seduciéndolo? "¿Qué tal si comemos rápido y me enseñas el lugar? Yo llevaré mi cámara y tú la tuya". Al aire libre, podría coquetear más fácilmente.


      "Trato hecho".


      Supuso que se estaba tirando un farol, pero quizá a él le gustara la fotografía. Debatió la posibilidad de ponerse unos pantalones cortos mientras caminaban, pero una falda podría obligarle a ayudarla a superar las irregularidades del terreno. Manos en la cintura, allá vamos. Después de ponerse las zapatillas, sacó su cámara. "Preparada".


      "No sería un buen guía si no trajera provisiones. Dame, digamos, ¿quince minutos?"


      ¿Como si tuviera elección? "De acuerdo.


      Sonrió y sus hoyuelos sexys casi la hicieron desmayarse. Su cuerpo retrocedió al de una adolescente en su primer concierto de rock, cuando el cantante la vio entre el público y cantó la canción solo para ella.


      "Reúnete conmigo junto a la fuente y te llevaré a dar un paseo que no olvidarás". Él le guiñó un ojo y ella supo que estaba enganchado. ¿O era ella la que estaba a punto de ser enganchada?
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      Quizá no había sido tan buena idea subir a lo alto de la cresta con una falda ajustada, pero cuando Tiffany llegó, se alegró de haberlo hecho.


      "La vista del desierto de abajo es increíble".


      Sonreía. Tenía unos dientes perfectos, una sonrisa perfecta, y era todo un hombre. "Pensé que te gustaría."


      La única pega era que había necesitado demasiada ayuda de Trent para superar las grandes rocas. La parte de necesitar ayuda había sido su plan en primer lugar, pero una vez que obtuvo la ayuda, su sistema de creencias de ser autosuficiente recibió una paliza. Debió de olvidarlo cuando se puso la maldita falda. Al menos su padre estaría orgulloso. Solía agitar el dedo y decir: "Eres demasiado independiente para tu propio bien. Ningún hombre quiere una mujer más competente que él".


      Quizá tuviera razón.


      Inhaló el aire limpio de la montaña. Era hora de poner en marcha su plan. Tiffany se tumbó boca abajo, apoyó la cámara en el suelo y, con una gran profundidad de campo, disparó a lo largo de la cresta de la montaña, manteniendo las bonitas flores silvestres en primer plano. Se incorporó para comprobar el visor. Maldita sea. El resplandor del sol oscurecía la foto y quería ver si la exposición era correcta.


      Trent vino detrás de ella. "Tengo una foto increíble". Sonrió y giró la cámara hacia ella.


      Ella rodeó con sus manos la parte trasera de su cámara. "Oh, por favor. Así soy yo".


      Se quedó boquiabierto. "¿Qué? ¿No crees que eso es arte?"


      "Admito que mi fantasía era que me fotografiaran, pero no aquí". Se incorporó y se rodeó el pecho con los brazos para defenderse de una brisa repentina que cruzaba su piel húmeda.


      Se levantó y oteó el horizonte. "Somos los únicos por aquí. No se me ocurre mejor fondo que la naturaleza". Movió las manos de tal forma que indicaba un cuerpo de mujer. "Me encantaría hacerte una silueta desnuda, a contraluz del glorioso sol del desierto". Sus ojos brillaron mientras levantaba las cejas. "¿Qué te parece?"


      Le bajó la tensión. Para eso estaba aquí, para desnudarse y, en teoría, atraparlo para que hiciera algo ilegal. Sí, su fantasía era fotografiarse desnuda, pero ahora que se enfrentaba a la posibilidad de "hacerlo", no estaba tan segura de poder desnudarse delante de un desconocido, aunque estuviera muy bueno.


      ¿Qué le pasaba? Estar aquí con Trent, en esta tierra prístina de pinos, rocas y magníficas vistas, debería haber sido estimulante. Lo era, pero quitarse la ropa le parecía, bueno, algo malo. ¿Era porque sólo estaba actuando? ¿O era que Trent no era más que una mano contratada para actuar como si se sintiera atraído por ella? Incluso cuando había ido de incógnito a zonas depravadas, se las había arreglado para no quitarse las bragas.


      Volvió las palmas de las manos hacia arriba, como preguntándole en silencio por qué tardaba tanto en decidirse.


      Este es tu trabajo. Sólo hazlo. "Claro." Tal vez debería jugar el papel de virgen, pero ¿dónde la llevaría eso? Cuanto antes empezara a tener sexo con él, antes podría poner el caso de Betty Dumfield a descansar.


      Tiffany se puso en pie, le dio la espalda y se desabrochó la camisa lentamente, con la esperanza de que el striptease lo excitara. Una vez abierta la camisa, dejó que la fina tela flotara en el suelo detrás de ella. La fresca brisa le lamió la piel y le produjo un rápido escalofrío en los brazos. Debatió si quitarse el sujetador, pero decidió que sería más romántico y tentador si él la ayudaba. Tener sus fuertes dedos en la espalda sería un placer añadido.


      Cuando finalmente se enfrentó a él, Trent estaba a centímetros de ella, disparando. Guau.


      Sonrió al hacer clic. "Me gusta, nena". Pulsó algunos botones. "Disparo continuo. ¿Por qué no te quitas el resto de la ropa y te saco fotos en el acto?"


      Inspiró profundamente para reagruparse. Estar en sujetador era una cosa, pero ¿podría desnudarse por completo? Había llegado hasta aquí, pero tenía que poner límites. De ninguna manera intentaría tener sexo con él en la cresta, con el viento soplando y todo el mundo mirando. Tal vez no todo el mundo, pero un avión que volara bajo podría tener una buena vista.


      Su adiestramiento como policía se hizo notar. Había metido las esposas en la bolsa de la cámara, pero con sus objetivos extra no había espacio suficiente para el arma. No sabía nada de aquel hombre tan atractivo ni de lo que era capaz, así que tendría que estar alerta. Si la forzaba, cosa que dudaba, y las cosas se ponían feas, no habría nadie para rescatarla. En resumen, desnudo estaba bien, pero no la parte sexual.


      Allá vamos.


      Se quitó la falda y se la puso encima de la camiseta. Sus bikinis blancos eran sencillos, pero dejaban ver su cuerpo. La piel de gallina le subió por el pecho y las piernas. Inclinándose, se desató los zapatos y se los quitó junto con los calcetines. Listo. Si la quería desnuda, tendría que terminar el trabajo él mismo.


      Su dedo tocó su tatuaje. "¿Cariño?"


      "Es la cabeza de una serpiente." Tal vez era demasiado gótico para él. "¿No te gusta?"


      Su cálido dedo trazó la forma una y otra vez, cada vez más cerca de su coño. "Claro que sí. Sólo puedo pensar en la suerte que tiene esa serpiente de poder estar cerca de ti todo el día". Su sonrisa le hizo palpitar el corazón.


      Se acercó la cámara a la cara y le hizo unas cuantas fotos del muslo.


      Observó el suelo. ¿Dónde pararse? Se agachó para apartar las pequeñas piedras cuando Trent tiró de ella hasta ponerla de pie.


      "Tengo una idea mejor".


      Dejó la cámara, se quitó la camisa y la depositó en el suelo. Sin duda era un hombre de honor. Ella no podía apartar la mirada de sus pectorales ondulados y sus abdominales bien desarrollados. Había visto ese tipo de cuerpo en las revistas, pero nunca en persona. Su coño se humedeció ante la idea de sus manos sobre su carne caliente. No se atrevió a imaginar qué más podía ofrecerle.


      "Párate sobre esto para que no te duelan los pies".


      Levantó la mirada hacia su rostro y dejó que sus palabras calaran. Sí, le estaba pagando para que la trajera aquí y cumpliera su fantasía inventada, pero estaba segura de que la descripción de su trabajo no incluía ser tan considerado, aunque en realidad ser considerado podría ser su forma de ser seductor. "Gracias.


      Recogió su falda, su camisa y sus calcetines, los dobló y los colocó encima de su mochila. La miró fijamente. "Voy a tener que darte la razón. La vista es genial aquí arriba".


      Juraría que se ruborizó.


      Cogió su cámara y se puso delante de ella. "Ponte de lado. La luz es preciosa en tu cara".


      Se negó a dejarse llevar por sus cumplidos, pero hizo lo que le pedía.


      Hizo unos cuantos disparos y le apartó el pelo de los ojos. Las yemas de sus dedos dejaron un rastro de calor, como si la hubiera marcado. Su intento de mantener la masa rizada bajo control no funcionó, ya que el viento tenía mente propia. Enganchó los dedos bajo el tirante del sujetador y se lo bajó por encima del hombro. La idea de estar desnuda hizo que un escalofrío recorriera sus pechos. Acercó el zoom y tomó unas cuantas fotos más de sus tetas casi desnudas. Su estúpido coño se humedeció aún más al pensar en sus tiernas caricias y en su aparente excitación mientras él recorría su cuerpo con la cámara. Esto no estaba bien. No estaba aquí para sentirse bien. Tenía un trabajo que hacer. Su intento de pensar con el lado clínico de su cerebro fracasó.


      Arrastró un dedo por el otro tirante. "Para que la silueta quede perfecta, tendrás que quitarte esta bonita cosa de encaje. ¿Te parece bien, nena? Porque si no, no hace falta. Es tu fantasía".


      Se mordió el labio, actuando como si su petición fuera a comprometerla. En realidad, podría. "Supongo que estaría bien. El arte por el arte y todo eso". Debe pensar que es una idiota por ese comentario. "¿Puedes ayudarme con el gancho de atrás?" Ella se dio la vuelta. Se le secó tanto la garganta que tuvo que tragar saliva.


      Sus cálidos dedos tantearon el cierre antes de que sus pechos se levantaran por la libertad. Dejó escapar un suspiro y bajó las copas, fingiendo esperar a que algún director imaginario dijera "corten". Cuando Trent no hizo ademán de tocarla, se encaró con él.


      Extendió la mano y sonrió. "Me llevaré eso también". Colocó el sujetador sobre el resto de la ropa. ¿Cómo podía parecer tan indiferente cuando tenía las tetas mirándole a la cara? Era un buen hombre.


      "Bonita mariposa. ¿Tienes más sorpresas para mí?"


      "Lo has visto todo".


      "No del todo."


      Vestida sólo con sus bragas, nunca se había sentido más vulnerable. Tal vez su fantasía era estúpida. El hecho incómodo era que no se trataba realmente de su fantasía, sino de una fantasía inventada.


      Di siempre la verdad, decía su padre.


      Bien. Esta era su fantasía real, maldita sea.


      "Necesito ajustarte". Puso la cámara en el suelo y se acercó.


      Le bajó los brazos a un lado y le echó los hombros hacia atrás. Sus pezones traidores se endurecieron y se erizaron. Trent se inclinó y le besó el hueco justo debajo del cuello. Ella se tensó.


      "Relájate. No te comeré. No puedo tenerte todo estresado si quiero conseguir la toma perfecta".


      Cierto. Inspiró e intentó quitarse la tensión de los hombros. Él debió de pensar que necesitaba un poco más de convencimiento, porque le levantó las dos tetas y le frotó las puntas con la yema áspera del pulgar. Madre mía. Casi se le doblan las rodillas del cosquilleo divino que le recorría el cuerpo. Sus dedos confiados la hicieron gemir en voz alta, lo que definitivamente no era bueno. Se suponía que debía mostrarse asustada e insegura, no como si fuera el momento más maravilloso de su vida. Su confuso cerebro se olvidaba de su papel.


      "Tiffany, voy a chuparte los pezones para humedecerlos. La foto se verá mucho mejor así. ¿De acuerdo?"


      Era una buena frase. Tragó saliva y cerró los ojos, sin saber si podría sobrevivir al asalto sin tocarlo. Su coño vibraba ferozmente. Se obligó a quedarse quieta. "De acuerdo. ¿Cómo la había reducido a una sola palabra?


      Su aliento le acarició las puntas y ella abrió los ojos ante la onda expansiva que la recorrió. Tuvo que forzar la vista. Si lo miraba, no sabía lo que haría con sus manos. Le pellizcó las puntas y ella dio un respingo.


      "Tranquilo. Déjame tomar el control. Sé la imagen que quiero y te necesito lista, necesitada y dispuesta. ¿Entendido?"


      Su voz sonaba rica y tranquilizadora. Ella solo asintió porque su cerebro había dejado de funcionar.


      "Esa es una buena chica."


      Su boca capturó su teta y ella inclinó la cabeza hacia atrás. Le mordió el pezón, pero el leve dolor intensificó su experiencia. Estaba disfrutando demasiado. Eso no era bueno. Sin concentración, se descuidaría. Tenía que recordar por qué estaba aquí, pero su contacto parecía borrar todo autocontrol.


      Trent dio un paso atrás, se agachó y cogió la cámara. El aire hizo que sus sensibles y húmedos nudillos se erizaran aún más. "¿Qué debo hacer con mis manos?" ¡Podía hablar! Por fin.


      "Levanta los brazos y pásatelos por el pelo".


      La luz del sol se deslizaba, y las sombras y los colores se habían intensificado de verdad. Era realmente impresionante. Inhaló el aire puro y se pasó los dedos por el cuero cabelludo. Su única cadera parecía sobresalir por sí sola mientras sus pechos se elevaban al viento.


      "Hermoso". Eso es. Hazle el amor al cielo".


      Giró sobre sí misma y su cámara hizo clic fotograma a fotograma. Se le escapó una carcajada. "¿Conseguiste lo que necesitabas?" Dejó asomar la lengua.


      "No hemos hecho más que empezar". Trent se acercó y tomó fotos de sus pezones. "La luz es tan hermosa en tu piel." Click, click. La punta de su pulgar se posó en la cinturilla de sus bragas. "Mataría por haceros fotos a todos. ¿Me dejarías hacerlo? ¿Para ti?"


      La erótica idea le hizo gotear el coño. En lo alto de las colinas, sin nadie alrededor, se sintió libre por primera vez en años. "Si me ayudas."


      Trent le sostuvo la mirada largo rato antes de moverse. ¿No se llevaría una sorpresa cuando viera el fino rastro de vello hasta su raja y nada más? Le bajó suavemente las bragas. Sus ojos se abrieron de par en par y ella habría jurado que jadeó.


      "¿No eres una maravilla? Quién iba a pensar que serías tan dulce". Pasó un dedo por el mechón de pelo que cruzaba su húmeda abertura.


      Sus entrañas se estremecieron de placer en el momento en que su pulgar se arrastró sobre su clítoris. Por instinto, dio un paso atrás. Su razón para estar aquí se entrometió. "¿Quieres hacerme una foto o qué?". Intentó añadir humor a su tono, pero no estaba segura de conseguirlo. El corazón le latía demasiado deprisa.


      "Tengo un plan".


      No tenía ni idea de lo que le tenía preparado, pero estar desnuda delante de Trent y rodeada de naturaleza parecía alterar su ADN. No tenía ninguna base para su pensamiento, pero el policía que había en ella confiaba en él. No era el típico cabrón con el que se encontraba en el trabajo. Era el tipo de hombre que no se aprovecharía de Betty Dumfield ni de ninguna otra mujer.


      De su mochila sacó una manta y una botella de vino. Desenrolló la tela y la dejó caer al suelo. "¿Qué tal si nos estiramos sobre esto? Podemos compartir una copa. Quiero que el sol baje un poco en el cielo antes de tomar la silueta. Será precioso. Te lo prometo".


      Vaya. Un picnic de verdad. ¿Cuándo fue la última vez que alguien se había ofrecido a hacer eso por ella? Se arrodilló y se tendió sobre la tela polar. Sin que él se lo pidiera, mantuvo una pierna estirada mientras doblaba la otra, dándole una visión clara de todo lo que tenía que ofrecer.


      Cada vez que sus emociones se interponían, volvía a ser descarada. Era su escudo para protegerse de cualquier cosa que pudiera tocar su corazón.


      Alisó con cuidado la esquina de la manta, como si todo tuviera que ser perfecto para ella. En cierto modo, odiaba seducirle. Si intentaba algo agresivo, tendría que arrestarlo, pero estaba segura de que no llegaría a eso.


      Descorchó el vino tinto y sirvió el contenido en dos vasos de plástico. "Por la fotografía".


      Acercó su copa a la de él. "Por la fotografía".


      Él se bebió su copa y ella hizo lo mismo. El vino tinto alivió la sequedad y calmó sus nervios.


      Agitó la botella. "¿Más?"


      "Por favor". Necesitaba un poco de fortificación para seguir con la farsa. Además, el vino ayudaría a calentarla contra el repentino frío del aire. Ella había terminado la mitad de su segundo vaso cuando Trent vertió el resto de su vino en su ombligo. Ella se sobresaltó y se incorporó. El frío líquido recorrió su estómago y se introdujo en su raja.


      "Tranquilo".


      La sensación de cosquilleo la estimuló y le produjo escalofríos en todo el cuerpo. "¿Qué estás haciendo?"


      "Ya verás". Cogió su cámara y se arrodilló a su lado. Con un objetivo más largo que antes, enfocó de cerca.


      Estaba segura de que se le erizaban todos los pelos, posando para su cámara. ¿Lamerá el vino cuando termine? Tal vez, si el bulto de sus pantalones era un indicio. Aprovechando su estado de excitación, se puso boca arriba y abrió un poco más las piernas. "Haz clic". Rezó para que se creyera su acto de confianza.


      Esta vez le oyó gemir. Sí. Boca abajo, parecía concentrarse en su coño, probablemente manchado de vino. El intenso escrutinio la hizo retorcerse. Si alguna vez había un momento para que él fuera inapropiado con ella, ahora era el momento.


      Le puso una mano en el estómago. "Nena, tienes que quedarte quieta. La luz se está desvaneciendo y no quiero que mis creaciones terminadas salgan borrosas".


      La palma de su mano hizo algo en su interior, y tardó un minuto en pensar en lo que había dicho. La baja velocidad de obturación sería un problema si ella se movía.


      Tras varios minutos de intensos primeros planos, se colocó sobre ella y disparó hacia abajo. "¿Por qué no apoyas la cabeza con las manos?".


      Lo que tiraría de sus tetas altas y apretadas, dándole un mejor tiro. Al menos desde su perspectiva, eso sería algo bueno. Ella cruzó los brazos bajo la cabeza. Inclinando la cara hacia un lado y luego hacia el otro, hizo una serie de disparos. "¿Esto te funciona?"


      "Se trata de ti, nena, pero no puedo decir que no me afecte tu belleza".


      Otra gilipollez, aunque una parte de ella quería creerle. Su polla parecía tensarse contra sus pantalones cortos de senderismo, más bien finos, y una idea le vino a la cabeza. Bajó las manos y se apoyó en los codos, acercándose demasiado al objetivo. Trent se echó hacia atrás.


      Ahí va. "¿Qué tal si te fotografío un momento?" Antes de que él objetara, ella continuó. "Es parte de mi fantasía".


      Dudó y le entregó la cámara. Ah, no. Quería usar su cámara para tener acceso total al contenido. "Usaré la mía. No estoy familiarizado con los ajustes de la tuya". Esa parte era verdad.


      Cuando se levantó para coger su equipo, el viento le cortó el cuerpo. Tenía frío, pero decidió que estar desnuda sería más atractivo. Con la cámara en la mano, caminó alrededor del sujeto, buscando la luz adecuada y el mejor ángulo. Las pequeñas piedras le mordían la planta de los pies, pero se negó a que una pequeña molestia la detuviera.


      Para captar su sensualidad, le hizo ponerse de lado hacia la luz. Snap, snap. "Dios, eres hermoso."


      Se rió entre dientes. "Sólo soy un tipo corriente".


      A pesar de sonar sincero, no podía creerlo ni por un momento. "Arrodíllate. Por favor."


      Se quedó inmóvil un segundo antes de obedecer. Ahora era su oportunidad. Le sacó dos fotos de sus abdominales ondulantes, asegurándose de captar la erección que cubría sus calzoncillos. Se arrodilló, tratando de no estremecerse al sentir la gravilla mordiéndole la piel. Alargó la mano para desabrochar la cremallera cuando él la detuvo. Levantó la vista. "¿Qué? Creía que una fotógrafa tenía todo el derecho a hacer posar al sujeto como quisiera".


      "Si quieres que me desnude sólo tienes que decirlo. Pero hay condiciones".
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      Tiffany se levantó rápidamente. La cámara, sujeta por una correa alrededor del cuello, golpeó contra su pecho. "Ay". Rápidamente se cubrió los pechos con los brazos. De repente, el aire se volvió casi gélido, o tal vez fuera la forma en que Trent pronunciaba sus palabras. "Entonces, ¿cuáles son estas condiciones?"


      "Sin tocar, y me quedo con la unidad flash compacta de tu cámara".


      Entonces tendría acceso a todas las fotos. "Bueno, no eres divertido." Sin poder conservar las pruebas, no había razón para tomar las fotos. Aunque ella lo creía inocente, era su trabajo reunir todas las pruebas. Si podía demostrar que su vaquero sexy era fácilmente excitable, podría estar un paso más cerca de probar que podía violar a alguien. Una exageración, pero tenía que empezar por algún sitio.


      Mentiroso. Ver su fino cuerpo desnudo sería suficiente compensación.


      "Oye, cuando esto acabe, podrás volver al lugar de donde vengas, pero yo me quedaré con el culo al aire si rompo las normas. No se permiten pruebas".


      Sus labios firmes la convirtieron en una creyente. Este tipo estaba definitivamente en la cima. "Puedo vivir con eso. ¿Qué hay del otro tipo con el que firmé? ¿También se atiene a las reglas?"


      ¿"Dominic"? Ah, sí. Es todo negocios. También le gusta tomar el control. Yo debería saberlo. Es mi hermano menor. Yo soy el más bueno. Si él hubiera estado aquí, no habrías llegado a primera base. Diablos, si él hubiera venido en vez de mí, incluso podrías estar de rodillas recibiendo azotes.


      El calor la recorrió al pensar en Dominic azotándola. "Bueno, ni siquiera estoy segura de que me guste tu hermano". Se acercó más. "Me estoy enfriando. ¿Quieres calentarme?" Necesitaba despejar su mente de la idea de ser azotada por otro bombón superluscious. Ahora no era el momento de hacer algo estúpido.


      "Claro, nena."


      Dejó la cámara, se arrodilló frente a él y le rodeó el cuello con los brazos, dejando que sus pechos se apoyaran en el suyo. Una de sus manos se aferró a su espalda para acercarla mientras la otra se deslizaba entre los labios de su sexo necesitado. Las pulsaciones del deseo le calentaron las entrañas. Casi se le corta la respiración.


      "Estás tan mojada. Tendré que decirle a Dominic que has sido una niña mala en muchos aspectos". Oteó el cielo. "Mierda. Parece que va a llover". Se apartó. "Tenemos que bajar. La fotografía, me temo, tendrá que esperar". Le acarició la mejilla. "¿Necesitas ayuda para vestirte?" Le guiñó un ojo.


      Aunque ella disfrutaría de sus manos por todo su cuerpo, su control estaba al límite. "En otro momento."


      Justo cuando estaba haciendo progresos, él la interrumpió. Ahora podía informar a su jefe de que Trent era inocente. Miró al cielo por encima del hombro. El mal tiempo a lo lejos no parecía que fuera a llegar hasta dentro de unas horas. ¿Estaba inventando una excusa para alejarse de ella? ¿O era ingenua sobre los patrones meteorológicos de las montañas? No importaba. Se iban.


      Se levantó y se puso las bragas, la falda y la camisa. El sujetador era demasiado trabajo, así que lo metió en la bolsa de la cámara. Después de ponerse los zapatos, se enderezó. Sin duda se le veían los pezones a través de la fina tela blanca, pero ¿qué le importaba? Él ya lo había visto todo y estaba claro que no le interesaba probar lo que ella le ofrecía. ¿En qué situación quedaban ella y su maletín?
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        * * *

      


      Trent Lawton no podía volver al complejo lo bastante rápido. Un minuto más con Tiffany y podría haber roto la regla de oro. Rod, su jefe, le habría echado de la montaña más alta si la hubiera tocado más. Jode a un cliente y te joderé a ti era el lema de su jefe, aunque Trent había oído que eso era exactamente lo que Rod había hecho antes de comprar el rancho. Pero eso fue antes de que el Balneario Catalina se convirtiera en un resort de fantasía. Bastardo con suerte. Trent había conocido a su mujer, Jillian, y estaba buena, casi tan guapa como su pequeño obturador.


      Dio un manotazo al volante. ¿En qué había estado pensando al ofrecerse a desnudarse? Si se hubiera quitado los calzoncillos no habría dejado de posar para la sexy sirena.


      Aparcó en el aparcamiento lateral y salió, cogiendo no sólo su equipo sino también el de Tiffany.


      Ella se puso a su lado. Su mirada no pudo evitar fijarse en sus magníficas tetas, que se veían a través del fino top blanco, tan transparente como el celofán. Dios mío. Parecía tan tímida cuando la conoció y, sin embargo, al final de la caminata, se le había insinuado. Eso no era lo que él esperaba.


      Le tocó el brazo. "¿Cuándo volveré a verte?". La luz del porche iluminó sus hermosos ojos verdes. "¿Después de cenar quizás? Podríamos compartir una copa en mi habitación".


      Nunca va a suceder. "Mañana está bien". Ella sonrió y su polla se expandió rápidamente. Tal vez tendría que pedirle a Dom que hiciera los honores de llevarla a otra expedición fotográfica. Trent necesitaba tiempo para calmarse y reevaluar su problema con ella. En el año que llevaba aquí, nunca se había excitado tanto con una clienta. Se estaba volviendo loco.


      "Mañana también funciona, supongo. ¿A qué hora?"


      Le entregó la bolsa de la cámara. "Te llamaremos. Quiero que Dominic te conozca primero. Mi hermano no es tan mal tipo. Es un genio con la puesta en escena y sacando lo mejor de una modelo." Balbuceo, balbuceo. Cristo, ¿dónde se había ido su calma? La había dejado en la cima de la montaña.


      Se inclinó hacia él y le besó en la mejilla. "Hoy me lo he pasado muy bien. Mañana entonces".


      Tiffany giró sobre sí misma y él podría jurar que movió las caderas exageradamente sólo para llegar hasta él. Y funcionó. Muchos de sus clientes se propasaban con los trabajadores porque sus vidas eran un asco. Apostaba a que Tiffany podía conseguir al hombre que quisiera. Entonces, ¿por qué venir aquí? Tendría que reflexionar sobre ese dilema mientras se tomaba una copa.


      Estaba en la barra cuando entró Dominic. Su hermano le dio una palmada en la espalda y señaló la bebida con la cabeza. "¿No me digas que tenemos otra mala?"


      Trent se bebió la cerveza. "En cierto modo."


      Dom se deslizó en el taburete junto a él. "¿Quieres contármelo, viendo que pronto tengo que relacionarme con ella?".


      "Digamos que tienes que tratar con ella mañana. A solas".


      Dom hizo un gesto al camarero. "Whisky. Solo". Su hermano volvió a centrar su atención en él. "¿Qué ha pasado? Pensé que estabas tomando fotos con ella. ¿Se quejó todo el camino o algo así?"


      La última mujer con la que habían compartido se había quejado de que no quería estar allí, aunque parecía disfrutar de cada caricia, quizá demasiado. "No. Fuimos a la cima de Santa Catalina. Se quitó toda la ropa y la fotografié bajo el sol. Conseguí unas fotos impresionantes".


      Se inclinó. "¿Estaba desnuda?" Trent asintió. "¿Me estás jodiendo? ¿Por qué me das el boleto ganador de la lotería? Debe ser una verdadera perdedora".


      "Al contrario, está buena. De hecho, está más buena que buena". Trent levantó una mano. Respiró hondo y reprimió su creciente erección. La mera imagen de Tiffany le revolvía las entrañas. "Esta es la pura verdad. Si me hubiera quedado con ella más tiempo, habría roto la regla de oro del complejo".


      El camarero le entregó la bebida a Dom. "¿Hablas en serio?"


      "Muy en serio. Casi me corro en los pantalones varias veces. No puedo estar cerca de ella y no follármela". Se pasó una mano por el pelo y expulsó un suspiro largamente retenido.


      Dom se rió. "Estás jodido".


      "Puedes repetirlo".


      "¿Después de qué? ¿Pasar unas horas con ella?". Trent asintió. "¿Qué quieres que haga con ella mañana?"


      "Parecía que le encantaba posar. Su lista decía bondage ligero y exhibicionismo. Apuesto a que se te puede ocurrir algo". Trent agitó su vaso. "Oh, sí, le dije que te gustaba azotar a tus mujeres. Juro que se le pusieron los ojos vidriosos de placer. Dile que te dije que era muy mala y que necesitaba un buen castigo. Lo juro, es un demonio, y una cachonda. Demonios, intentó quitarme la ropa".


      Cuando Dom terminó de reírse, se bebió la mitad del whisky. "¿Lo ha conseguido?"


      "Claro que no. Le dije que parecía que iba a llover y que teníamos que bajar deprisa. Con ella en falda recta, tardamos un tiempo agonizante en bajar".


      Dom le dio una palmada en la espalda. "Gracias por la imagen. Ahora no voy a dormir pensando en ella. Puedo sentir mi polla creciendo gruesa ahora mismo. ¿Seguro que no quieres unirte a nosotros?"


      "Me encantaría hacer un trío, pero valoro mi trabajo. Estar con ella durante unas horas y ver lo que piensas. Apuesto a que ambos estaremos aquí mañana por la noche atando uno".


      Dom terminó su bebida y se bajó del taburete. "Creo que eres un tonto por renunciar a ella tan fácilmente, pero te daré las gracias ahora". Puso el vaso sobre la barra y dejó caer cinco libras para cubrir su cuenta.


      "Por cierto, te toca hacer de vaquero".


      Los hombros de Dom se tensaron. "Ni de coña. Yo hice de vaquero la última vez. Ahora te toca a ti".


      "Ella ya piensa que soy el dulce universitario. No puedo cambiar ahora".


      "Preferiría ser un conquistador español".


      Trent se encogió de hombros. "Ya conoces el procedimiento. Tenemos que atenernos a la política de la empresa. Un vaquero que hable darlin's por cliente. Es lo que esperan".


      "Me lo debes". Se rió y se marchó.
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        * * *

      


      El móvil de Tiffany sonó, despertándola de un profundo sueño. Se dio la vuelta y se colocó la almohada sobre la cabeza. No estaba de humor para hablar con nadie, a menos que Jen se hubiera caído y la enfermera estuviera intentando localizarla. Abrió los ojos y se quitó la almohada.


      Palmeó la mesita auxiliar junto a la cama y localizó su móvil. "¿Hola?"


      "Es Hollars."


      ¿Por qué la llamaba su jefe en mitad de la noche? "¿Qué ocurre?"


      "Cuando no te registraste, me preocupé".


      Mierda. Estaba demasiado nerviosa para recordar el procedimiento. Por si Trent cambiaba de idea y decidía reunirse con ella en su habitación, no quería hablar por teléfono con su jefe. Incluso había esperado media hora antes de ducharse. Cuando se dio por vencida, se había olvidado de llamar a la comisaría. No sabía qué había hecho mal. Trent se había sentido atraído por ella, pero supuso que no tanto como para arriesgar su trabajo. Ojalá Betty Dumfield hubiera estado aquí para ver lo dulce que era Trent.


      "Eres muy amable por preocuparte tanto, pero estoy bien". Entre el masaje y el senderismo, su cuerpo se rindió y se había dormido antes de las nueve.


      "¿Hiciste algún progreso con esos dos?"


      "Sólo he conocido a uno de ellos. Hasta ahora nada. Trent no es culpable de nada. Apostaría mi reputación". Aparte de ser demasiado guapo. "Pregunta antes de tocar. ¿Puedes creerlo? Es todo un caballero". Hasta que me chupó las tetas y me pasó el dedo por el coño.


      Se echó hacia atrás en la cama para apoyarse en el respaldo. La luz de la luna entraba por las ventanas. Miró la hora. Eran las 9:45 de la noche. Se sentía como si hubiera dormido durante horas.


      "¿Estás perdiendo tu toque, North?"


      Sí. Gracioso. Lo intenté. Honestamente, lo hice, pero no se movió. Ni siquiera trató de poner los movimientos en mí. Ni un beso ni nada". No estaba dispuesta a decirle a su jefe que se había desnudado para el tipo y que había intentado quitarle la ropa. "Si Betty dice la verdad, el otro tipo podría ser el que no tiene escrúpulos". Después de todo, él azotaba a sus mujeres. La imagen de una mano azotándole el culo hizo que el calor se extendiera directamente a su coño.


      "Llama cuando sepas algo. ¿Y, North?"


      "Sí."


      "Date prisa. No necesitamos que dispares la factura".


      "Yo también te quiero, sargento". Colgó y se echó a reír. Su jefe era otra cosa.


      Volvió a caer sobre la almohada cuando llamaron a la puerta. Joder. ¿No podía una chica dormir? "Ya voy."


      No se molestó en ponerse la bata. Quienquiera que estuviera en la puerta tendría que verla con su pijama de Bob Esponja. Como la puerta no tenía mirilla para comprobar quién era, tiró de ella con fuerza. Por segunda vez en el día, se quedó con la boca abierta.


      Delante de ella había un hombre gigantesco. Medía al menos 1,80 m. Puede que parte de la ilusión se debiera a los tacones de las botas vaqueras de nuevo cuño, pero su pecho ancho y sus piernas obscenamente largas daban a entender que sería alto si no llevara zapatos. El sombrero de vaquero no hacía más que aumentar la ilusión.


      "Hola".


      Se arrancó el sombrero, dejando al descubierto un pelo pulcramente recortado de color arena. "Hola. Disculpe la tardanza, señora, pero vengo a llevarla a cazar la luna y las estrellas".


      Las palabras no cuadraban en su cerebro atontado. "Ven otra vez."


      ¿"La luna"? ¿La cosa blanca en el cielo? ¿Disparar? ¿Cámara?"


      Su cerebro lo registró. "Quieres hacer fotos. ¿Ahora?"


      "Creo que la luna suele salir por la noche. Es casi el único momento para conseguir una buena toma". Parecía tan sincero que ella casi se ríe.


      "¿Eres el hermano de Trent por casualidad?"


      Hizo una pequeña reverencia. "A su servicio, señora."


      Perfecto. "Dame un minuto para ponerme algo de ropa."


      Levantó una bolsa del suelo y se la entregó. "Para ti. Puede que sea un poco escaso para tus gustos, pero sé que será una gran oportunidad para captar tu belleza". Su acento occidental rezumaba encanto. Cómo dos hermanos podían sonar tan diferente la desconcertaba. Quizá Trent se había esforzado mucho por eliminar su acento.


      Así que él también quería dispararle. Bueno, esa era la fantasía. "¿Quieres entrar?" ¿Y verme quitarme la ropa? ¿Y tal vez azotarme? Esta vez traería su pistola, aunque estaba segura de que no la necesitaría.


      "No, señora. La esperaré aquí".


      ¿Qué pasaba con esos hombres que la rechazaban? "Lo que sea."


      Tendría que librarle de toda esa charla de señora. Sólo su abuela tenía edad para ese cariñoso apelativo. Tiffany cerró la puerta y se apresuró a entrar en el baño para ver qué había traído. Sacó un vestido blanco elástico que apenas le cubría el culo. ¿Pero qué...? Comprobó la bolsa y sacó un par de tacones de aguja a juego. "Vaya, vaya". Era después de Pascua, así que supuso que estaría bien llevar zapatos blancos con el vestido blanco, pero aun así, una no iba por la montaña con tacones de aguja, y mucho menos blancos.


      Después de quitarse el pijama, se metió en el traje. ¡Caramba! Era todo tetas y culo. A la luz del baño, sus pezones eran totalmente visibles, pero fuera de él, no le daría mucha vergüenza. Afortunadamente, su mata de pelo rubio no se veía a través de la fina tela blanca. La gran pregunta era si debía llevar ropa interior. Dado que su objetivo era animarle a que se acostara con ella, decidió no hacerlo. Además, cuando recibiera los azotes y su mano golpeara su cálido culo, las pulsaciones serían mucho más dulces sobre la piel desnuda. No es que supiera nada de esas cosas.


      Por si acaso su jefe la interrogaba sobre su procedimiento, sacó unos cuantos objetivos de la bolsa de la cámara y se los metió en la pistola. Esperaba que tuviera un trípode. Las fotos de la luna necesitarían estabilidad. Abrió la puerta y su gigante, que había estado apoyado en la pared del fondo con el sombrero medio tapándole los ojos, se incorporó de un tirón.


      La recorrió con la mirada y soltó un largo silbido. "Perdona mi vocabulario, pero estás buenísima". Por un segundo, ella pudo oír en su voz el mismo tono que el de Trent.


      "Gracias. Y si no te importa, mis amigos me llaman Tiff, no señora".


      Sonrió, y toda su cara se iluminó. "Tiff es." Le tendió una mano grande y carnosa para que la cogiera.


      Ella lo abrazó y se sintió pequeña a su lado. "¿Traes un trípode?"


      "Dos. Uno para mí, uno para ti."


      Vale, estaba impresionada con su preparación. Tal vez había dos fotógrafos serios en el complejo, y ella se quedó con los dos. Como eran hermanos, tenía sentido que compartieran la misma pasión.


      Fiel a su palabra, la luna estaba casi llena y las estrellas eran increíbles. En Tucson, las luces de la ciudad causaban demasiada contaminación como para conseguir una buena toma. "Esto es impresionante."


      "Aún no has visto nada. Pensé que conduciríamos un poco para alejarnos de las luces del centro turístico. Luego podemos volver aquí donde te fotografiaré. Tengo el lugar perfecto en mente".


      "¿Esperas que vaya de excursión con este vestido y tacones altos?". La falda ajustada ya era bastante mala esta tarde, pero al menos se había puesto zapatillas de deporte.


      Se rió, y el sonido le llegó directo al corazón. Le esperaba una larga noche.


      "No, ma'-ah, Tiff. Puedes ponerte al lado del coche y hacer fotos. Un pie aquí o allá no hará una colina de diferencia en lo que respecta a la luna ".


      A ella le funcionó. El trayecto duró unos quince minutos y les llevó hasta el borde de una oscura ladera. Las estrellas eran intensas y la luna brillaba con claridad. Pasaron al menos una hora haciendo fotos, discutiendo las mejores exposiciones. El tipo realmente sabía lo que hacía. No podía haber fingido todos sus conocimientos.


      "Odio ser aguafiestas, pero me duelen los pies con estos tacones, por no mencionar que tengo algo de frío".


      Incluso a la luz de la luna podía ver los hombros de Dom caerse. "Lo siento mucho, cariño". La atrajo hacia su pecho y le frotó los brazos para calentarla. "Tienes frío. No estaba pensando. En las montañas hace mucho frío por la noche. Tenemos que calentarte bien para que no enfermes. Vuelve al jeep".


      Si hubiera querido hacerle daño, se habría amparado en la oscuridad. Una vez más sus instintos habían acertado. Dominic era uno de los buenos.


      Mientras él la abrazaba, una envoltura protectora la rodeaba. Le gustaba saber que estaba a salvo, aunque solo fuera por un rato.


      Recogió los trípodes y colocó las cámaras en la parte trasera. Se metió dentro y puso la calefacción al máximo. Cuando llegaron al hotel, Tiffany tenía calor en más de un sentido. Pensar en posar con su diminuto traje le enviaba todo tipo de señales eróticas al cerebro.


      Podría haberse despedido de los dos hombres y haber llamado a su jefe para decirle que no eran violadores, pero su jefe podría cuestionar su meticulosidad. Para asegurarse de que hacía todo lo que él esperaba, tenía que seguir con el plan original.


      Dom salió a toda prisa y abrió la puerta. ¿Cuándo fue la última vez que alguien había hecho eso por ella? Hacía mucho tiempo. Incluso Trent se había largado del lado del conductor tan rápido que ella habría jurado que estaba deseando deshacerse de ella.


      "Querida, ¿puedes hacerme un pequeño favor?"


      "Claro".


      "Quiero que poses junto a la fuente para unas fotos. Sé que hace un frío de verano, pero no tardaré mucho. ¿Puedes hacerlo?" Se acercó y pasó un dedo por cada brazo.


      Ella cedió. "De acuerdo. Maldita sea. Otro hombre para reducir su vocabulario a frases de una sola palabra.


      "¿Por qué no vuelves al coche mientras me preparo? Quiero que estés caliente el mayor tiempo posible".


      ¿Cómo de considerado era eso? A los hombres con los que salía les habría importado un bledo si estaba cómoda o no. Arrastró su trípode hasta un lado de la fuente. Un minuto después le hizo señas para que se acercara. Cuando ella llegó al centro de la calzada, él se acercó. "Tengo una idea increíble. Quiero que te pongas en el borde de la primera grada, de cara al agua, y coloques las manos en el borde del cuenco superior. ¿Crees que puedes hacerlo?"


      Se imaginó la pose. Su culo apuntaría a la cámara y se mojaría con el spray, pero supuso que ése era su objetivo. "¿Zapatos puestos o no?"


      "Creo que por ahora. Déjame ayudarte a subir al primer nivel".


      Tuvo que levantar el pie medio metro para llegar a la taza inferior. Con sus grandes manos en la cintura, empujó hacia arriba, y ella pareció flotar hacia el cielo como si no pesara nada.


      "¿Cariño?" Ella miró por encima del hombro. Él inclinó la cabeza y le miró el coño desnudo.


      Una inyección de excitación la atravesó por dentro. "¿Pasa algo?"


      "Eres una chica muy mala. Trent intentó explicarme lo mala que eras, pero nunca imaginé esto".


      Sintió un cosquilleo en las entrañas y se obligó a sonreír. Su depilación brasileña parcial había merecido tanto la pena. Para excitarlo aún más, sacó el culo, haciendo que el vestido se le subiera por la cadera, lo que probablemente daría una vista completa a cualquiera que estuviera en la entrada del vestíbulo. "¿Es esto lo que quieres?"


      Volvió a mirar por encima del hombro. La luz del porche le iluminaba la cara. Su nuez de Adán se balanceaba.


      "Sí. Eso es perfecto. Mantén esa pose".


      Metió las mejillas entre los dientes para mantener la cara seria. Él seguía disparando. Al cabo de un minuto, movió el trípode a su alrededor en un arco de 180 grados, sin duda para captarla entera. Un escalofrío le subió por las piernas y le pinchó el coño. No debería gustarle tanto esta atención, pero así era. Podía hacer que a un hombre se le secara la boca.


      "Vale, cariño, ahora inclínate hacia delante y deja que el agua golpee esas preciosas tetitas".


      Evidentemente, el vestido se volvería completamente transparente, pero si él la quería desnuda, eso era lo que obtendría. Se inclinó hacia delante y el líquido tan frío le golpeó el pecho, dejándola sin aliento. Su sonrisa vaciló y no supo cuánto tiempo podría mantener la pose.


      Hubiera pensado que ya habría salido alguien de la entrada principal, pero por suerte, el rodaje no había llamado la atención. Tal vez fuera porque eran un poco más de las once.


      Tras una serie de chasquidos, consiguió darse la vuelta sin caerse de sus tambaleantes tacones y se apoyó con los brazos extendidos. "¿Qué tal esta pose?"


      Tragó saliva. "Eres la mujer más increíble que he fotografiado".


      Lo decía por decir, pero ella esperaba que su comentario contuviera algo de verdad. "¿Puedo hacer una sugerencia?"


      "Por supuesto, cariño. Todo esto es para ti".


      No creía ni por un momento que no estuviera excitado, pero cuanto más pudiera estimularlo, mejor. Se quitó los zapatos, se dio la vuelta y saltó al borde superior, donde el agua brotaba a borbotones. Necesitaba mucho equilibrio y agallas, pero se puso de pie lentamente, con los pies en el agua helada. ¡Caramba! Sus pulmones casi se colapsan por el shock.


      "Cuidado. No quiero que te caigas".


      Se sentó a horcajadas sobre la fuente y el agua helada le subió por el coño, casi parándole el corazón. Podía aguantar un minuto antes de que la hipotermia se apoderara de ella. "Deprisa. Sólo puedo estar así unos segundos". Se levantó el vestido unos centímetros para asegurarse de que él conseguía la toma que quería.


      "Jesucristo." La cámara hizo clic.


      Se llevó la mano a la cintura y canalizó el agua en otra dirección. Cuando estuvo completamente empapada, se apartó de la corriente, se puso en cuclillas y se dejó caer al segundo saliente, para luego dirigirse al suelo. La euforia le levantó el ánimo. Lástima que ahora su clítoris estuviera congelado y tal vez nunca se descongelara.


      Dom se precipitó hacia ella, la acercó y la mantuvo a distancia. "Estuviste maravillosa, pero debemos llevarte adentro antes de que mueras congelada. Entra corriendo y estaré allí en un segundo".


      Corrió hacia su Jeep, colocó los dos trípodes en la parte trasera y regresó a toda prisa, llevando la bolsa de la cámara. Maldición. Ella esperaba que él tuviera otras fotos en mente, como tal vez una escena de ducha caliente y húmeda.


      El aire frío le subió por las nalgas desnudas y dio un respingo para mantenerse caliente. Dom la rodeó con un brazo. "Vamos a secarte."


      Esos eran exactamente sus pensamientos. Una pareja estaba sentada en el vestíbulo en sillas opuestas compartiendo una bebida. No levantaron la vista cuando Dom y ella pasaron. Qué bien. Habría jurado que el vestido había encogido. Si a eso le añadimos que el material era casi transparente, habría causado un gran revuelo si se hubieran fijado en ella. Corrieron por la entrada iluminada hasta su habitación.


      En la puerta de su habitación, esperaba que Dom le deseara lo mejor. En lugar de eso, la siguió. Al menos un hermano tenía el sentido común de saber lo que le ofrecía. Tal vez ahora sería capaz de poner a prueba su determinación. Dejó la maleta sobre el escritorio.


      Preparados. Preparados. Preparados. De un tirón, se levantó el vestido y se lo puso por encima de la cabeza.


      "Whoa, querida. No sé si debería veros a todos tan pronto". La intensidad de su mirada casi la hizo tropezar hacia atrás.


      "¿No te gusta lo que ves?" En la luz, ella podía detectar una enorme polla abultada hacia fuera.


      "Sabes que lo hago. Quizá demasiado".
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      Dominic siguió mirando su cuerpo desnudo, pero no hizo ningún movimiento. Maldición. Por la forma en que sus labios se separaron y su mirada recorrió toda su longitud, estaba afectado, en gran medida.


      Tiffany se rodeó los hombros con los brazos y se le puso la piel de gallina. El agua goteaba de su cuerpo y parecía acumularse entre sus muslos. En realidad, la humedad que se había acumulado en su coño no era toda de agua. "¿Toalla, por favor?"


      Ensanchó la postura, bajó los brazos y sacó el pecho para ofrecerle una mejor visión cuando regresara. Su estela rubia apuntaba directamente a su pequeño y orgulloso sexo. Si no mordía el anzuelo, tenía las pelotas de acero.


      Las manos de Dom se crisparon un instante antes de precipitarse al cuarto de baño. Volvió corriendo a la habitación con una gran toalla blanca y se la tendió.


      ¿Estaba bromeando? "Será mucho más agradable si me secas". ¿No se suponía que era el tipo de hombre que la azotaba? No lo parecía. Tal vez Trent la había provocado con la idea sólo para ver cómo reaccionaba.


      "¿Seguro?" Su voz se volvió gruesa y casi necesitada.


      Se sentía como si fuera la noche del estreno y estuviera cayendo. "Sí". Levantó las manos por encima de su cabeza, enviando sus tetas en dirección a su boca.


      Primero le acarició los pechos y luego le pasó la tela por los brazos y el vientre. Justo cuando estaba disfrutando de su tacto, le devolvió el paño.


      "Aún no estoy seco".


      "Puedes terminar tú mismo. Se está haciendo tarde. Me tengo que ir". Su profundo acento del oeste había adquirido un matiz norteño.


      ¿A qué viene eso? Antes de que tuviera la oportunidad de pensar en una réplica o poner los movimientos en él, se había ido. Realmente se había ido. No se lo podía creer. Tal vez debería mirar el espejo. ¿Alguna bruja malvada la había hechizado y convertido en un patito feo?


      ¿Qué hombre rechaza el sexo gratis? ¿Su trabajo significaba tanto para él? Algo no estaba bien en Oz. Ningún hombre había dicho nunca que no a un regalo. No importaba. Esto significaba que tendría que quedarse otro día para trabajar su magia en estos dos hombres.


      Aún con frío, entró en el cuarto de baño y puso la ducha en caliente. Experimentó con todos los botones y mandos. "Guau". El agua salía disparada en todas direcciones, como un túnel de lavado.


      Satisfecha con una ducha, se lavó el pelo y el cuerpo, entrando por fin en calor. Aún no podía hacerse a la idea de lo que había pasado hoy. Sí, habían cumplido su fantasía al pie de la letra, pero en el proceso se había puesto tan cachonda que necesitaba desahogarse. Nunca antes había cedido a sus emociones. Se enorgullecía de mantenerse fría bajo presión, pero con Trent y Dominic había cedido.
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        * * *


      


      El dolor en la entrepierna de Dom dolía como una perra. Necesitaba una ducha fría. Algo, lo que fuera para quitarse a Tiff de la cabeza, una cabeza que ella ya había reventado. Maldito Trent por ponerlo tan cachondo con toda esa charla sobre ella desnuda en la cima de la montaña que se le había ocurrido el plan de la luna y la fuente. Tonto. ¿Y en qué estaba pensando al regalarle un diminuto vestido blanco que mostraba cada centímetro de su delicioso cuerpo? Debería haber comprado un maldito abrigo en su lugar.


      Cerró la puerta de su habitación de un portazo y colocó la cámara junto al ordenador. Nunca se masturbaba, y esta noche se lo habría pensado seriamente, si no fuera porque realmente necesitaba dormir. Había muchos compañeros de trabajo que estarían encantados de acostarse con él, pero no estaba de humor para ninguno de ellos. Tiff se había encargado de eso. Su striptease al final lo había puesto al límite. Trent tenía razón. Podría no ser capaz de estar con ella y mantener su trabajo.


      A lo mejor el camarero le había echado un alucinógeno en la bebida y ella era producto de su imaginación. Nadie podía dedicarse tanto a la fotografía, posar como un ángel y retarle a follársela y ser humana. Para asegurarse de que no estaba en un sueño o le habían dado la droga, descargó las fotos para cerciorarse de que existían.


      Una vez cargadas, las abrió en Photoshop. Al procesar cada una de ellas, su erección regresó, sólo que esta vez de forma más agresiva. Aunque nunca había probado ninguna píldora para la disfunción eréctil, esto debía de ser lo que sentiría al haber tomado media docena de una sola vez.


      Recortó las fotos, ajustó la exposición y aumentó el negro y la claridad. Asombroso. Cada pelo de su piel blanca se erizaba. Las imágenes del agua subiendo por su coño casi desnudo eran extraordinarias, sobre todo por su expresión de ojos abiertos. Y esas tetas. Por Dios. Cada centímetro de ella era sensacional. Su solicitud decía que le encantaba el exhibicionismo, y él tenía justo lo que necesitaba. Si eso era lo que ella quería, él estaba dispuesto a que el mundo viera su necesitado coño de cerca y a todo color.


      Hojeó las primeras fotos que le había hecho en la fuente, donde se veía su bonito trasero. La idea de meterle la polla en el culo casi le hizo correrse en ese mismo instante. Estaría apretada, sin duda. Dom tragó saliva, tratando de mantener la compostura.


      Dios mío, pero ella había puesto a prueba su fuerza de voluntad. Algo en fotografiar la luna y a la bella Tiff en lo alto de la fuente ponía en marcha su creatividad. Después de un año de trabajo en este complejo, había acumulado suficiente dinero para iniciar su propio estudio. Ahora podría ser el momento de irse.


      Antes de aceptar este trabajo de su compañero de universidad, Rod, había trabajado con dos de los mejores fotógrafos de Arizona. Lástima que la caída del mercado ocurrió, y tuvieron que dejarlo ir. Por aquel entonces, pagar sus préstamos universitarios se convirtió en su principal preocupación. El trabajo en el resort respondió a sus plegarias. Ahora no le debía nada a nadie. Estar con Tiff esta noche le hizo darse cuenta de que había vida ahí fuera. Una vida realmente buena.


      Dom cerró el portátil y se dirigió a la habitación de su hermano. No importaba que fuera más de medianoche. Necesitaban un cambio de planes.


      Trent tardó unos minutos en contestar. Cuando lo hizo, Dom se dio cuenta, por el pelo despeinado y las ojeras de su hermano, de que tal vez no debería haber venido, pero necesitaba su consejo.


      Trent le indicó que entrara. "Estás hecho una mierda. ¿Qué te ha pasado?"


      "¿Has mirado en el espejo?"


      "Gracioso". Chasqueó los dedos. "La sacaste, ¿verdad?"


      "Sí". Señaló con la cabeza la botella sobre la mesa. "¿Puedes darme un poco de ese zumo?"


      "Sírvete". Sus palabras se arrastraban ligeramente como si hubiera bebido mucho para borrar su memoria.


      Dom se sirvió medio vaso de whisky y abrió su portátil. "Tienes que ver esto. Sáltate las fotos de la luna. No son nada comparado con lo que pasó en la fuente esta noche".


      Trent pasó lentamente las fotos. "Dios. Son increíbles. Podrías venderlas a Playboy y hacer una fortuna apostaría si ella estuviera de acuerdo".


      "Apuesto a que lo haría, pero no le haré eso".


      "Yo siento lo mismo. Es simpática, ¿verdad?"


      "Subestimada. Ella es... no hay palabras para describirla. Audaz tal vez, agresiva, pero tímida al mismo tiempo, si eso es posible". Había estado tratando de entenderla desde que la vio.


      "Sí. Eso es parte de su encanto. Es como si fuera dos mujeres al mismo tiempo. Pude ver las ruedas girar cuando le pedí que hiciera algo. Como cuando le pregunté si podía chuparle las tetas para mejorar la foto, y dudó lo suficiente como para que yo supiera que quería que lo hiciera, pero al mismo tiempo no estaba segura de si era lo correcto".


      "No lo hiciste."


      "Lo hice. Y le froté las tetas y llegué a arrastrar mi dedo por su dulce pasillo, hasta su caliente chochito".


      Dom tuvo que ajustarse los pantalones pensando en tocarla allí. "Te admiro, hermano, por no saltar sobre ella cuando tuviste la oportunidad".


      Trent agitó un vaso. "Por eso estoy bebiendo. Intento averiguar cómo manejarla".


      "Te gusta, ¿verdad? No sólo por su aspecto".


      "Sí, me gusta. Hay una cualidad independiente en ella contra la que parece estar luchando. Estoy intrigado".


      "Diablos, tal vez sólo se llama estar en la lujuria." Dom terminó el vaso y sirvió otro. "Yo también estuve a punto de perder la cabeza, tío." Le contó a Trent cómo se había desnudado delante de él, y luego le pidió que la secara con una toalla.


      "Jesús. ¿Estaba completamente desnuda?"


      "Cada centímetro cuadrado. Tenía tantas ganas de follármela que podía saborearlo".


      "¿Y tú?" Trent dijo las palabras sin ninguna incriminación, pero por la forma en que sus dedos se habían vuelto blancos en el cristal, podría darle un puñetazo a Dom si lo hubiera hecho. "No. La dejé allí de pie con una toalla mojada en la mano. Por la forma en que estaba con las piernas abiertas y las tetas al aire, juraría que quería que se lo hiciera. No estoy seguro de poder seguir con esta escapada el resto de la semana". Le dijo a Trent sobre dejarlo. "Ya te he dicho que tengo bastante dinero ahorrado. Podría abrir mi propio estudio fotográfico y seguir mi fantasía para variar".


      Trent se pasó una mano por el pelo. "Debes haber estado leyendo mi mente".


      "¿Estás pensando en volver a ejercer?". Trent asintió.


      Fue un gran paso para su hermano. Había ganado su último caso sacando a un violador de mierda por un tecnicismo. El tipo fue directamente a darle una paliza a una chica inocente después de violarla repetidamente. Cristo. Dom sabía que si él hubiera sido ese abogado, nunca habría sido capaz de superar eso. Trent ciertamente no.


      "Puede que cambie a fiscal. Así, si llevo bien el caso, meteré a gilipollas en la cárcel en vez de dejarlos libres".


      "Inteligente".


      "Entonces, ¿qué vamos a hacer con Tiffany?"


      Dom había estado trabajando en eso desde que la abandonó. "Tengo algunas ideas que podrían sacarla de su zona de confort. Estaba pensando en atarla y usar juguetes sexuales con ella".


      Trent sonrió. "Estás pensando en todos los exóticos butt plugs, ¿no?"


      "Culpable, pero si queremos domarla, tenemos que quitarle el control. Cuando está cómoda, ella dirige y mi polla se apodera de mi cerebro".


      "Amén". Trent levantó su copa. "Por nuestro último trabajo".


      "Brindaré por eso". Y lo hizo.
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        * * *


      


      El sol de la mañana iluminaba la ventana y casi la cegaba. Tiffany rodó sobre su espalda y se pasó un brazo por los ojos. ¿Qué había hecho ayer? Nunca había intentado seducir a dos tíos guapísimos en un solo día, ni siquiera a uno, ni había fracasado tan estrepitosamente a la hora de conseguir siquiera un beso de un chico, y todo ello estando desnuda. Eso sí que mataba la autoestima.


      Se arrancó la piel del estómago. Seguía plana. Hizo rodar los pezones entre sus dedos y parecían tan turgentes como siempre. ¿Estaban realmente en la onda o eran gays? No, si lo fueran no habrían tenido erecciones tan grandes ni se les habría abierto la boca al mirarla.


      Este es exactamente el tipo de datos que le llevaría a su jefe. Estos hombres se apegaban a las reglas sin importar lo que ella hiciera, así que ¿de qué demonios había estado hablando Betty Dumfield? La hermana del alcalde no podía haberse equivocado en dos nombres. La mujer debía tener una agenda oculta. ¿Eran celos? ¿Necesidad? ¿O qué?


      Dios, no estaba para reflexiones tan profundas tan temprano, pero no renunciaría a buscar respuestas. Por el bien de Jen, y por el bien de todas las demás mujeres que habían sufrido abusos, necesitaba estar absolutamente segura de que aquel lugar estaba tan limpio como decía. ¿O se lo decía a sí misma para poder disfrutar de sus dos tíos de fantasía?


      Un baño frío le despejaría la cabeza, seguido de un buen desayuno. El bañador que había metido en la maleta era de una sola pieza, pero la cantidad de tela apenas le cubría la tira de aterrizaje del montículo de medio centímetro ni los pezones. Por su vida, no podía recordar por qué había traído algo tan escaso.


      Se levantó, se lavó los dientes y se puso el traje. Aunque el sol no estaba fuerte en el cielo, el día era claro y seco. Nadie estaba nadando, lo que le daría la oportunidad de estirar los músculos y nadar unas cuantas vueltas sin interrupción.


      Fuera, se colocó en la parte más profunda, respiró hondo y se zambulló. Aunque no hacía tanto frío como en la fuente de la noche anterior, la fresca temperatura de la piscina la pilló por sorpresa. Nadó como si la persiguieran algo más que sus demonios de inseguridad. Quince vueltas después, se paró para recuperar el aliento. Trent y Dom estaban al final de la piscina mirándola con una sonrisa en la cara.


      "¿Cuánto tiempo lleváis aquí?" Si hubiera sabido que estaban mirando, podría haber intentado un mejor golpe.


      "Sólo un poco". Dom asintió a la piscina. "¿Quieres que te acompañemos?"


      "Sólo si nadas desnuda". Me guiñó un ojo. Vaya. ¿Cómo se le había escapado? Trent se sonrojó. La tez ligeramente más oscura de Dom ocultaba su vergüenza. Los pantalones cortos no.


      "Miraremos. Cuando termines, nos gustaría discutir algo contigo".


      Se levantó y subió las escaleras pavoneándose. La parte que cubría su pecho derecho se había deslizado demasiado hacia un lado, dejando al descubierto al menos la mitad de su pezón. La chica mala que llevaba dentro no hizo nada por ajustarse el top. Las miradas de ambos hombres se clavaron en su pecho expuesto. Con su nivel de interés, habría pensado que la seducción sería fácil. Se armó de valor ante la dolorosa realidad de que lo más probable era que se hubiera vuelto a equivocar.


      "Entonces, ¿qué tienen en mente?" ¿Sexo conmigo? Por su propia cordura, necesitaba cerrar el caso pronto.


      Trent se aclaró la garganta. "El estudio fotográfico está libre durante las próximas horas, y Dom tiene algunas ideas geniales para fotos. Pensamos que ahora sería un buen momento para empezar con la sesión de fotos que nos pediste.


      Solicitada no sería la palabra adecuada. Lo hizo sonar demasiado como una transacción de negocios, pero ella iría de todos modos. "Me cambiaré."


      "No. Eres perfecta, querida".


      "¿Seguro? Estoy toda mojada y chorreando". Por dentro y por fuera.


      Dom dio un paso hacia ella, su gran cuerpo bloqueando algunos de los primeros rayos de la mañana. "Te secaremos".


      Las chispas eléctricas hicieron que su coño se apretara. Anoche no había estado dispuesto, ¿qué había cambiado? "Me encantaría". Recogió su toalla de la silla junto a la piscina y se la entregó.


      "Date la vuelta."


      Giró lentamente y abrió las piernas para darle acceso. Sus suaves caricias resultaron demasiado ligeras, lo que no ayudó en nada a su estado de necesidad. Ni siquiera el baño había calmado sus impulsos. Sólo le dio un repaso a la espalda antes de girarla hacia él. Le pasó la toalla por las piernas y se la devolvió.


      Sus tetas seguían mojadas, al igual que su estómago. Bien. Tan deliberadamente como pudo, terminó el trabajo e intentó no parecer disgustada porque nada de lo que hacía parecía afectarles. ¿Qué les pasaba a estos hombres? "Antes de pasar horas posando, ¿crees que podría parar a desayunar?"


      Intercambiaron miradas. "No hay problema. Pediremos dentro".


      "Trabaja para mí. Ve delante".


      Se echó la toalla al hombro y les siguió. Lo único que podía decir era que más valía que el segundo día fuera mejor que el primero. Dom llamó a la cocina y pidió huevos revueltos, dos trozos de beicon y fruta. Tapó el teléfono. "¿Tomas café?"


      ¿Qué policía no lo hizo? "Negro con mucho azúcar".


      Dom transmitió la orden y luego desconectó. "Lo recogeremos en la cocina en diez minutos. Primero queremos enseñarte el estudio fotográfico".


      La condujo a una gran habitación. Casi se da la vuelta cuando ve en la pared una estantería con todos los artículos imaginables de bondage y juguetes sexuales. Dios mío. Ella y sus estúpidas casillas marcadas. Quizá si la veían vulnerable y un poco asustada, querrían probar lo que tenía que ofrecer en lugar de atarla.


      Al fondo de la sala había un estudio fotográfico, gracias a Dios, con un fondo de nubes azules y cuatro lámparas de pie, lo normal para una sesión. Tal vez estaban aquí sólo para fotografiarla y no para clavarla a la pared. No sabía si estaba contenta o triste por posar. Tío, ¿estaba loca o qué?


      Dom colocó un taburete de tres patas delante del telón azul y dio unas palmaditas en el asiento. "Súbete, querida. Sé que Hugh Hefner estaría celoso si te tuviera en su conejera".


      "Gracias". Aunque estaba segura de que lo decía para complacerla. Muchos mechones se habían salido de su coleta y se habían pegado a su cara. Sin maquillaje, estaba segura de que parecía un desastre. "¿De verdad quieres hacerme una foto con este aspecto?". Miró a su alrededor, buscando un espejo, pero no encontró ninguno. Tal vez eso fuera bueno.


      Una vez más intercambiaron miradas. "¿Por qué no? Estás buena".


      Si eso era cierto, ¿por qué no se le habían insinuado? ¿O no la habían besado más allá de chuparle las tetas o pasarle un dedo por el coño? ¿Algo que demostrara que ella los excitaba en lugar de ser siempre al revés?


      Dom se acercó a ella, deslizó el dedo por debajo de la parte superior del bañador y se lo pasó por el pecho. ¿Por qué lo había hecho? La teta se le calentó por el contacto casual. Tenía que buscarse la vida.


      Después de ajustar las luces de pie, cogió su cámara y se dirigió hacia ella, dio un paso atrás y sacudió la cabeza. "Algo no está del todo bien". Le tendió la cámara a Trent para que la cogiera. "Necesito ajustarte, cariño".


      Pensó que le quitaría el pelo de la frente. En lugar de eso, desabrochó el top y bajó los pequeños triángulos, dejándola completamente al descubierto. El aire le rozó los pezones. El vértice de sus muslos se humedeció y la respiración se le entrecortó en la garganta. No movió ni un músculo, rezando para que le tocara las tetas como había hecho Trent.


      "Eso está mucho mejor. Tú, cariño, eres lo más perfecto que he visto en mucho tiempo. La cámara te adorará".


      Ella no se quejó, pero ¿por qué él no quería amarla también? "¿Quieres mis manos en alto otra vez?" Ella no esperó a que él respondiera. En su lugar, tomó el control, levantando los brazos en alto y sacando pecho.


      Sonrió. "Eres una visión". Movió los dedos para coger la cámara, se acercó el objetivo al ojo y empezó a disparar en cuestión de segundos. Daba vueltas, a veces acercándose, otras retrocediendo. "Increíble.


      Aunque las palabras eran probablemente halagos vacíos, le hincharon la cabeza. Abrió las piernas y bajó un brazo. En un movimiento descarado, se pellizcó un pezón y se chupó el labio inferior, tratando de parecer lo más seductora posible. Los ojos de Trent se abrieron de par en par. Sí. Estaba teniendo efecto sobre ellos. La cámara hizo clic continuamente.


      Dom bajó la lente y se acercó, con los labios en severa concentración. "¿Podemos perder tu trasero, cariño? Tenemos que verte entera. Eres tan especial que quiero que la cámara te haga el amor".


      Al menos algo lo haría.


      Deslizó lentamente el traje sobre sus nalgas, se levantó y se quitó el traje. Sin que nadie se lo dijera, puso un pie en el primer peldaño y se inclinó hacia delante, con la parte inferior del coño acariciando el asiento de cuero. Se lamió los labios, esperando que al menos uno de ellos mordiera el anzuelo. Pensó en abrir los labios del coño, pero decidió que eso sería ir demasiado lejos. Al menos una parte de su cerebro de policía funcionaba.


      No había visto a Trent coger la cámara, pero de repente dos clics resonaron en la habitación. Se movió y se retorció, levantando los pechos, tocándose de todas las formas posibles. La necesidad de demostrar que tenía razón, junto con el subidón de adrenalina, hizo que su moral cayera en picado.


      El timbre del teléfono de Dom la sacó de la zona. Bajó la cámara. "La comida está lista. Te traeré el desayuno. Tómate un descanso". Señaló con la cabeza el traje tirado. "Quizá quieras ponerte algo cuando te sientes en estos taburetes".


      Ahora le dice. "Gracias por el aviso".
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        * * *


      


      Brandon Mitchell desconectó, volvió a guardar el teléfono en su bolsa de deporte y corrió hacia la cancha. El partido de baloncesto de tres contra tres entre la policía de Phoenix y la vecina policía de Scottsdale estaba a punto de terminar, y él quería el tiro ganador. Su escolta le pasó el balón. Regateó entre dos defensas, amagó y lanzó. Swish. El timbre sonó el final del juego. ¡Sí! Dulce victoria.


      Sus dos compañeros gritan de agradecimiento. Sus oponentes abucheaban.


      Brandon le dio una palmada en la espalda a su hermano. "La próxima vez, Bill."


      "Sí, sí."


      Corrió hacia el banco y se bebió un vaso de Gatorade. Bill se acercó con una toalla alrededor de los hombros sudorosos. "Buena victoria. Mamá nos ha invitado a cenar esta noche. ¿Puedes venir o estás de servicio?".


      "Dom acaba de llamar. Él y Trent necesitan que compruebe algo. Dile que seguro que estaré para la cena del domingo".


      "Lo haré."


      Su primo le había preguntado si podía hacer un trabajo encubierto e incluso estaba dispuesto a pagarle cincuenta dólares la hora por las molestias. ¿Quién podía negarse? Pero no aceptó su dinero. La familia se ayudaba gratuitamente en cualquier momento y en cualquier lugar.


      Brandon se duchó en el gimnasio y salió. Tardaría algo más de dos horas en llegar. Rod, el dueño, había utilizado sus servicios varias veces, pero Dom nunca había llamado para pedir protección a un cliente. Siempre era al revés. Dom dijo que su cliente había marcado todas las casillas de la lista de fantasías, incluidos los juguetes sexuales y el bondage, y pensó que si Brandon la mantenía ocupada estimulándose, podría no ser tan atrevida.


      Brandon entró en el aparcamiento sobre las seis. Como no había comido, paró en la cafetería y pidió un par de bocadillos para llevar. Rod guardaba su habitación todo el año para casos como éste.


      Después de comerse los bocadillos, llamó a Dom para averiguar dónde tenían él y Trent a la pequeña zorra.


      "Estamos en la sala de fotografía".


      "Ya voy".


      Los trabajadores habían bautizado la sala como la cámara de tortura, pero él pensó que, con la chica cerca, usaría el nombre menos amenazador.


      Su mejor táctica sería ir disfrazado. De un baúl que siempre guardaba en el armario, se puso una máscara, guantes negros largos y botas altas de cuero. Podría parecer ridículo para un extraño, pero apostaba a que la señorita respondería bien a su acto de dominación.
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      En medio de una pose de lo más excitante, el teléfono de Dom sonó por segunda vez.


      "Mantén ese pensamiento, cariño. Tengo una sorpresa para ti".


      Él sonrió y el cuerpo de ella se contrajo. Dios, era guapo y muy sexy. Pero también lo era el divino Trent. Rodeada de dos hombres tan guapos, el cuerpo y la mente de Tiffany no conectaban. No debería ser tan desinhibida. No era propio de ella.


      Le dio la espalda para atender la llamada. Ella se estremecía pensando en la sorpresa que él tenía preparada. ¿Le gustaban los látigos y las cadenas? Si utilizaban ese tipo de aparatos, quizá tuviera que revelar su identidad o decirles que había cambiado de opinión sobre su definición de fantasía.


      Dom se tapó la boca con la mano, murmuró algo a Trent que ella no pudo oír y desapareció. Un momento después, regresó con alguien a cuestas. Instintivamente, Tiffany se llevó las manos al pecho desnudo y bajó la pierna al suelo para no exponerse demasiado.


      "Vaya, vaya. ¿Qué encantadora criatura tenemos aquí?" El recién llegado sonrió, mostrando unos dientes blancos asombrosamente perfectos rodeados de una barba pulcramente recortada.


      Lástima que no pudiera adivinar su intención, dado que su tono era uniforme y que llevaba una máscara. ¿A qué venía eso? Aunque las botas negras pulidas eran un poco exageradas, parecía bastante poderoso. Sólo le faltaba una capa y se parecería al Zorro. Bueno, Zorro con barba marrón.


      Un momento. ¿Acaba de llamarla criatura? ¿De qué planeta era? Miró de Trent a Dominic, ambos parecían relajados, como si fueran buenos amigos de este tipo. El desconocido se acercó y le tiró de los brazos desde el pecho desnudo hasta el costado, estirándolos mientras su mirada recorría su desnudez. Parecía demasiado seguro de sí mismo.


      Cruzó un tobillo sobre el otro, pensando que podría ocultar alguna parte de ella. Incómoda con su mirada, se zafó de su agarre y él la soltó.


      Con una mano enguantada, tuvo la osadía de pellizcarle un pezón.


      "Muy bien", dijo, antes de encararse con Trent. "Sigue con lo que estabas haciendo. Quiero verte trabajar antes de probar mi experimento con esta virgencita".


      Virgen. ¿Estaba bromeando? ¿Qué le había dicho Dom? La diversión despreocupada que acababa de experimentar desapareció y fue sustituida por una mayor conciencia en cada parte de su cuerpo, como si este hombre fuera el jefe, el que realmente mandaba, el hombre que podía satisfacerla.


      Dom se acercó con su cámara. "Querida, ¿por qué no te levantas, te agachas y te agarras los tobillos? Nos dará una bonita vista".


      Apostó a que sí, pero ¿podría hacerlo delante del desconocido? Miró al recién llegado. Sonrió y asintió. De acuerdo. Curiosa por saber cómo se desarrollaría el cuadro, hizo lo que le pedían, pero se mantuvo alejada del Zorro. Ambos hombres tomaron unas cuantas fotos hasta que Trent los detuvo.


      "Cariño, la luz no está bien. ¿Puedes girar hacia el otro lado?" Movió una de las lámparas de pie más cerca de ella, enviando calor en su dirección.


      Por el otro lado, su coño y su culo estarían en la línea de visión directa del recién llegado. Ella tampoco podría vigilarlo, y no se sabía lo que él tenía en mente. Sus tetas aún vibraban por el pellizco.


      "Está un poco pálida, Trent, ¿no crees?" Esto vino del extraño.


      "Sí, lo es."


      ¿A quién quería engañar? Tenía un bronceado estupendo.


      "¿Quieres que la ponga rosa?"


      ¿Qué significaba eso? Soltó las manos y se levantó. El desconocido se quitó los guantes y caminó hacia ella. "Eres todo un espécimen, pero no veo en tus ojos la pasión necesaria para que este rodaje sea perfecto". Alargó la mano y volvió a pellizcarle los pezones, pero esta vez con más ternura, como si se hubiera dado cuenta de que la última vez había sobrepasado los límites.


      "Ouch." Ella saltó hacia atrás a pesar de que su acción no dolía realmente.


      Su reflejo de policía fue defenderse, pero en cuanto él sonrió, su ira se disipó. Había algo en él que le decía que tampoco era una amenaza, que no quería hacerle daño. No había duda de que era demasiado atrevido y dominante. Hacía tiempo que no veía nada como él.


      "Lo siento, cariño."


      Ella lo engatusaría.


      Zorro miró a Dom. "Veo que está bastante mimada".


      "Ella es. Si crees que puedes domarla, hazlo. Esa es tu especialidad, después de todo. Trent y yo necesitamos un descanso de todos modos". Dom hizo un gesto con la cabeza para que él y Trent se marcharan.


      Se le aceleró el pulso. "¿Me vas a dejar con este loco?"


      Dom agitó su cámara. "Te está preparando para nosotros. Cuando termine, estarás en el estado de ánimo adecuado. Confía en nosotros". Sonrió, le dio una palmada en la espalda a Trent y desapareció.


      Se le puso la carne de gallina. No tenía ni idea de por qué este tipo se había añadido a la mezcla o si incluso era parte del complejo. ¿Trent o Dom pensaban que ella necesitaba prepararse? ¿Estaban planeando tener sexo con ella? Si era así, ella estaría lista para ellos.


      Ella retrocedió. "¿Cómo te llamas?"


      "¿Acaso importa?" Se frotó las palmas de las manos.


      "A mí sí". Ella no se acobardaría frente a él. Tal vez fue él quien agredió a las mujeres. Con Dom y Trent fuera del camino, él podría dominarla, y había poco que ella pudiera hacer para defenderse aparte de un duro golpe en sus pelotas si le pillaba desprevenido.


      "Me llamo Brandon."


      Era un nombre bonito, pero a ella le seguía pareciendo el Zorro. "¿Qué vas a hacer?" Sus músculos se mantuvieron tensos, listos para la acción si él se abalanzaba sobre ella.


      "¿Qué quieres que te haga?" Maldito sea por tener una voz tan suave como el coñac.


      Las paredes de su maldito coño se contrajeron. Mejor dicho, su coño traidor.


      Mierda. Malditos sean los traidores. Su intensidad aumentó su excitación. Como si fuera un mago, sacó dos esposas retráctiles de la pared. Le agarró suavemente la mano derecha y, antes de que se diera cuenta de su intención, la esposó. En un instante, estaba en el otro lado, sujetando su otra mano a la pared. Ella tiró, y las cuerdas que sujetaban las esposas se estiraron aún más, dándole mucha libertad de movimiento. Estar de este lado de las esposas debería haberla molestado, pero por alguna razón no fue así. Si Trent o Dom habían querido hacerle daño, desde luego no necesitaban añadir a Brandon.


      "¿Duelen?" Su voz contenía preocupación.


      Las esposas eran de terciopelo suave, y dado que podía moverse, el confinamiento no le molestaba. "No." Estaba convencida de que este trío sexy era de lo mejor, lo que la excitaba aún más.


      A su merced, su carne caliente vibraba bajo su escrutinio. Se sentía impotente en el buen sentido, en un sentido excitante. ¿Dónde habían quedado sus instintos? En un momento estaba en guardia y ahora su cuerpo parecía desear su contacto. ¿Por qué?


      Porque todos son inocentes.


      "Pareces muy atlético. Apuesto a que puedes ser una fogosa".


      No tenía ni idea.


      Se arrodilló y le puso una correa alrededor del tobillo. Si le hubiera molestado el encierro, podría haberse escapado a patadas, pero se quedó allí, desafiándole a que le atara la otra pierna. Y así lo hizo.


      Ahora las cuatro extremidades estaban sujetas a la pared. Sonreía como si hubiera domado a un animal salvaje cuando nadie más podía hacerlo. Se acercó tanto que ella pudo oler la pasta de dientes de menta, como si acabara de cepillarse unos dientes perfectos. Sin dejar de mirarla, bajó la mano y le acarició el clítoris. Ella dio un respingo, no porque le resultara desagradable, sino porque no esperaba que él la tocara. Los otros dos hombres no se le habían acercado en todo el día, y Dios sabía que ella había intentado atraerlos.


      "Sólo un poco mojado. Tendré que hacer algo al respecto. Inclínate otra vez".


      Estaba de espaldas a la pared, pero obedeció. El Zorro, o más bien Brandon, se colocó detrás de ella y le dio una palmada en el culo. Guau. "Ouch."


      El dolor se irradiaba por sus nalgas y bajaba por sus piernas.


      Quería arremeter contra él, patearlo, gritarle, pero cuando llegó la tercera bofetada, el calor se apoderó de su centro, haciendo que toda su zona se hinchara de excitación.


      "Tus mejillas son tan dulces, tan rojas". No tenía ni idea de que se había arrodillado hasta que su lengua, endiabladamente rápida, la penetró, azotando su clítoris.


      "Ooh." No había querido expresar su deseo. La palabra se le escapó. Miró hacia abajo. Su cabeza se balanceaba debajo de ella, lamiéndola salvajemente, causando estragos en su control. Le abrió tanto las piernas que tuvo que doblar las rodillas. El alivio era pura felicidad. Se le escapó otro gemido. La lengua fue sustituida por sus dedos, que le frotaban el clítoris, le daban golpecitos y luego tiraban de su duro nódulo. Sus jugos fluían, perfumando el aire con su aroma.


      "Me encanta el tatuaje. Te juzgué mal".


      ¿Qué significaba eso? ¿Creía que la serpiente significaba que le gustaba el pervertido? Eso no era bueno.


      Brandon se deslizó por debajo de ella y se colocó a su espalda. "No te muevas. Ni un centímetro". La excitación de su voz la excitó.


      Él la rodeó y frotó sus callosas palmas contra sus tetas. Ella se balanceó para moverse más. "Se siente bien".


      Se detuvo y se inclinó hacia él. "No moverse significa no moverse. Lo pagarás". Se alejó y volvió un momento después. "Las niñas malas deben ser castigadas."


      En su mano había algún tipo de dispositivo, en realidad dos dispositivos unidos por una cadena. Cuando se dio cuenta de la intención, sus ojos se abrieron de par en par. No estaba segura de estar preparada para este tipo de juguete sexual. "¿Esto dolerá?"


      "Te prometo que te encantará. Está hecho para chicas perversas como tú".


      Maldita sea. Sabía que llevaba dos días jugando con fuego y esperaba no quemarse esta vez.


      Deslizó las dos pequeñas placas metálicas por encima y por debajo del pezón antes de apretar el tornillo. La exquisita sensación recorrió su cuerpo desnudo hasta llegar a su sexo, muy necesitado. Colocó el otro y le dio una vuelta de tuerca más. Una vez hecho esto, volvió a tirar de la cadena de conexión. Ella se inclinó hacia delante para disminuir la presión, pero eso sólo hizo que él tirara con más fuerza. Las puntas echaron chispas. Se le cortó la respiración mientras su coño se regocijaba.


      "Tengo una sorpresa más para ti".


      ¿Cuánto más podría aguantar? Ya se estaba humedeciendo demasiado. No podía ver lo que él hacía, porque estaba detrás de ella. Papel rasgado. "¿Qué es esto?"


      "He oído que eres un cachondo".


      "La verdad es que no. Estoy aquí simplemente para posar".


      "No eres una buena mentirosa, pero tengo algo que te ayudará a satisfacer tus impulsos". Sus dedos encontraron su coño empapado, y se hundió en ella, estirándola.


      Había pasado demasiado tiempo. La necesidad la abrumaba. "Me siento taaaaan bien". Ella se movió para conseguir la extensión completa de sus dedos. "Necesito más. Su respiración sonaba entrecortada. Ahora mismo haría cualquier cosa por liberarse.


      "¿Así que lo quieres?"


      "Sí."


      "Espera, cariño. Ten un poco de paciencia".


      Deslizó en su empapado coño un duro dispositivo de plástico con forma de enorme polla, más grande incluso de lo que podría poseer un gigante. Ella aspiró. Sus jugos fluían a su alrededor y las contracciones no cesaban.


      "Es demasiado grande". Su voz salió cruda y sin aliento. La maldita cosa tenía que medir cinco centímetros de ancho. Y duro.


      Se apartó y caminó delante de ella, probablemente para ver su reacción.


      "No. Está bien. Te gusta, puedo decirlo". Tiró de la cadena de su pezón.


      Su cuerpo se apretó alrededor del objeto demasiado apretado. "Es enorme. Me está estirando al máximo". Su boca se abrió para tomar más aire.


      "No he terminado."


      ¿No?


      Se rasgó más papel y ella pensó que había abierto un frasco. Con el culo al aire, le aplicó un bálsamo frío sobre el agujero fruncido. "¿Perdón?"


      "No te preocupes. No voy a hacer nada que no te guste. Simplemente te estoy preparando".


      ¿Listo para qué? ¿Trent y Dom? Ella sabía lo que él tenía en mente.


      Le introdujo un plug extragrande en el agujero, estirándola tanto que pensó que se rompería. Giró el plug y lo introdujo hasta la empuñadura. Dios mío. La lujuria carnal la hizo estallar.


      "No puedo respirar. Me está llenando demasiado".


      "Relájate. Mueve un poco el culo y ese dulce coñito te hará saber cuánto te gusta. Apuesto a que tu culo está vibrando, deseando algo más".


      Con una polla falsa en el coño y un consolador grande y resbaladizo en el culo, nunca se había sentido tan estimulada.


      Cuando le dio una palmada en el culo, estuvo a punto de correrse.


      "Apuesto a que te mueres por un hombre de verdad, ¿verdad?". Se puso delante y le pasó un dedo por el estómago hasta posarlo en el clítoris. "Quieres a alguien que pueda llenarte, bombear dentro de ti, estirar tu pequeño y apretado coño, ¿eh?"


      Ella tragó saliva. "Sí". Le encantaba hablar sucio. "Pero en este momento, estoy un poco sin espacio." Aspiró. Cada vez que se movía un centímetro, ambos objetos se retorcían dentro de ella, enviándola a un lugar al que no necesitaba ir. Ya estaba al límite.


      Sacó el consolador, pero no el plug anal. El vacío resultante la sorprendió. Ahora lo necesitaba.


      "Tendrás que ganártelo, cariño".


      "Dime cómo". Volvió a tirar de sus ataduras para ver si podía soltarse.


      Guiñó un ojo, giró sobre sus duros talones y se marchó.
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        * * *

      


      Brandon la oyó gritar "Bastarda" y sonrió. Sí que era una zorra. Le encantaba llamar la atención y era más desinhibida que cualquier otra mujer que hubiera conocido. Era un puñado, eso seguro, y por eso su polla estaba más dura de lo que recordaba. Dios, tenía que irse o arriesgarse a perderla.


      "Te lo dije". Dom se encaró con él.


      Su cara debía mostrar el dolor que sentía. "Maldita sea, es una brujita caliente". Dom y Trent estaban fuera de la puerta cerrada del estudio, donde sin duda habían estado escuchando la conversación. "Se excitó mucho cuando le metí el consolador en el coño, pero cuando le introduje un pequeño plug anal, no creo que supiera qué hacer con él".


      "Apuesto a que es virgen en ese departamento", dijo Trent.


      Brandon se ajustó los pantalones. "No hay duda. Supongo que tendré que ser suave si alguna vez la pierdo".


      Trent miró primero a Dom y luego a él. "Entonces, ¿qué vamos a hacer con ella?"


      Brandon se obligó a pensar en la naturaleza práctica de la situación. Se puso a caminar. "Creo que deberíamos dejarla volver a su habitación ahora mismo. Créeme cuando digo que está muy madura para el desplume".


      "Eso no me gusta", dijo Dom. "Podría ser peligroso si la persona se apoderara de ella. Ella es vulnerable".


      Trent asintió. "Estoy de acuerdo".


      "No tenemos elección", añadió Brandon. "Estoy pensando que nos mantengamos alejados todo el día de mañana para dejarla guisar".


      Dom se cruzó de brazos. "Tenemos que vigilarla. Seguirla si sale de su habitación. No queremos que le pase nada".


      Estuvo de acuerdo. "Después de recibir tu llamada, me puse en contacto con Rod. Me envió por fax su solicitud. Al parecer, le gusta exponer. Tengo un plan. Uno que podría apagar su llama. Está muy bien que se exhiba delante de nosotros. Ella sabe que no podemos tocarla. Pero, ¿y si la hacemos desfilar delante del público de la cena?"


      "No creo que acepte eso", dijo Trent.


      Dom asintió. "Tengo una idea. ¿Recuerdas esas increíbles fotos que hicimos tú y yo? Creo que deberíamos ampliarlas y pegarlas por todas las paredes".


      Trent parecía dudoso.


      Dom continuó. "Tenemos que poner a Tiff en una posición incómoda. Créeme, es la única manera de apagar su llama. Marcó la casilla que decía que parte de su fantasía era el exhibicionismo. Yo digo que la pintemos como la tigresa que es y la saquemos en público".


      Trent torció los labios. "Si ella está de acuerdo, me parece bien. Y si dice que sí, digo que consigamos una gargantilla y la llevemos con una cadena. Estará completamente desnuda, ¿verdad?"


      A Brandon se le aceleró el pulso. "Absolutamente, excepto por el plug anal plateado que acabo de ponerle. Con el mango asomando, todo el lugar sabrá lo que le gusta". Su polla se puso aún más dura. "Le pintaremos rayas por todo el cuerpo, excepto en ese coño tan sexy que tiene. Lo dejaremos desnudo, como a ella le gusta. Los ojos de todo el mundo se fijarán en ella".


      Dom se adelantó. "Si queremos ser realistas, deberíamos pintarle los pezones de rojo para que todos los vean".


      Brandon sonrió. "Eso me está gustando. Creo que a Tiff también".


      Dom le lanzó una mirada de satisfacción. "Nos apuntamos. ¿Eres bueno pintando rayas?"


      "No tienes ni idea. Hasta el jueves entonces".
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        * * *

      


      Tiffany se despertó más confusa que nunca. Sin duda, algo le ocurría. Era una policía, por el amor de Dios, que solía ser capaz de controlar sus emociones cuando era necesario. Había sido capaz de mentir a los proxenetas, fingir interés cuando besaba a un cubo de basura y apartarse si las cosas se le iban de las manos, pero esta vez no. Los tres hombres tenían un poder invisible sobre ella. Cuando los tres la acompañaron a su habitación después de que Brandon terminara de burlarse de ella, se sintió muy excitada.


      Dios mío, nunca pensó que un consolador de cristal pudiera estimularla tanto. Los pensamientos eróticos seguían volviéndola loca, aunque se lo había sacado en cuanto se quedó sola, a pesar de que ellos insistían en que se lo dejara puesto hasta la próxima vez que la vieran. ¿Realmente pensaban tener sexo anal con ella? No podía predecir su próximo movimiento, lo que no presagiaba nada bueno.


      Le habían dicho que se tomara el día libre mañana, que pensara en sus deseos y en lo que realmente quería de una fantasía. ¿Qué coño significaba eso? Probablemente estaban enfadados porque ella había intentado insinuarse, lo que explicaba por qué se habían alejado. Conociendo a los hombres, querían ganarse el derecho a tener sexo con ella. Hacerse el difícil podría ser la causa de que rompieran las reglas. Se repetía a sí misma que se quedaba para ser minuciosa.


      Aargh. Ya no estaba hecha para trabajar en antivicio. Hablando de eso, probablemente debería llamar a su jefe, pero era vergonzoso decir que no había sido capaz de atraer a ninguno de los tres hombres al lado malo. Todos los hombres de su pasado miraban un coño desnudo y empezaban a follar. Quizá esos hombres tomaban algún tipo de droga inmunizante para no caer en la tentación. Sí, debía ser eso o estaba perdiendo su atractivo. ¿Desde cuándo los treinta eran demasiados?


      Demonios. Derrotada, decidió tirar la toalla. No había necesidad de quedarse el resto de la semana y arriesgarse a ponerse aún más cachonda, sobre todo porque mañana no obtendría ninguna satisfacción. Deseaba tanto a esos hombres que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguirlos, pero si adoptaba esa actitud durante mucho más tiempo, seguro que las cosas acabarían mal. Era concebible que hubiera algún cliente dispuesto a satisfacer sus más bajos impulsos, pero ella sólo quería a Trent, Dom y Brandon. Cada uno la estimulaba de una manera diferente.


      Deja de darle vueltas al sexo.


      Como si eso fuera a pasar.


      Más le valía terminar su estancia hoy y marcharse mañana a primera hora. Como la tarde se presentaba despejada y no había nada que hacer más que lamentarse, decidió alquilar un todoterreno y fotografiar las montañas durante unas horas. Quería alejarse de los hombres y, por tanto, de la tentación. Quizá cuando volviera, su libido se habría calmado. Sólo Dios sabía que necesitaba algo para calmar sus impulsos.


      Descargó las fotos que le había hecho a Trent el primer día, volvió a formatear el disco compacto y estudió las imágenes. Dios mío, Trent era guapísimo. Tenía ojos amables y una sonrisa dulce. Se le oprimió el pecho. Le gustaba demasiado.


      Sal del complejo.


      Después de apuntar el alquiler del quad en su cuenta, se subió a la bestia más grande que la vida. Le costó un poco acostumbrarse a conducirlo, pero una vez que le cogió el truco, le gustó mucho el control. Esta vez iba vestida con pantalones cortos y una camiseta, en lugar de llevar esa estúpida falda recta. ¿En qué había estado pensando al intentar parecer recatada?


      En el último momento, había decidido llevar el trípode, pensando que el viento podría ser un factor a tener en cuenta en lo alto de la colina. No estaba segura de adónde iba, pero siguió el sendero por el que la había llevado Trent y acabó en la base del pico donde se había desvestido.


      Paró el motor y se apeó. Mientras recogía su equipo, le vino a la mente una idea bastante malvada, que podría dejarles boquiabiertos si conseguía que volvieran a reunirse con ella.
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      Tiffany colocó el trípode de modo que el objetivo de la cámara dominara el valle. Se desnudó y se metió la ropa en la mochila. El viento le agitaba el pelo y le metía aire frío entre los muslos. Su coño se estremeció ante la invasión, pero la libertad de estar de pie en lo alto, sin trabas, la estimuló. Para variar, ella mandaba. No había hombres que la tentaran.


      Ahora su plan. No saldría nada hasta dentro de unas semanas, pero cuando saliera, se alegraría de haber tenido la previsión de hacer estas fotos.


      Le costó unos cuantos intentos encuadrar la foto como quería, pero activó el temporizador de la cámara, corrió delante del objetivo y posó. Clic. Después de unas cuantas fotos bastante buenas, desenganchó el objetivo y le dio la vuelta para que la distancia focal fuera de menos de un centímetro. Las fotos resultantes serían primerísimos primeros planos, mostrando cada detalle íntimo de su cuerpo.


      Empezando por las tetas, se fotografió hasta el rastro de vello sobre el coño y la raja, ahora muy húmeda. Estaba encantada con el tamaño de su clítoris en proporción al encuadre. Puede que fuera enfermizo, pero sabía que a los tres hombres se les caería la baba con lo que había hecho. Encontraría la manera de conseguir sus direcciones de correo electrónico y enviarles las fotos. Con suerte, se darían cuenta de lo que se habían perdido al echarla.


      Cuando terminó, se vistió y se sentó con las piernas cruzadas, estudiando el hermoso valle que había debajo, pensando en su vida. Las heridas de su hermana, a pesar de ser terribles, las habían unido más. Deseaba tanto que sus padres siguieran vivos, pero estaba orgullosa de cómo se las había arreglado para estar sola estos últimos once años. El vicio le había hecho ver sólo lo peor de la vida hasta esta operación de picadura. Ahora se imaginaba encontrando un buen hombre, o quizá tres, y sentando la cabeza.


      Los rayos del sol seguían calentándola y sus músculos se relajaron por primera vez en días. A pesar de que su mente fluía libremente, no lograba entender por qué los hombres no parecían sentirse atraídos por ella. ¿Sería porque estaba desesperada por llamar su atención?


      Basta. Su trabajo aquí estaba hecho. Déjalo ir. Puede que no los vuelva a ver, así que tendría que lidiar con eso. Pero no era tan fácil. El estómago se le revolvió y una sensación de ardor le atacó el pecho, todo por culpa de su maldita necesidad de sexo. Eran todo lo que quería en un hombre y más.


      Es hora de largarse de aquí. Una vez enhebrado el camino hasta el quad, se dirigió al complejo. Un par de veces juraría haber visto algo moverse por el rabillo del ojo, pero cuando paró la moto para comprobarlo, no había nadie. Poco a poco, iba perdiendo la cabeza.


      Como no había nadie con quien hablar en su habitación, decidió arreglarse e ir al bar antes de cenar. Esta sería su despedida de sí misma, cortesía de la policía de Tucson.


      Se había maquillado y puesto un vestido escotado por si alguno de sus hombres pasaba por allí.


      Mientras tomaba su segundo trago, vio a alguien que se cernía a su lado. Se giró y se le paró el corazón. "Brandon. ¿Qué haces aquí?" Incluso sin la máscara, su barba y gran tamaño eran difíciles de confundir.


      "Probablemente lo mismo que tú, aunque veo que me llevas ventaja en lo de beber". Su primera copa vacía estaba junto a la que ella tenía casi llena.


      Con la máscara, tenía un aspecto más imponente, pero sin la cubierta, era impresionantemente atractivo, e incluso accesible. Sus fuertes pómulos le daban un aire aristocrático, y la barba le confería un aspecto bastante profesoral.


      Brandon deslizó una mano sobre la suya. "Entonces, ¿qué haces cuando no estás jugando a la sirena sexy?"


      ¿Pensó que sólo estaba jugando y que en realidad no era sexy? Eso le dolió. Había ensayado su respuesta incluso antes de llegar al resort de fantasía. Durante un año, después de la universidad, había trabajado como profesora de guardería antes de que se produjeran una serie de violaciones cerca de la escuela. El vicio se convirtió entonces en su vocación. "Enseño en una guardería".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Esa era probablemente la última profesión que habría adivinado".


      Se echó a reír. "¿Por qué? ¿Qué creías que hacía para ganarme la vida? ¿Baile en barra?"


      Se encogió de hombros. "Quizá abogada, asaltante de empresas, algo que requiriera una mujer muy inteligente para lograrlo".


      Apreciaba que pensara tan bien de ella. "Interesante. ¿Y tú?"


      "Soy policía".


      Se le revolvió el estómago. No era de su departamento. Se habría fijado en él. "¿Qué ciudad?"


      "Phoenix".


      Bien. Trabajaba lejos de ella. Se bebió rápidamente la mitad del vino que tenía delante. "Si eres policía, ¿qué estás haciendo aquí?"


      "Asegurarse de que no les pasa nada malo a los clientes. El propietario protege mucho su reputación. Le dan escalofríos pensar en demandas".


      "¿Crees que Trent o Dom podrían hacer algo para provocar una demanda?" Esta era la oportunidad que su jefe había estado esperando.


      Se rió entre dientes. "No. Son tan rectos como vienen".


      Dejó escapar un suspiro. "Esa fue mi opinión."


      "De hecho, son mis primos". Sus ojos se abrieron de par en par. "Para responder a tu pregunta de por qué estoy aquí, he venido a verte".


      Se quedó quieta. "¿Yo? ¿Por qué?"


      "Fuiste un poco fuerte con los chicos. No estaban seguros de poder manejarte, así que me llamaron".


      El ácido le quemó el estómago. Si hubiera habido un agujero cerca, habría saltado dentro. Tal vez por eso le había puesto el tapón en el culo, para hacerla retroceder. "¿Te importaría si damos un paseo fuera?" Ella necesitaba ordenar sus pensamientos, y el aire fresco podría hacer el truco. Tal vez era hora de admitir por qué estaba realmente allí.


      O tal vez no. "Claro."


      Una vez junto a la fuente, se acobardó de contarle el verdadero motivo de su visita. "Mira, tú, Trent y Dom habéis hecho realidad mis fantasías más salvajes. De hecho, las han superado. Me voy mañana por la mañana". Ella podría haber jurado que una pizca de pánico cruzó su cara, pero no podía estar segura. "Las escuelas están en vacaciones de Pascua en este momento, así que pensé que podría hacer un viaje al norte y fotografiar las cuevas alrededor de Page durante el resto de la semana."


      "Conseguirás unas fotos maravillosas". Se acercó un poco más. "Así que, ya no eres un cliente, y yo realmente no trabajo aquí. Tal vez podríamos..." Bajó la cabeza y sus alientos se mezclaron.


      "¿Podría qué?" Dilo. Se agachó y se arriesgó a tocarle los huevos. Él apretó su dura polla contra la palma de su mano. ¡Sí!


      "Creo que lo sabes". Arrastró un dedo por su mejilla.


      "Podríamos volver a mi habitación". Cada centímetro de su cuerpo vibraba de deseo, palpitante de expectación.


      Sacudió la cabeza. "No puedo en conciencia hacer nada dentro del complejo. Ya que dijiste que querías irte, ¿qué tal si haces las maletas y nos vemos aquí dentro de quince minutos? Ya se nos ocurrirá algo".


      Levantó la mano y tiró de su cabeza hacia ella, deseosa de saborearlo. Él abrió la boca y la invitó a entrar. Sus entrañas se derritieron y su coño estalló de gozo. Le levantó el culo con ambas manos y apretó. Dios, quería follárselo allí mismo, pero las reglas eran las reglas. Al menos para él. Ella se separó. "No puedo esperar mucho más. Me daré prisa".


      Rezó para que no fuera una trampa. Ella no había hecho nada malo. Quizá por eso no hablaba de sus transgresiones.


      Agradecida por no encontrarse ni con Trent ni con Dom de camino a su habitación, metió sus cosas en la maleta y guardó su equipo en el maletero antes de que Brandon saliera del complejo. El aparcamiento lateral no estaba bien iluminado y, al parecer, él no la vio, porque un minuto después se dirigió directamente a su coche y dejó la maleta en el asiento trasero. Brandon cerró de golpe la parte trasera de su todoterreno y volvió corriendo a la fuente. Ella le siguió. Él no se volvió ni pareció darse cuenta de que la seguía, a pesar de que los tacones de ella golpeaban ruidosamente contra el pavimento.


      Era casi como si estuviera jugando a ver qué hacía ella a continuación. Se mantuvo de espaldas al solar y encaró la entrada bien iluminada. Ella caminó de puntillas los últimos seis metros y le rodeó la cintura con los brazos. Como él no se inmutó, supo que había estado detrás de él todo el tiempo.


      Se retorció en sus brazos. "Hola". La luz del techo iluminaba su pelo grueso y ondulado.


      Sólo saber que tendría sexo con alguien tan excitante la calentaba por dentro y por fuera. Deslizó los brazos hasta el cuello de él. "Entonces, ¿dónde quieres ir?"


      Se inclinó hacia ella y la mordisqueó por debajo de la oreja. "¿Qué tal aquí para empezar?"


      "¿Delante de la entrada? Alguien podría salir en cualquier momento y pillarnos. Ni siquiera son las siete". Su pulso se agitó mientras la excitación corría por sus venas.


      "¿No crees que será más excitante saber que podrían pillarnos?". Pasó un dedo por el hueco de su clavícula antes de extender un pulgar sobre su teta. "Desde la primera vez que te toqué, sólo pienso en ti". Sus palabras sonaban desesperadas.


      "¿Ah, sí?" Por fin, un hombre con sentido común.


      Ahora era su oportunidad. Se llevó la mano a la cintura y le abrió los botones de los vaqueros, en parte para burlarse de él y en parte porque quería agarrarle la polla y sentir su carne en la palma de la mano.


      Le retuvo la mano. "Tenemos un largo camino por recorrer antes de desnudarnos. Quiero hacer esto bien para ti, no algo rápido y barato".


      No recordaba la última vez que un chico se había preocupado por hacérselo agradable. Brandon le pasó las manos por el pelo y la besó fuerte y profundamente. Dios, qué bien se sentía. Cuando se apartó, pareció que se llevaba su aliento con él. Ella quería más. Mucho más.


      Con cuidado, la colocó de espaldas contra la taza inferior de la fuente y le pasó las manos por debajo del corto vestido. Maldita sea, de todos los momentos para que ella estuviera usando ropa interior. Pero, ¿quién iba a saber que Brandon resultaría ser policía, y tan inocente como sus dos primos? El hecho de que Brandon tuviera un escudo casi garantizaba que Hollars abandonaría el caso.


      "Sabes que nunca te he castigado como es debido por intentar seducir a mis primos, o a mí".


      Sí, lo había hecho, pero ella no iba a recordarle los maravillosos azotes que le había dado. Todavía le vibraban las mejillas por los azotes. Se puso de puntillas y le pasó la lengua por la mejilla. "¿Qué tienes en mente?"


      "Una verdadera tortura esta vez".


      "Me gusta como suena eso. ¿Más azotes quizás?"


      Deslizó un pulgar dentro de sus bragas y rápidamente encontró su punto más sensible. "Tengo formas más creativas de hacerte sufrir". Le metió la lengua en la boca y probó todas sus partes.


      Necesitándolo más cerca, le acercó las nalgas, pero la mano de él bailaba con su coño y se interpuso. Primero metió un dedo, luego dos. Le acarició el clítoris y lo apretó con fuerza antes de frotarlo hacia delante y hacia atrás. Los jugos fluyeron y sus paredes se contrajeron. Ella gimió. "Te deseo ahora".


      "Paciencia".


      Sabía lo que quería que hiciera con su maldita paciencia. Sus dedos desaparecieron y las bragas parecieron salirse solas. Se las quitó justo cuando él la daba la vuelta. Sus manos alcanzaron a tiempo el borde de cemento de la fuente. Lo siguiente que supo fue que él le había levantado la falda y le había tocado la raja con la polla, que milagrosamente había salido a la luz. Una oleada de excitación le recorrió el cuerpo de arriba abajo. El vestido se cerraba por detrás y, una vez que descubrió cómo quitárselo, le quedó la parte superior a la altura de la cintura. El fino rocío de la fuente bañaba sus tetas con gotas frías. Le arrancó los pezones y los pellizcó con fuerza, pero aún no había entrado en ella. Sus grandes manos frotaban y amasaban sus pechos. Su tacto era firme pero suave. Aquel hombre sabía cómo tratar bien a una mujer.


      "Dios, qué bien sienta". Meneó el culo. "Date prisa, Brandon, antes de que alguien salga."


      Se deslizó unos centímetros. Ella empujó sus caderas hacia atrás, pero él se movió con ella. Luego se enderezó. "Tenemos que irnos."


      No puede ser. Se dio la vuelta. "¿De qué estás hablando?"


      "Es sólo el principio de tu castigo".


      Si él no hubiera sonreído, ella habría pensado en dispararle. Por suerte para él, su pistola estaba en su bolso, que estaba en el asiento trasero.


      "Sígueme en tu coche, si puedes conducir".


      No había tomado más que un vaso y medio de vino hacía una hora. "Estoy bien. ¿A dónde vamos?"


      "Trent dijo que podíamos usar su casa toda la noche."


      ¡Sí! Toda la noche significaba que tendrían sexo mono salvaje con muchos besos y caricias.


      Se quedó quieta. "¿Se lo dijiste a Trent? ¿Él sabe lo que estamos haciendo?"


      "Le parece bien".


      Antes de que pudiera seguir preguntándole, se oyeron ruidos en la entrada. Ella se dio la vuelta, ocultando su desnudez a su vista. Se le calentó la cara. Pasó los brazos por las mangas y se subió el vestido. Brandon le subió la cremallera en un santiamén.


      "Mejor coge esas bragas también".


      "Mierda". Ella juró que él se reía por lo bajo. Idiota.


      Dando unos pasos hacia las dos parejas, recogió el material rojo y se lo metió por debajo de la blusa. "Ya está. Vámonos de aquí".


      La acompañó hasta su coche y le dio su número de móvil por si no podía seguirle el ritmo. Antes de dirigirse a su todoterreno, le pasó un pulgar por el coño mojado y volvió a besarla. "Conduce con cuidado".


      Claramente, le estaba diciendo que mantuviera su mente en la carretera y no en la cama que estaban a punto de compartir. Como si eso fuera a ocurrir. Estaba demasiado cachonda para no pensar en su glorioso cuerpo y en lo que haría con su polla una vez que lo tuviera desnudo.


      Si Brandon no hubiera estado delante de ella, probablemente habría acelerado para llegar antes. El trayecto duró unos treinta minutos, pero la casa de dos plantas en el bonito barrio hizo que el largo viaje mereciera la pena. Decidió dejarlo todo en el coche excepto el bolso, donde llevaba el arma y la placa. El departamento se enfadaría si le ocurriera algo a cualquiera de los dos objetos.


      En el interior, el lugar estaba un poco mohoso, como si Trent no hubiera vuelto a casa del complejo desde hacía tiempo. Si se quedaba en el trabajo la mayor parte del tiempo, ¿por qué tenía una casa tan grande? Debía de tener al menos tres o cuatro mil metros cuadrados. Tenía muchas preguntas sin respuesta, pero esperaría a tener sexo para hacerlas.


      "¿Quieres algo de beber?" Brandon la cogió de la mano y se acercó a la barra.


      "Estoy bien". Esta vez quería mantener la cordura.


      Sacó una cerveza de la nevera del bar y se bebió un tercio. "¿Por dónde íbamos?" Le besó la nariz y le acarició los pezones.


      "Creo que estabas en medio de torturarme".


      "Oh sí, eso. Vamos."


      La condujo por un pasillo hasta un dormitorio mediano. "¿Estás segura de que a Trent le parece bien que estemos aquí?" Después de todo, entrar en la casa de alguien sin la presencia de su primo era un poco espeluznante.


      "Esta es la habitación de invitados. Es mía cuando vengo de visita".


      "Oh." Eso lo hizo conveniente. Ella le dio la espalda. "¿Me ayudas a quitarme este vestido?" Ella levantó los brazos.


      "Eres una niña cachonda. Lo importante es el proceso. No tengas tanta prisa. Quiero hacer el amor contigo, no follarte".


      Ella se inclinó hacia él. "Es lo más bonito que me han dicho nunca".


      "Lo siento por ti entonces". Le dio la vuelta y le acarició la cara. "Lo que no entiendo es por qué fuiste al resort. Eres hermosa, increíble y talentosa". Se le calentó la cara. "La mayoría de las mujeres que van allí necesitan algún tipo de seguridad de que los hombres se sienten atraídos por ellas. Debes saber lo que le haces a un hombre".


      Sus amables palabras la inundaron. Debería decir que tenía razón, pero no la tenía. "Mis padres murieron cuando yo tenía dieciocho años. Tenían dinero destinado a la universidad, así que fui. Supongo que para olvidar la tragedia me centré en mis deberes y no me gustaban las fiestas. En realidad no me tomé tiempo para conocer mi lado sexual".


      "No me lo creo ni por un momento, pero lo dejaré pasar".


      No entendía por qué la persona que él creía ver no se parecía en nada a como ella se veía a sí misma.


      La besó en la frente. "¿Por qué no te recuestas en la cama y dejas que yo me encargue? No hagas nada más que responder. Suelta todas tus inseguridades infundadas y disfruta".


      Ceder el control sería duro, pero creía que Brandon sería amable y la trataría bien, algo que no había dejado hacer a ningún otro hombre. De espaldas, pasó los brazos por debajo de la cabeza para apoyarse. Él sacó un paño negro del bolsillo. Ella se tensó. "¿Para qué es eso?"


      "Creo que la experiencia será mucho mejor si no puedes verme. Quiero que seas libre para explorar tus sentimientos, especialmente desde que dijiste que nunca te tomaste el tiempo antes."


      Contra su voluntad, su coño se apretó y sus pezones se estremecieron ante la deliciosa idea. Debatió su petición un momento y se dio cuenta de que era su oportunidad de confiar en él o largarse. "Vale, pero si me asusto, me lo arranco".


      "Absolutamente. Quiero que esto sea todo sobre ti y lo que quieres".


      ¿Cómo había encontrado a un hombre tan maravilloso? Lástima que Trent y Dom no pudieran estar aquí para unirse. Pensar en un cuarteto le producía escalofríos por todo el cuerpo. Oh-oh. ¿Estaba haciendo esto porque necesitaba tanto la afirmación? ¿Creía que cuantos más hombres, más oiría lo guapa que era? Dios, no sabía que era un caso perdido emocional.


      No, los tres hombres eran increíbles. Cada uno se preocupaba por ella, y ella los adoraba. Eran divertidos, interesantes e inteligentes, justo el tipo de hombres que ella quería.


      Con los ojos vendados, Brandon le quitó los tacones de aguja y le masajeó los pies. "Es maravilloso". Casi tan maravilloso como tener su gran polla dentro de ella, apostó.


      "Sólo espera."


      Le frotó las piernas hasta la parte superior de los muslos, pero evitó donde ella más quería que la tocara. Esto debía de ser lo que él consideraba una tortura. El aire le llegó al coño cuando le levantó la falda. Algo chirrió y luego sonó.


      "Voy a ponerte un poco de crema. Fue desarrollada por la compañía Sensual Pleasures, la gente que dirige el complejo. Creo que te gustará".


      Le untó crema fría por todo el montículo, casi desnudo. Segundos más tarde, el calor palpitó por todas partes haciendo que su ritmo cardíaco aumentara. "¿Qué es eso?"


      "Es una crema sensibilizadora del clítoris para que cada caricia se intensifique, tal vez diez veces".


      Se retorció. "Funciona". Guau. Estoy ardiendo. Tienes que tocarme".


      La cama se hundió. Separó los labios de su coño y sopló aire hasta su húmedo canal del amor. Su espalda se arqueó.


      "¿Te gusta, cariño?"


      "Nunca... había tenido algo... así antes". Él apretó suavemente su duro nódulo y ella pensó que su corazón se detendría. Sus paredes internas se estremecieron de placer.


      "Hay algo más que creo que podría gustarte".


      No podía imaginar qué podía ser más intenso que lo que él le había untado. "¿Qué? Además de su polla.


      "Ya verás, pero tenemos que quitarte ese vestido".


      Estaba deseando desnudarse y que él le hiciera el amor. Con los ojos vendados, se sentó y levantó los brazos. Bajó la cremallera. Le levantó el vestido por encima de la cabeza y su coño palpitó aún más fuerte, si eso era posible. Dios, necesitaba que la tocara, que la frotara, cualquier cosa que la ayudara a calmar los nervios que bailaban por todo su cuerpo. Volvió a tumbarse, preparada para él. No poder ver lo que él hacía la volvía loca, y cada vello se le erizaba de anticipación.


      La crema fría le tocó la punta del pezón. La piel se le puso de gallina. Le untó más crema en la otra teta, arrastrando las manos arriba y abajo por los costados. De repente, el frío se volvió cálido y luego caliente. Los pezones parecían estallar.


      "Me pusiste más de esa crema. Oh, Dios." Se balanceó en la cama. Su cuerpo ardía. "Por favor. Haz algo. Chúpame. Tócame. Cualquier cosa."


      "Pensé que nunca lo preguntarías".


      Se abrió otro tarro. Esta vez esparció una sustancia viscosa en su agujero trasero. Ella esperó a que el fuego se extendiera, pero no lo hizo. "¿Es diferente de la otra crema que me está volviendo loca?"


      "Sí, pero no te preocupes. Pienso volverte loco allí también".


      Deslizó un dedo bajo su trasero y lo introdujo en su apretado músculo. Sus respiraciones aumentaron. Cuando su cuerpo se relajó, él introdujo otro dedo.


      "Ya es demasiado". Ella juraba que el tapón anal que le había metido antes era grande, pero sus dos dedos la estiraban más.


      "Aún no has visto nada".


      Hizo una tijera con los dedos, estirándola aún más. Tan rápido como empezó, retiró los dedos y se bajó de la cama. El papel se rasgó. ¿Guardaba un alijo de enchufes en casa de Trent?


      "¿Puedes ponerte a cuatro patas?"


      Sabía lo que él iba a hacer, y esta vez quería llevar el plug, sentir el frío acero o cristal o lo que fuera, para que la llenara. Amar a Brandon sería mucho más satisfactorio cuando él la penetrara por dentro.


      "Hazme saber si esto es demasiado para ti y pararé".


      Abrió bien las piernas para que la entrada fuera lo más suave posible. Con suavidad, él abrió el apretado anillo. Aunque sabía lo que le esperaba, la sensación la dejó sin aliento. Él la introdujo.


      "Cariño, tienes que soltarte. Relaja esos músculos para mí. Nunca podrás experimentar lo real si este pequeño plug tiene problemas para entrar".


      ¿Poco? Inhaló y luego exhaló. Brandon introdujo pacientemente parte del plug en su interior. Chispas de lujuria se apoderaron de ella. Parecía que el plug tenía grandes protuberancias a lo largo del recorrido, estirándola y llenándola al mismo tiempo. Empujó un poco y luego lo sacó, introduciendo el plug hasta que encajó perfectamente.


      "Allí. Bien hecho. Ahora trata de olvidar que está ahí mientras te lleno con otra cosa".


      "Eso es imposible. Todo mi interior está vibrando".


      "Perfecto".


      Le dio la vuelta y se deslizó a su lado. Sus labios se posaron de repente sobre los de ella mientras sus manos exploraban su cuerpo. Sus lenguas se tocaron, se retorcieron y se entrelazaron. Tiró de ella como si no pudiera saciarse.


      De tanto tocar, apretar y sondear, su mente estuvo a punto de perder el conocimiento. Sus manos encontraron la cara de él. Como si estuviera ciega, le tocó la barba y apretó las caderas contra sus vaqueros.


      "¿Por qué no te desvistes?" Su voz ni siquiera sonaba como ella. Tan jadeante y necesitada.


      Le pasó un dedo por el pecho hasta llegar a la cintura.


      "Pensé en dejarte hacer los honores."


      Por fin lo sentiría. Se puso de rodillas y trató por todos los medios de olvidar el objeto de su trasero, pero cada giro la excitaba. No sabía que allí abajo existieran terminaciones nerviosas. Estaba impaciente por probar esta nueva forma de hacer el amor. Tras varios intentos fallidos de quitarle los pantalones, por fin lo consiguió. Quitarle la ropa le costó un esfuerzo extra porque no podía ver. Por no mencionar que cada vez que se acercaba demasiado a su cara, él la distraía guiando sus dedos por todos los lugares adecuados. Se puso a cien, deseándolo más que a nada en su vida.


      Para asegurarse de que le quitaba hasta la última puntada de la ropa, se sentó a horcajadas sobre él y le recorrió el cuerpo con las manos. Al separar las piernas, el plug se tensó y el deseo la hizo subir aún más. Aquella sensación añadida a la crema la había desesperado.


      "Creo que me he perdido algo". ¿Por qué estaba dando rodeos cuando lo deseaba tanto?


      Estaba definitivamente desnudo, pero ella quería una excusa para explorarlo de nuevo. "Puedo decir que estás listo." Vaya si lo estaba. Su erección yacía plana sobre su estómago, larga y gruesa. "¿Vas a dejar de torturarme ahora y dejar que te tenga?" Ella le agarró la polla y apretó. "Estoy ardiendo por ti."


      "Tú ganas. Ahora eres mía". Le encantaba cómo podía hablar y reírse al mismo tiempo.


      Un grito sonó desde el frente. Era la voz de Trent. No sabía si alegrarse de que estuviera aquí o enfadarse porque, una vez más, les habían interrumpido.


      Brandon le dio unas suaves palmaditas en el culo, presionando más el plug. "Tengo que levantarme. Apuesto a que los chicos querrán unirse a la diversión".


      "¿Chicos? ¿Dom también está aquí?"


      Era su fantasía hecha realidad, pero juró que si no se liberaba pronto, tendría que azotarles a todos con la pistola.


      Se quitó la máscara. Un segundo después, sus otros hombres de fantasía entraron y sonrieron. Tanto Trent como Dom ya tenían bultos en los pantalones. ¿Qué bonito era eso?


      Dom se acercó y le pasó una mano por el trasero. "Puedo ver que vamos a tener el mejor momento de nuestras vidas contigo, cariño".
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      Su piel se erizó de necesidad cuando los dos hombres se acercaron a la cama. Dom se colocó sobre ella. "Estás increíble. Siento que hayas decidido interrumpir tu estancia en el resort, pero tío, me alegro de que por fin podamos hacer el amor contigo sin perder nuestros trabajos."


      No podía creer que iba a poder tocarlos, saborear sus fabulosos cuerpos, disfrutar de que le metieran mano. "Yo también".


      Espera un momento. ¿Podría realmente hacer el amor con los tres? Incluso si todos los hombres estaban entusiasmados con la idea, ella estaría engañando a dos de ellos, ¿verdad? No importaba que fueran parientes. Con o sin sangre, se pondrían celosos. ¿Y qué pasaría cuando aprendiera a querer a uno más que al otro? ¿Podría, con la conciencia tranquila, hacerles el amor por igual?


      Trent se sentó en la cama junto a ella y le puso la mano entre las suyas. "Cariño, es un gran paso, pero te prometo que lo daremos bien. Veo por la forma en que pellizcas las cejas que tienes dudas. Es natural". Miró a Brandon. "Díselo".


      Brandon se acercó un poco más. "Todos nos preocupamos por ti. Tienes la dosis justa de agresividad mezclada con un corazón maravilloso. Te encanta coquetear y eres un espíritu tan libre que podemos sentir tu entusiasmo por la vida. Todos queremos eso en una mujer. No hay nada malo en que tres hombres cuiden de una dama increíble".


      Miró a Dom. Él no dijo nada, pero la sonrisa en su cara y la gran erección le dijeron que todos estaban de acuerdo en compartir. "Vale, pero no estoy segura de cuánto puedo aguantar. Pero lo intentaré".


      Brandon se volvió hacia los hombres. "Tenemos que esperar a que se estire. La haríamos pedazos si intentáramos entrar por la puerta trasera. Tendremos que contentarnos con explorar su dulce coño esta noche". Levantó un dedo. "Pero en un par de días, cuidado". Él sonrió y a ella casi se le rompe el corazón de desearlo.


      Debería avergonzarse de que dos de ellos la observaran mientras practicaba sexo con el tercero, pero con estos hombres parecía correcto, incluso cómodo.


      Pasó la mirada de Dom a Trent y a Brandon. Cada uno era tan diferente, pero tenían una dulzura mezclada con un cierto nivel de control que la atraía. Trent era amable, Dom más agresivo y Brandon era una combinación de ambos. El hecho de que fuera policía explicaba por qué se relacionaba con él tan rápidamente.


      Dom se volvió hacia Brandon. "¿Está lista?"


      Brandon había pasado mucho tiempo jugando con ella, provocándola y haciendo arder cada nódulo con aquella maldita crema sensibilizadora. Sí, estaba preparada.


      Sacudió la cabeza. "Ni mucho menos".


      "¿Qué? Yo también. Estoy tan mojada que casi empapo la colcha".


      Antes de que pudiera demostrar su punto de vista, Trent se inclinó sobre ella, le pasó el pulgar por el coño bien abierto y deslizó el dedo por su húmeda raja. "Hmm. Definitivamente húmeda, pero creo que necesita más tiempo para madurar. La quiero desesperada por nosotros, y tan dispuesta a hacer cualquier cosa que le pidamos".


      "Estoy dispuesto a hacer todo lo que me pidas". Hazte el difícil. Eso es. Con estos tres eso no va a pasar. Nunca. "¿Qué puedo hacer para convencerte de que te necesito ahora mismo?" Tiró de ambos pezones, extendiéndolos para que los examinaran. Cuando ninguno de ellos hizo un movimiento, deslizó un dedo en su humedad y lo sacó. "¿Ves? Ya estoy a punto de llegar al clímax. No puedo aguantar mucho más". Odiaba que su voz sonara suplicante, pero estaba diciendo la verdad.


      Cuando Trent sonrió, ella supo que sólo le estaba tomando el pelo.


      Se volvió hacia Brandon. "Sé cuánto le gusta a nuestra dulce dama ser castigada. ¿Le has dado ese placer hoy?" Sacudió la cabeza. "Estaba llegando a eso. Tiff, creo que conoces la posición".


      Le encantaba que la azotaran, sobre todo Brandon. "¿Qué pasa con el enchufe?"


      "Déjalo dentro. Nosotros nos ocuparemos".


      Si empujaba el plug con una palmada, el gran objeto se introducía más. Su carne, ya ardiente, se estimularía aún más, aumentando la intensidad de la experiencia. Puso los pies en el suelo y apoyó los codos en la cama. Con el culo desnudo al aire, esperó la primera bofetada. En lugar de una mano, él le untó más de aquella maldita crema en el trasero, añadiendo una dosis extra a su ya ardiente coño.


      Mientras su trasero se calentaba, un suave látigo de cuero golpeó su trasero, chocando contra el extremo del plug, haciéndola apretar fuertemente las mejillas. Olas de excitación la invadieron. Su estómago se contrajo y apretó los puños contra el deseo abrumador. No moverse requería todo su control.


      "¿Te gusta?" Brandon había empuñado el instrumento.


      "Entonces..." El resto de las palabras no salían. La experiencia erótica le dejó la boca seca.


      Luego vino una bofetada. El escozor floreció en su trasero. La sensibilidad de la crema había encendido cada célula. El calor le llegó hasta el fondo, exprimiéndola aún más. Trent se puso a su lado y le acarició las tetas calientes mientras le propinaba una segunda bofetada. El más leve pellizco en los pezones enviaba oleadas de lujuria directamente a su clítoris sobreestimulado, así como al apretado anillo de piel que sujetaba el plug. Durante lo que parecieron cinco minutos, Trent y Dom le acariciaron los pezones, se los frotaron, le pasaron las palmas por los picos antes de aliviarlos, mientras Brandon la azotaba y luego le acariciaba el clítoris y el culo.


      "Estoy listo, lo juro."


      "¿Quién quiere ir primero?" Esto vino de Brandon.


      "Puedes irte. Atenderemos sus otras necesidades", dijo Trent.


      Brandon la agarró por las caderas y se deslizó dentro de ella, ya que su coño estaba maduro. En lugar de penetrarla a golpes y buscar su liberación, se movió lentamente dentro y fuera, lo que la volvió aún más loca. Añadiendo su gran tamaño junto al plug, la llenó por completo.


      Un deseo irrefrenable de correrse de inmediato se apoderó de ella. "Más rápido, Brandon. Me voy a correr".


      "Oh, no. No debes llegar al clímax, o tendremos que recurrir a otras torturas para ti. Ahora mismo quiero disfrutar de tu delicioso cuerpo y de tu coñito bien engrasado. Hazlo. No. Ven".


      El calor irradiaba desde las puntas de sus picos hasta el interior de sus paredes. El placer la bombardeó desde todas las direcciones mientras él se deslizaba en su interior antes de retirarse a un ritmo enloquecedoramente suave y fácil. Si él no la hubiera agarrado tan fuerte por las caderas, ella habría empujado dentro de él. Su gemido la excitó aún más, si eso era posible, al igual que los dedos de Trent en sus pezones. Dom se había alejado, pero esperaba que estuviera disfrutando tanto como ella. Una chica sólo podía aguantar hasta cierto punto las caricias y las burlas. ¡Caramba!


      Tras el largo asedio de su polla, el esperma caliente se disparó por su estrecho túnel y, antes de que ella pudiera alcanzar el clímax, él la sacó. Maldito sea. "Brandon, no me he corrido. Por favor, no me dejes colgada".


      Alguien le frotó el clítoris. "No tenemos planes de irnos hasta que estés totalmente satisfecha". Dominic debe haber intercambiado lugares con Brandon.


      Gracias a Dios. Una toalla caliente y húmeda llegó hasta su coño mojado y empapado de los jugos de Brandon. Dom la limpió de arriba abajo, una y otra vez, hasta que el áspero tejido de rizo la hizo doler aún más.


      "Quiero ver tu cara cuando grites mi nombre y te corras. Date la vuelta para mí, cariño". Le dio un golpecito en el culo y ella apretó las mejillas de placer.


      Le encantaba cómo Dom tomaba el control. Una vez boca arriba, le abrió las piernas y se las extendió. Siempre había rodeado a su hombre con las piernas, pero esta nueva postura podría resultar interesante.


      Le dio un beso sin prisas. "No te muevas. Este ángulo hace que la experiencia sea mucho más intensa".


      Y así fue. Su trasero palpitaba por la presión que ejercía en lo más profundo de su ano. Apretó los pectorales contra sus tetas antes de besarla más a fondo. Las chispas recorrieron su cuerpo. Los músculos de su espalda ondularon mientras se colocaba en posición. Suave como la seda, se deslizó dentro de ella, una vez más moviéndose más despacio que dos glaciares en una falla. Dom era más grande que Brandon, o eso creía ella. Le besó los párpados, los labios y el suave punto justo debajo de la oreja mientras seguía deslizándose dentro y fuera. Levantó las caderas unos centímetros para que él la penetrara más. Le agarró el culo con los dedos y se aferró con fuerza. La sangre le retumbaba en los oídos, el clímax crecía. Con la piel erizada por la necesidad, le pasó las manos por los hombros y el pelo corto. Acercándose a él, separó la boca para explorarlo de nuevo. Era tan dulce, tan sexy, tan increíble.


      Ella se echó hacia atrás, lista para explotar, si él fuera un poco más rápido. "Me voy a correr". Sus uñas se clavaron en su espalda para incitarle. Como si percibiera su orgasmo, la penetró más profundamente, golpeando con fuerza la pared de su espalda. Aumentó el ritmo, penetrándola con más fuerza cada vez. Ella soltó un grito y juró que ambos manaron fluidos a la vez.


      Acariciándole suavemente el trasero, exhaló, tratando de recuperar el aliento. "Dios mío. Ha sido increíble".


      "Puedes repetirlo".


      Dom rodó sobre su espalda, llevándosela con él. Ella se tumbó sobre su pecho, feliz y realmente satisfecha por primera vez en mucho tiempo.


      Trent se aclaró la garganta. "Me estoy muriendo aquí."


      Ella se rió y levantó la cabeza. "Yo también".


      "¿Qué tal una ducha antes de continuar con este asunto?", dijo.


      "Funciona... para... mí". A pesar de que sus extremidades apenas la sostenían, se las arregló para cruzar el pasillo y entrar en el pequeño cuarto de baño. La cabina de ducha era igual de pequeña, lo que la sorprendió dado lo grande que era la casa. "Sólo tú y yo, ¿verdad?"


      "Nos encanta compartirlo todo, nena. Somos parientes, ¿recuerdas?"


      ¿Querían compartir incluso en la pequeña ducha?


      Los tres hombres se amontonaron con ella. Tuvo que pegar la espalda a la pared para que cupieran todos. Trent había abierto el agua un minuto antes de que ella entrara para calentarla.


      Le acarició el cuello. "¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gusta tu cuerpecito? Me excitas más que nadie".


      ¿De verdad? Entonces debía de tener mucho autocontrol cuando no se había aprovechado de ella en la cima de la montaña. "No puedo empezar a decir lo que me haces."


      Trent sacó la ducha de mano de su soporte y subió el nivel de masaje a pulsante. Le dirigió el agua primero a la espalda y luego a las nalgas. El agua caliente alivió sus músculos y le provocó muchos pensamientos eróticos.


      "Date la vuelta". Su orden susurrada la excitó aún más.


      Le abrió tanto las piernas que tuvo que apoyarse entre la pared de azulejos y la puerta de cristal de la ducha. Bajó el masajeador y dirigió los impulsos hacia arriba, entre sus piernas. ¡Caramba! La intensa presión sobre su clítoris le hizo apretar el coño. Al principio, el agua le hacía cosquillas y luego golpeaba con fuerza su abertura, provocándole punzadas de placer desde sus paredes internas hasta el corazón. Justo cuando las contracciones estaban a punto de desbordarla, él movió el agua a la altura de las tetas. Parecía disfrutar pasándole el líquido caliente por los pezones. Una fuerte pulsación le dio de lleno en la punta y su coño sufrió un espasmo.


      Ella le detuvo la mano. "Te necesito". El agua no.


      Dominic cogió la alcachofa de la ducha de Trent y la encajó contra el soporte. "Nosotros también necesitamos tiempo para tocarnos, primo".


      Cada uno de los hombres se echó jabón con olor a limón en las palmas de las manos. Trent se arrodilló y le lavó las piernas, con un tacto tan suave que la hizo desear más presión. Dom se colocó a un lado y le masajeó y limpió las tetas mientras Brandon le frotaba la espalda. Seis manos amasando y trabajando sus músculos era lo más parecido al paraíso que jamás conseguiría. La presión de sus dedos variaba de perversamente ligera a deliciosamente peligrosa.


      "Agua". Trent levantó la mano para el dispositivo de tortura líquida.


      Brandon le enjuagó la espalda antes de pasarle la varita limpiadora a Trent. Ajustó la presión para rociar y le enjuagó las piernas.


      "¿No olvidaste una zona, Trent?", preguntó mientras se pasaba una mano por el coño y separaba los labios. "Necesita mucha atención". Arrugó las cejas, esperando que él se diera cuenta de lo cerca que estaba del límite.


      Sonrió. "Has leído mis pensamientos, pero quiero tomarme mi tiempo". Golpeó con un dedo justo donde ella más lo necesitaba.


      Oh, eso le gustaba. Brandon volvió a echar mano del dispensador de jabón y le frotó las tetas ya limpias. Dom había retrocedido y observaba con un brillo en los ojos. Ella echó la cabeza hacia atrás. La gran polla de Brandon le acariciaba las piernas. ¿Cómo podía estar preparada otra vez? ¿Le pasaba algo? Nunca en su vida había tenido sexo ni siquiera dos veces en una noche, y mucho menos tres veces en una hora, y desde luego nunca con tres hombres. La naturaleza prohibida la excitaba, y la crema caliente para el clítoris la ponía más cachonda de lo que ninguna mujer debería estar jamás. Ese producto debería prohibirse.


      Los dedos de Trent separaron sus labios y volvieron a untarla con jabón líquido. Jadeó al sentir el escozor del jabón. El dolor inicial se convirtió en excitación. El calor de la crema sensibilizadora del clítoris aún no había desaparecido.


      Alternó el frotamiento y el enjuague con una maravillosa presión sobre su sensible pezón. Brandon le pellizcó y frotó los pezones, ahora inflamados, y a Dom le brillaron los ojos mientras se cruzaba de brazos y sonreía.


      Cerró los ojos, disfrutando de cada caricia y roce. La puerta corredera de cristal se abrió. Abrió los ojos de golpe. Dom y Brandon se habían escabullido.


      "Necesitaba más espacio", dijo Trent, acercándose. Empujó su polla hacia abajo, atrapando su clítoris en la acción. "Quiero follarte de pie".


      La besó tan suavemente que ella supo que la palabra follar significaba amor para él. Trent le acarició la espalda y su beso se hizo más profundo. Pasó las palmas de las manos por su espalda resbaladiza, disfrutando del juego de sus músculos bajo las yemas de los dedos.


      "Tócame". Su respiración era entrecortada, como si él también estuviera al límite.


      Deslizó la palma de la mano bajo el dispensador y presionó. Llena de jabón, su mano encontró la gruesa polla y, tan deliberadamente como pudo, la arrastró arriba y abajo. Él apretó los dientes como si quisiera aferrarse a la última pizca de control. Emocionada por haberlo excitado tanto, aumentó la presión sobre su dura polla. Con la mano libre le tocó los huevos y los apretó suavemente.


      Se le cortó la respiración. "No puedo durar. Tengo que tenerte. Ahora."


      "Yo también". Movió el chorro en su dirección y lo enjuagó.


      Con un poderoso movimiento, la levantó y la colocó sobre su cuerpo erecto. La apoyó contra la pared para sostenerla y ella lo rodeó con las piernas, lo que aumentó la presión en su trasero. Su cabeza encajaba cómodamente en su pecho mientras él la guiaba alrededor de su polla casi reventada. Su tamaño la dejaba sin aliento, sobre todo porque, con el plug puesto, su polla tenía que caber en un espacio más pequeño.


      En lugar de ir rápido como ella quería, la agarró por el culo y le apretó las nalgas, haciéndola sufrir entrando y saliendo a una velocidad agonizantemente lenta. Madre mía. ¿Todos habían conspirado para tomarse su tiempo con ella? Si se quedaba con ellos, ¿tendría que soportar clímax retardados?


      Le acarició el cuello. "Inclínate hacia atrás. Quiero probar esas maravillosas tetas". Se apartó de la pared para dejarle más espacio.


      Ella accedió. El doble ataque hizo arder sus entrañas. Él mordisqueaba y chupaba, mordiendo de vez en cuando. Para no resbalar, se agarró a sus abultados bíceps, adorando sus grandes y gruesos músculos.


      Tiró de ella hacia delante y aumentó la velocidad. Apretó los ojos. Su polla se agrandó, poniéndola al límite. Su clímax la sacudió en el momento en que Trent disparaba su gimotazo hasta lo más recóndito de su cuerpo. Cada músculo se relajó y la dejó deslizarse sobre él.


      De alguna manera tuvo la energía para tocarle la nariz y besarla. "Ha sido fantástico. Ahora más lavado y maravillosamente seductor secado con toalla".


      "No puedo esperar."


      Después de que Trent le lavara el coño a conciencia, se tomó su tiempo para asegurarse de que cada gota de agua quedaba fuera de su cuerpo. Brandon y Dom parecían haber desaparecido. Estaba segura de que volverían con alguna otra actividad divertida para ella.


      Se oyó un pequeño estruendo en el dormitorio, pero como nadie gritó, volvió a disfrutar de su masaje con toalla.


      Se oyeron voces en el pasillo. Unos pies se precipitaron hacia ella y la puerta se abrió. Su corazón se detuvo al ver lo que Brandon tenía en la mano.
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      Brandon agitó el arma y la placa de Tiffany. Oh, mierda. Así no era como quería que se enteraran de su trabajo.


      "¿Puede explicarlo, Oficial North?"


      Ahora sabía por qué el ruido provenía del dormitorio. Uno de ellos debía de haberle tirado el bolso de la mesilla mientras se vestía. "Sí puedo, pero ¿puedo vestirme primero?". Estar desnuda y vulnerable la hacía sentirse aún más incómoda.


      Brandon frunció los labios y su cuerpo se puso rígido. Dom estaba a su lado, pero ni siquiera podía mirarla a los ojos.


      "No." Metió la mano y la arrastró suavemente por el pasillo hasta el salón. "Siéntate. Explícame por qué me mentiste, y por qué estabas en el resort."


      Los tres la miraron. Ella quería desconectarse, sabiendo que no había necesidad de que se estirara para ellos ahora, pero no quería mostrar ninguna debilidad.


      Se mordió el labio inferior y arrastró la almohada del sofá hasta su regazo para darle cierta apariencia de decencia. Les habló de Betty Dumfield y de cómo la mujer había afirmado que Trent o Dom la habían violado la semana pasada.


      Trent bajó la mandíbula. "¿La mujer mayor y más pesada?"


      "Sí."


      "Eso es mentira. Tuvimos que esforzarnos para tocarla lo suficiente como para darle un masaje. ¿Realmente dijo que la violamos?"


      "Eso es lo que ella afirmó". Abrió la boca, pero ella levantó una mano para que continuara. "Desde el principio supe que mentía, pero como era la hermana del alcalde, mi jefe insistió en que fuera de incógnito para asegurarme. Después del poco tiempo que estuve en el complejo, supe con certeza que su afirmación era falsa". Ambos se quedaron boquiabiertos. "No sé por qué mintió. Informé a mi jefe de lo que había averiguado en cuanto supe que era inocente. Es una de las razones por las que quería irme. Tenía que volver a investigar su historia". Sea honesto. "Y porque si me hubiera quedado, habría tenido un colapso queriéndolos tanto".


      Brandon hizo un gesto con la cabeza a los otros dos. "Confabulación en la cocina". Se volvió y señaló con un dedo. "No se muevan."


      Tiffany se planteó vestirse, pero decidió que tendría más tirón si permanecía desnuda. Los tres parecían apreciar sus activos.


      Después de lo que pareció una eternidad, volvieron a entrar con Brandon a la cabeza. "Si hubieras encontrado pruebas de juego sucio, ¿qué habrías hecho?". Cruzó los brazos sobre el pecho.


      "Los arresté". Mierda, tal vez no debería haber sido tan honesta.


      "¿Habrías investigado a alguien más?"


      Se removió en su asiento. "No veo la razón de estas preguntas. Estaba haciendo mi trabajo. Soy policía de antivicio. Una mujer denunció haber sido violada. Mi jefe me dijo que fuera de incógnito y lo comprobara. Los hombres que violan deberían ir a la cárcel de por vida".


      Él asintió, y el aliento que ella había retenido en sus pulmones se expulsó.


      Trent se detuvo hacia delante. "¿Así que tu fantasía era falsa entonces?"


      "Cuando empecé, tal vez, pero luego me di cuenta de que quería todas esas cosas, de que lo que ponía en el papel era mi verdadera fantasía. Hasta que os conocí a todos, nunca me había permitido algo así". Respiró hondo. "Admito que marqué todas las casillas sin pensar en las consecuencias, pero me alegro de haberlo hecho".


      "Puedes vestirte. Brandon te acompañará a tu coche".


      Casi le estalla el estómago. "¿Ya está? ¿Me estás echando?"


      "Lo sentimos, pero ya no estamos seguros de lo que podemos creer. Los tres sentimos cierta atracción mágica hacia ti, pero ahora que sabemos que se basaba en una mentira, hemos terminado".


      Trent, el que ella creía que era el simpático, volvió a la cocina. Esto no podía estar pasando. Dom cogió las llaves de la mesita y se dirigió a la puerta principal. Esto no era justo. Por fin conoce al Sr. Derechos y la abandonan.


      Haz algo.


      ¿Cómo qué? Ya estaba desnuda, lo que aparentemente ya no les atraía.


      Se negó a llorar o a suplicar. Su padre siempre le decía que mantuviera la cabeza alta, y ella pensaba hacerlo. Sabía la verdad. Lástima que estuvieran tan cegados por su ego que no vieran que no había hecho nada malo. Su único delito había sido dejarse llevar por sus emociones en lugar de por su cabeza durante unos instantes después de abandonar el complejo.


      Se levantó, dejó la almohada en el sofá y se dirigió orgullosa al dormitorio a recoger su ropa, contoneando las caderas lo justo para que Brandon viera lo que se perdería si la dejaba marchar. Sacó el tapón, lo lavó y lo dejó sobre el lavabo del baño. Se vistió lo más rápido posible, intentando que las lágrimas no mancharan sus mejillas. Estúpidos hombres. Cogió su bolso y miró dentro. Maldita sea. Brandon aún debía de tener su pistola y su placa. Sólo le quedaban las llaves.


      Se acercó a Brandon. "Supongo que esto es un adiós". Si le miraba a la cara, podría echarse a llorar. Decir adiós a Trent estaba fuera de la cuestión. Seguro que se derrumbaría. Por el ruido de las ollas en la cocina, parecía que estaba molesto. Bien.


      Brandon salió y ella le siguió. Qué incómodo. Él no dijo nada. Cuando llegó a su coche le tendió la mano. "¿Me das mi arma y mi placa?"


      Él se los entregó. Ella se detuvo, pensando que tal vez él la tomaría en sus brazos y le daría un último beso.


      Otra vez equivocado.


      Se metió las manos en los bolsillos. "Deberías haberme dicho en cuanto salimos del complejo que eras policía. Me habría parecido bien, pero guardar ese secreto significaba que no te importaban mis sentimientos".


      Ella no se había dado cuenta de que él sería tan sensible. "Lo siento."


      "Yo también".


      Cuando él no se movió, ella se metió en el lado del conductor y arrancó el motor, pensando en cualquier cosa menos en lo que acababa de ocurrir. No lloraría. No. No lloraría. Vale, se le escaparon algunas lágrimas en contra de su voluntad, pero no por culpa, sino por lo que podría haber sido. Es cierto que los tres días habían sido guionizados de principio a fin, excepto el sexo del final, y que habían sido contratados para complacerla, pero había una verdadera conexión entre los cuatro. Había algo especial que quizá nunca volvería a encontrar.


      Mierda. La vida apestaba.


      Sin mirar atrás, ni a la casa ni a Brandon, arrancó, conduciendo al límite de velocidad hasta perderse de vista. La idea de volver a una casa vacía y a una cama aún más vacía la sumió en la desesperación, pero ya no podía hacer nada. Aunque el hombre más perfecto entrara en su dormitorio esta noche, se daría la vuelta y le diría que se fuera. Nadie podía sustituir a Trent, Dom o Brandon. Cuando estaba con ellos, individual o colectivamente, aprendía quiénes eran, qué querían, cómo la trataban. En todas sus interacciones, habían sido gentiles, considerados y amables. Se podía saber mucho de una persona cuando te tocaba. Estos hombres la respetaban, algo que no había tenido en mucho tiempo.


      ¿Era amor? ¿Cómo podía serlo en tan poco tiempo? La atracción entre ellos había sido intensa.


      Una vez en casa, el sueño llegó rápido pero no duró más de dos horas. A las cuatro de la madrugada, se rindió y se levantó. Tras una ducha rápida y una colada, intentó calmar sus pensamientos acelerados con la televisión. Pero no consiguió distraerse de los tres hombres. Sólo le quedaba procesar las fotos. Sabía que no era buena idea mirar el perfil de Trent o sus marcados abdominales, pero los recuerdos la ayudarían a superar la depresión en los días y semanas siguientes. Tenía unas cuantas fotos de Dom cuando estaba fotografiando la luna, pero por desgracia ninguna de Brandon. Maldita sea, debería haberse dado cuenta de que era una experiencia única en la vida y haberse esforzado más por capturarlos en poses cándidas.


      A las seis de la mañana, preparó el desayuno. Aunque aún era temprano, quería ver cómo estaba su hermana. Afortunadamente, las horas de visita no eran un problema para los familiares.


      Jen era la primera persona no hostil con la que se encontraba Tiffany desde que la echaron. Menos mal que su hermana era madrugadora. Bueno, madrugadora no era la palabra adecuada, ya que le costaba levantarse de la cama, pero cada día resultaba ser mejor que el anterior.


      Acercó una silla a la cama de Jen. "Te lo digo, estos tipos eran increíbles, pero una vez que se enteraron de que yo era policía, fue como si se convirtieran en ratas. Y ni siquiera era medianoche". Miró por la ventana al amanecer. "Quizá se convirtieron en calabazas, no lo sé, pero ¿por qué tuvieron que enloquecer conmigo?". Volvió a mirar a su hermana, esperando que hubiera alguna señal de que entendía la enrevesada conversación unilateral.


      "Di...di...ellos..." Acomodó la colcha.


      "¿Hicieron qué?" Jen ladeó la cabeza y levantó parte del labio. "¿Estás preguntando si lo hicieron? ¿Si eran culpables de dañar a Betty Dumfield?"


      Jen levantó el pulgar y Tiffany se llenó de alegría. Hacía tanto tiempo que no podían comunicarse tan fácilmente. "Eran inocentes. Los hombres eran simpáticos. Muy amables".


      Su hermana parpadeó como si no lo entendiera.


      "Este es el trato. Brandon dijo que entendía por qué tenía que ir de incógnito. Después de todo, él también es un policía encubierto. Pero, dijo que debería haber expuesto mi verdadera identidad en el momento en que entré en la casa de Trent."


      Jen puso la palma de la mano hacia arriba.


      "Entiendo su punto de vista, pero realmente me gustaban estos tipos. Si les hubiera dicho en el resort que era policía, me habrían echado". Entonces nunca habría podido experimentar el sexo más excitante de su vida. Se pasó una mano por el pelo. No había necesidad de decirle a Jen que había estado demasiado cachonda para contarlo. "¿Sabes qué es lo realmente malo? Que nunca supe sus apellidos".


      Parecía que Jen se había cepillado algo. Probablemente le estaba diciendo que los superara, lo cual era fácil de decir pero difícil de hacer.


      "Tienes razón. Puedo hacerlo mejor". O no. "Veré lo que mi jefe quiere que haga". Se levantó y se despidió de su hermana con un beso. "Gracias por escucharme. Te quiero".


      Esa misma mañana, su jefe le entregó los nombres de los tres hombres. "Por si quieres investigar sus antecedentes. Hablé con el dueño y me dijo que esos tres estaban limpios. Uno de ellos, Brandon Mitchell, es policía en Phoenix".


      "Sabía lo de Brandon. Me lo dijo mientras me iba".


      Investigaría a los otros dos para ver si podía encontrar trapos sucios sobre ellos. Lo dudaba, pero conocer detalles de sus vidas podría ayudarla a llenar el vacío de su corazón. Si por casualidad descubría que le habían mentido en algo, podría volver a ganarse su confianza.
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        * * *

      


      Trent no quería ir a trabajar hoy. Enfrentarse a otra mujer necesitada no estaba en sus planes. No después de haber estado con Tiffany. La increíble Tiffany. Se le apretaron las tripas. Por un breve instante, creyó haber encontrado a la mujer de sus sueños, sólo para descubrir que era una mentirosa y una farsante. Su don de gentes había desaparecido en cuanto la vio desnuda en la cima de la montaña. Se había tragado su actuación. Tal vez su rostro angelical y su cuerpo de diosa habían perturbado sus ondas cerebrales.


      Entonces hizo algo que no había hecho desde que empezó a trabajar en el complejo. Dijo que estaba enfermo. Mentir a Rod le dejó un mal sabor de boca, pero tenía que planificar su futuro. Durante el último año había pagado su penitencia por el despreciable acto de Roger Pruett. La cara de Tiffany le pasó por la cabeza, al igual que su nombre. Tiffany North le sonaba, pero estaba seguro de que no se conocían. Por primera vez en un año, sintió el deseo de que se hiciera justicia. La ley volvía a llamarle por su nombre.
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        * * *

      


      "Srta. Dumfield, siento importunarla, pero me gustaría hacerle unas preguntas sobre su madre".


      La pequeña pelirroja, vestida con pantalones cortos y camiseta de tirantes, hizo pasar a Tiffany al interior de su modesta casa. "Llámame Charlotte, por favor. ¿Qué es eso de mi madre? ¿Le ha pasado algo?". Sus mejillas parecieron hundirse.


      Aunque la casa de Charlotte no era grande, el mobiliario era ecléctico y bastante confortable. "¿Qué te dijo tu madre sobre el ataque de la semana pasada?"


      Charlotte se golpeó el pecho con una mano. "¿Ataque? ¿Qué ataque?"


      Oooh. Nada bueno. "Ella nunca te habló de la violación, supongo."


      "¿Violación? ¿Mi madre está bien? ¿Qué tan grave fue? Dios mío. No puedo creer que la violaran". Sus manos se agitaron como si necesitara aferrarse a algo.


      "Ella está bien, en realidad. El atacante no la dañó físicamente". Si acaso.


      "No lo entiendo". Charlotte respiró hondo y señaló el sofá. "Por favor".


      Una vez sentada, Tiffany leyó algunos de los comentarios del informe policial, encogiéndose interiormente ante las palabras.


      Charlotte dejó escapar un largo suspiro. "Hace días que no hablo con ella". Se mordió el labio inferior. "Solía ir a su casa todos los días, pero después de empezar a salir con Bobby, he sido un poco laxa". Su respiración acelerada se hizo más lenta.


      "Esta vez no le ha pasado nada grave, pero podría haberle pasado algo. Por eso tu madre denunció el incidente".


      "¿Qué necesitas de mí?"


      "Cuando entrevisté a los hombres, tuve la sensación de que podría haber exagerado".


      Charlotte apretó los labios y movió la cabeza arriba y abajo. "Creo que sé lo que podría haber pasado".


      "¿Qué?"


      "Bobby pasó".


      No lo entendía, pero con suerte Charlotte podría explicarle la escurridiza conexión. "Háblame de él".


      "Bobby Dunlap es mi nuevo novio. Cuando fui al Sensual Pleasures Fantasy Resort hace unos dos meses, Bobby era mi... No estoy segura de cómo llamar a esos hombres".


      "¿Empleado del complejo?"


      "Sí. Formaba parte de mi fantasía. Cuando terminó mi semana, usé un poco de la influencia de mi tío para averiguar su apellido. No podía dejar de pensar en él, así que me puse en contacto con él. El resto es historia. Llevamos saliendo desde entonces". Sonrió y parecía mucho más joven de lo que probablemente era.


      "Me alegro por ti". A Tiff se le aguaron los ojos, pero no lloró. Dios no. Era policía. Lo que estaba en el pasado, estaba en el pasado. Un dolor agudo le apuñaló el vientre ante su pérdida. "¿Qué tiene que ver Bobby con tu madre?"


      "Mamá está un poco enojada porque lo estoy viendo. Verás, Bobby es afroamericano. No sólo eso, sino que estoy teniendo sexo y aún no estamos casados".


      "Imagino que también echa de menos las visitas diarias de su hija".


      "Entendido".


      "Así que es posible que tu madre esté intentando desacreditar el complejo de fantasía como forma de vengarse de ellos por haberle robado a su hija".


      "No me sorprendería. Ha sido su modus operandi durante años". Charlotte apretó los labios y negó con la cabeza. "Hablaré con mamá y te lo diré. Creo que si me enfrento a ella, confesará".


      Con un hermano como alcalde, dudaba que Betty cumpliera condena por su mentira. Tiffany se puso de pie. "Agradezco tu franqueza. Mucha suerte con tu nueva vida. Pareces feliz".


      "Lo soy."


      Tiffany se marchó, pero en lugar de volver a la comisaría, condujo directamente a Starbucks, donde se deleitó con un café decadente con suficiente azúcar como para pudrirle los dientes o provocarle un coma diabético. Aunque no tenía pruebas físicas de que Betty Dumfield hubiera mentido, estaba convencida de que Charlotte tenía razón. Ahora sólo tenía que convencer a su jefe de que abandonara el caso.


      Debería estar satisfecha de haber descubierto las razones de la mujer para su falsa afirmación, pero toda la debacle con los hombres empañó cualquier felicidad que debería estar experimentando.


      Mientras terminaba su café, repasó cómo había manejado su misión encubierta. Si hubiera revelado su identidad a Brandon, él se lo habría dicho a Trent y Dominic antes de que ella llegara a casa de Trent. El resultado final habría sido el mismo. Ella sola y tres hombres maravillosos enfadados con ella.


      Maldición. Estos hombres lo eran todo para ella. Vale, el buen sexo también era una parte, pero desde luego no todo. Sin embargo, podría ser lo mejor. ¿Realmente podía esperar que Brandon condujera dos horas todos los días para verla? No podría ver mucho ni a Trent ni a Dominic, ya que trabajaban a todas horas del día y de la noche. Dado que su trabajo era en un lugar donde tenían las manos encima de las mujeres, se sentiría miserable. Sólo sería cuestión de tiempo que llegara al complejo otra mujer que les excitara más. No. Salir de esa situación era lo mejor.


      Entonces, ¿por qué se sentía como una mierda?
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        * * *

      


      En su escritorio, los nombres de Trent y Dominic Lawton la miraban con desprecio. Se quedó mirando las notas adhesivas que Hollars le había dado. Necesitaba tirar el papel, pero su corazón no se lo permitía.


      Había investigado a sus hombres en las últimas semanas, pero no había encontrado mucha información sobre ninguno de ellos. Charlotte había denunciado la "confesión" de su madre y, con la bendición del alcalde, su jefe había cerrado el caso. Ella también debería dejarlo a un lado, pero necesitaba saber más sobre "sus" hombres, sus objetivos, sus deseos, sus antecedentes.


      Al no conseguir suficiente información, envió sus nombres a Bob Caulfield, su especialista técnico. Le dijo que no había prisa. Si alguien podía averiguar las vidas pasadas de sus hombres, era Bob.


      Desde su breve aventura a cuatro bandas, Tiffany había participado en otras tres operaciones encubiertas, pero su entusiasmo por el trabajo ya no era el de antes. No había día, hora o minuto en que no pensara en su vaquero, su universitario y el Zorro. Aunque sonara patético, había conducido hasta el complejo al menos tres veces y se había sentado en el coche, esperando que Trent o Dominic salieran por la entrada principal. Nunca lo hacían. En cierto modo, se alegraba de que no lo hubieran hecho, ya que no tenía intención de hablar con ellos si los veía. Suplicar no era su estilo.


      O al menos nunca lo había sido.


      "¿Tiffany?" Ella levantó la vista. Hollars tenía los brazos cruzados, pero sus labios casi formaban una sonrisa.


      "¿Qué pasa?"


      "El nuevo recluta está en mi despacho. Pensé que te gustaría conocerlo. Su papeleo no está terminado, pero empezará en dos semanas".


      Maravilloso. Más trabajo. Será mejor que no le pida que entrene a ese inútil. Su cabeza no estaba lo suficientemente atornillada como para ayudar a nadie. "De acuerdo.


      Siguió a su jefe hasta su despacho acristalado. Un hombre de metro ochenta y hombros anchos estaba de espaldas a la puerta. Parecía estar leyendo un cartel en la pared.


      "Aquí está."


      Cuando el hombre se dio la vuelta, su corazón se detuvo por segunda vez en pocos días.
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      "¿Tiffany?" Su jefe le tocó el hombro. "¿Estás bien?"


      Se recompuso. "Sí". Tragó con fuerza. "Brandon. Brandon. Hola. Nunca pensé que te volvería a ver". ¿Qué demonios estaba pasando? Miró a su jefe. "¿Me estás diciendo que es el nuevo recluta?"


      Brandon miró al suelo y luego volvió a levantarse. "Creo que tengo que explicártelo". Miró a Hollars durante un segundo. "¿Hay algún sitio donde Tiff y yo podamos hablar en privado?".


      Hollars se aclaró la garganta y dio dos pasos hacia la puerta. "Tengo que comprobar algo en el armario de pruebas. Usa el despacho el tiempo que necesites".


      Esa rata. Su jefe sabía de su relación con los hombres del resort y nunca había mencionado nada. Dios mío. ¿Qué sabía exactamente? Se le calentó la cara pensando en lo que había hecho con ellos.


      Inspiró y estudió a Brandon. Estaba más guapo de lo que recordaba, a pesar de que había adelgazado. "Así que habla".


      Miró hacia la oficina principal. "No sólo las paredes son de cristal, sino que apuesto a que la mitad de la oficina está escuchando. ¿Podemos tomar un café o algo?"


      Su coño saltaba de alegría, al igual que su corazón, pero su estómago había entrado en convulsiones. "De acuerdo. ¿Por qué tenía que ceder tan rápido? Nada bueno podría salir de esta conversación.


      Abrió la puerta del despacho y salió. "Tengo que coger el bolso". De ninguna manera dejaría que Brandon pagara el café o cualquier otra cosa.


      Debería alegrarse de que estuviera aquí, de que el hombre de sus sueños hubiera entrado en sus dominios, pero tenía que haber una trampa. Como no quería ver el juego de luces sobre su rostro, se mantuvo frente a él.


      Fuera, señaló a través de Corbett Field. "Allí hay un Starbucks".


      "Perfecto". Sus hombros parecían relajados y su paso fácil. A medio camino de su destino, se detuvo en un banco. "¿Podemos sentarnos?"


      "Claro. Realmente quería café, pero tendrían más intimidad en el parque. Se sentó en el extremo más alejado del asiento, pensando que él ocuparía el centro. Una vez más se equivocó. Brandon se sentó a su lado y estiró el brazo detrás de ella. Se le aceleró el pulso al estar tan cerca del hombre al que creía poder amar. Olía como el viento, fresco y bueno.


      Soltó el brazo del banco y se inclinó hacia delante, con los dedos colgando entre las rodillas y la mirada recorriendo el parque. "¿Tiffany? Tengo que decírtelo. Nunca me he sentido más miserable en mi vida".


      La tristeza en su voz hizo que le doliera el corazón. Decía la verdad. ¿Se atrevía a esperar que ella fuera la causa de su sufrimiento?


      Al menos tendrían algo en común. "¿Por qué?" No quería sacar más conclusiones erróneas.


      Arrastró un dedo por su mejilla y sus entrañas se apretaron. Su estúpido coño se humedeció.


      "Creo que lo sabes."


      Se cruzó de brazos. Que la condenaran si se lo ponía fácil. "Lo último que recuerdo es que me acusasteis de mentir y de hacer todo tipo de cosas inconcebibles. Todos me dijisteis que os había traicionado".


      Se pasó una mano por el pelo. Brandon se había afeitado la barba, dejando al descubierto unas mejillas hundidas. "No sabes lo mal que me siento por haberte acusado. Estabas haciendo tu trabajo. Estaba demasiado alterado para ser racional".


      Una rápida punzada de alegría la recorrió, pero no quiso hacerse ilusiones. "¿Y Trent y Dominic? ¿Sienten lo mismo? ¿O siguen enfadados conmigo, pensando que soy una mentirosa que los engañó?".


      "Sienten lo mismo que yo".


      El pulso se le aceleró y el corazón le dio un vuelco en el pecho. Aguantó la respiración esperando una explicación, pero a él parecía costarle formar las palabras.


      Le tocó el brazo y una descarga eléctrica recorrió su cuerpo. "Si eso es cierto, ¿por qué demonios dejaste pasar más de un mes sin ponerte en contacto conmigo? Que me ignoraras no me hacía sentir muy importante". Se volvió hacia él. "Retrocede unas seis semanas y ponme al corriente de lo que ha estado pasando por esa cabezota tuya".


      Miró al cielo y le hizo girar la coleta entre los dedos. Bajó la mano y le masajeó suavemente el cuello. Ella debería detenerlo, pero los dedos cálidos sobre su piel ardiente penetraron en su cuerpo y le enviaron impulsos eléctricos directamente al corazón.


      "Reaccionamos mal cuando supimos quién eras".


      ¿Tú crees? "¿Qué te hizo cambiar de opinión?"


      "Al cabo de unos días, todos nos dimos cuenta de que no podíamos seguir con nuestra rutina una vez que te habíamos probado". Hizo un gesto con la mano. "Lo siento, eso fue grosero. Sin hacerte el amor. Sabíamos que nos habíamos equivocado. Por muy diferentes que seamos los tres, tú eras la única constante que todos queríamos. Eras el sueño húmedo de todo hombre". Hizo una mueca de dolor.


      "Lo entiendo. El sentimiento es bonito. Gracias". Pero ella también tenía una mente y una personalidad. Quería que la quisieran por ella misma, no sólo por su cuerpo, pero comprendía que eso nunca ocurriría.


      Brandon se movió en el asiento para mirarla. "Escucha. Fuimos unos imbéciles y queremos compensarte".


      La adrenalina le recorrió el cuerpo. "¿Cómo?"


      "Ven a casa de Trent esta noche y te lo enseñaremos".


      Ella se obligó a bajar el nudo en la garganta. "¿Trent y Dom no tienen que trabajar?"


      "Abandonaron el complejo".


      Se sacudió. "¿Por qué?"


      "Trent dijo que su corazón ya no estaba en el trabajo una vez que te fuiste."


      Ella buscó la mentira en su voz, pero no la encontró. Su mirada fija y sus manos relajadas le decían la verdad. "¿Qué hará para ganar dinero?"


      Brandon la estudió durante un segundo. "¿Nunca te dijo que solía ser un abogado muy exitoso?"


      Sacudió la cabeza. "En realidad no hablamos mucho. Hacía de fotógrafo, ¿recuerdas?".


      "Sí. Supongo que estábamos demasiado centrados en lo que tenías que ofrecer".


      Había entrado con fuerza. "¿Qué pasa con Dominic? ¿Qué le pasó?"


      "Abrió su propio estudio fotográfico en la ciudad".


      "¿En serio?" Así que sus habilidades estaban en alza. "Me alegro por él. Entonces, ¿por qué no se había puesto en contacto con ella? "¿Así que de repente, decidiste buscarme?"


      "Los hombres querían ponerse en contacto de inmediato, pero les pedí que esperaran para ver si podía hacer la transferencia". Tomó sus manos entre las suyas. "Tiffany, todos queremos estar contigo."


      Ella no estaba segura de lo que Brandon estaba diciendo. "Definir juntos".


      "Queremos que vengas a vivir con nosotros. Cambié de un trabajo que me encanta para hacer esto posible".


      Su sacrificio la asombró. "Vivir con los tres. ¿Como en una casa?" A pesar de estar emparentados, su mente no podía hacerse a la idea. Tampoco podía imaginarse explicándole a Hollars que estaría haciendo el amor con su compañero de trabajo y acostándose con otros dos hombres al mismo tiempo. "No tengo palabras."


      "Tómate todo el tiempo que necesites para pensarlo, cariño. Sabemos que es una gran decisión. En el último mes, los tres hemos trabajado duro para poner nuestras vidas en orden y que la transición te resulte fácil". Le pasó un dedo por el brazo. "Nos gustaría tener la oportunidad de convencerte y mostrarte cómo sería tu vida con nosotros. Hemos planeado muchas cosas especiales".


      Le guiñó un ojo, y su coño se contrajo y luego manó a borbotones. Imágenes de manos y pollas pasaron ante ella. "¿A qué hora quieres que esté allí?"


      "¿Te funciona el siete?"


      "Ya lo creo".


      Se inclinó hacia ella y la besó. Un perro ladró y un niño soltó una risita. Puso fin al beso antes de que causaran demasiado alboroto.
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        * * *

      


      Nada más volver de su charla con Brandon y verle regresar a Phoenix, Bob Caulfield, su técnico especialista, se acercó a su mesa con una sonrisa en la cara. "Tengo la información que me pediste". Arrastró una silla desde la mesa de al lado.


      No le importaba mucho. Ella aprendería todo sobre ellos de primera mano esta noche, pero ya que él se había tomado la molestia por ella, ella preguntaría de todos modos. "Así que derrame."


      "Dominic Lawton solía ser fotógrafo profesional para Sessions photo".


      "De acuerdo. ¿Algo más?"


      Bob le contó que habían despedido a Dominic debido a la recesión económica. De nuevo, nada nuevo.


      "¿Y Trent?"


      "Era un prometedor abogado defensor de Smithfield, Danvers y Morrison. Smithfield me dijo que estaban a punto de hacerle socio cuando renunció".


      "¿Dijo por qué?"


      "Trent era el abogado defensor de un tipo acusado de violar a una mujer. Trent lo libró por un tecnicismo. Cuando el hombre violó y golpeó a una joven unos días después, casi matándola, Trent se sintió responsable y renunció."


      El corazón le dio un vuelco en el pecho. La situación era demasiado parecida al caso de su hermana. "¿Averiguaste el nombre de este criminal?"


      Bob frunció el ceño. Dio un golpecito en su iPad. "Tengo el caso aquí. Roger Pruett".


      Se mareó y tuvo ganas de vomitar.


      Bob se acercó y le tocó el hombro. "¿Pasa algo?"


      "Sí, pero no tiene nada que ver contigo. Perdone. ¿Me disculpas?" No esperó su respuesta. Apenas llegó al baño antes de vomitar.
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      Había pulsado tantas veces los primeros números del teléfono de Trent que se le había dormido la punta. No estaba segura de por qué no dejaba pasar la llamada. Tal vez no quería oírle dar alguna excusa poco convincente de por qué había dejado libre al culpable.


      ¿Sabía a quién había golpeado y violado ese hombre tras su liberación? ¿Era consciente de que si no le hubiera librado por un tecnicismo, Jen estaría entera?


      Se recostó en el sofá y decidió no ir a la casa como había planeado. No podía enfrentarse a él. ¿Cómo había podido hacer el amor con un hombre cuyas acciones le habían causado un gran dolor?


      Sonó su móvil y dio un respingo. Sus nervios de acero se habían hundido hasta el fondo de un pozo. Era Brandon, probablemente llamando para ver dónde estaba. El teléfono siguió sonando. Maldita sea, más le valía acabar con esto de una vez.


      "Hola". Se limpió la inminente lágrima de su pestaña.


      "¿Ocurre algo? Estamos todos en casa de Trent esperándote".


      "Sí, lo hay". Se le hizo un nudo en la garganta por la traición. "¿Recuerdas al hombre que Trent dejó libre por un tecnicismo? Creo que fue su último caso".


      "¿Qué pasa con él?"


      "¿Alguna vez te dijo que ese hombre salió y golpeó a una mujer, casi matándola?"


      "Sí. Por eso dejó la abogacía. Al menos por un tiempo. Es por eso que ahora va al lado de la fiscalía ".


      Su enfado se disipó un poco. "Oh. Estudió el techo, debatiendo cómo manejar esta incómoda conversación. "¿Me haces un favor?"


      "Cualquier cosa."


      Su sincera voluntad suavizó el dolor de su corazón. "Dile que la mujer a la que ese hombre golpeó y violó era mi hermana".


      Silencio.


      "Lo siento, Tiff. Seguro que no lo sabía".


      Las lágrimas corrían por su cara. "Díselo". Desconectó, no quería que él intentara disuadirla del odio.


      Apagó el teléfono. Sin ganas de cocinar, ni siquiera de meter algo en el microondas, se acostó temprano, con la esperanza de que por la mañana mejorara su pésima actitud. Lástima que el sueño la eludiera. Su mente no se apagaba y su estómago no paraba de dar vueltas. A las seis de la mañana, se levantó de la cama sin sentirse mejor que la noche anterior.


      Comprobó su móvil. Habían entrado cuatro llamadas, todas del mismo número de móvil. El teléfono de Trent. Lástima. Todavía no estaba lista para una confrontación.


      Como era sábado, tenía el día libre, pero pensó que trabajar sería lo mejor para su alma. Ser sincera. Lo que realmente necesitaba era pasar tiempo con Jen, contarle las malas noticias sobre el hombre al que Tiffany creía incluso amar, o haber amado.


      El trayecto hasta la residencia fue más rápido de lo habitual, probablemente porque temía tener que sacar el tema de la paliza. Cuando pasó por delante de la enfermería, Sally estaba radiante.


      La enfermera le agarró la mano. "No te lo vas a creer".


      Su corazón dio un salto. "¿Qué?"


      "Mostrar es creer". Sally corrió por el pasillo más rápido de lo que Tiffany nunca la había visto moverse. Llamó a la puerta antes de entrar en la habitación de Jen. "¿Adivina quién está aquí, Jen?"


      Su hermana le lanzó una sonrisa ladeada. "Tiff".


      "Vaya". Una sonrisa se dibujó en su cara. "¡Has dicho mi nombre!"


      Sally se inclinó más. "Eso no es todo". Miró a Jen. "¿Quieres mostrarle a tu hermana lo que puedes hacer?"


      Jen asintió. Se sentó en la cama, cogió el andador y se levantó muy despacio. El corazón de Tiffany latía tan deprisa que estaba segura de que el ruido distraería la actuación de su hermana.


      "Es genial. No, es más que genial. Es asombroso".


      "No está hecho".


      "De ninguna manera."


      Los brazos de Jen temblaban y sus piernas se doblaban y enderezaban, pero llegó hasta la puerta y volvió antes de desplomarse en la cama. "Lo hice."


      Dios mío. "Claro que sí". Tiffany corrió hacia ella y rodeó los hombros de su hermana con los brazos. "No me lo puedo creer. Y tu discurso es tan bueno".


      "Bien". Su hermana apretó los labios. "Estás feliz. Brilla".


      No estaba muy segura de lo que quería decir su hermana, pero el aumento de energía y movilidad tenía que venir de alguna parte. "¿Estás diciendo que verme feliz te hizo mejorar?"


      Jen asintió.


      Fue increíble. Lástima que tuviera que darle la mala noticia a Jen de que la felicidad que su hermana creía poseer ya no existía. Odiaba estropear la celebración mencionando el papel de Trent en la liberación del violador, pero se prometió a sí misma no mentir nunca a Jen.


      Debía de estar mirándola fijamente o algo así, porque Jen dio una palmada en la manta con aparente agitación. Tiffany levantó la cabeza. "Lo siento, estaba recogiendo lana".


      "¿B...bout?"


      Era el momento de decírselo. Cogió la mano de su hermana. "Uno de los tres hombres por los que estoy loca era abogado". Contó la historia de la carrera de Trent y cómo consiguió que un hombre culpable quedara libre por un tecnicismo. "El nombre del hombre era Roger Pruett." Esperó la reacción de Jen.


      Su hermana cerró los ojos con fuerza, pero cuando los abrió, estaban claros y no llenos de lágrimas. Se encogió de hombros.


      Tiffany soltó la mano de Jen y estudió a su hermana. "¿Por qué no estás furiosa?". Jen siguió mirándola fijamente.


      "No... Trent."


      "Cierto, Trent no fue el hombre que te hizo daño, pero al dejar libre a Pruett, Trent bien podría haberte hecho daño él mismo".


      ¿Era cierto? Trent hizo su trabajo lo mejor que pudo. La tensión de sus hombros se aflojó. "¿No te enfadarías si fueras yo? Odio romper tu burbuja sobre tu hermana mayor, pero me acosté con Trent. Y me gustó". Bajó la cabeza. "Ahora, no puedo vivir conmigo misma."


      "Perdona h...h."


      "¿Que le perdone? ¿Quieres que le perdone?" Jen asintió. "Bueno, eres una persona más grande que yo."


      Tiffany se quedó atónita. ¿Cómo era posible que Jen fuera capaz de ver lo que ella no podía? Trent no era la mala persona que ella había pintado. Su amor por Jen había influido en su capacidad de ver las cosas de la manera correcta.


      "Vuelve a ser feliz", dijo Jen.


      Tiffany tomó la mano de su hermana entre las suyas. "Eres mucho más lista que yo. Tienes toda la razón". Se inclinó hacia ella y la abrazó. "Espero no haber estropeado mucho las cosas con ellos".


      Su hermana esbozó una sonrisa ladeada y Tiffany estuvo a punto de llorar de alegría.
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        * * *

      


      Debido al sorprendente progreso y perspicacia de Jen, Tiff decidió quedarse en casa el resto del día, limpiar la casa y hacer todas las tareas para las que nunca tenía tiempo. Aún no había decidido exactamente qué hacer con los hombres, pero si su hermana podía perdonar a Trent, ella también.


      Había salido de la ducha cuando sonó el timbre de la puerta principal. Envuelta en una toalla, no podía abrir la puerta. En lugar de eso, trotó hasta la cocina y miró hacia fuera. El todoterreno de Brandon estaba en la entrada.


      ¡Sí! Estuvo a punto de volcar una botella sobre la encimera. ¿No se llevaría una sorpresa si ella abriera la puerta desnuda?


      No, eso era demasiado pronto. Se aseguró de que su toalla estaba bien sujeta y abrió la puerta de un tirón. Los tres hombres estaban de pie, con las manos a la espalda. Trent se había cortado el pelo largo. Aunque a ella le gustaba más largo, el nuevo estilo encajaba mejor con un abogado.


      Trent miraba hacia abajo y Dom parecía solemne, pero Brandon había echado los hombros hacia atrás, actuando como si estuviera listo para la batalla por sus dos primos.


      "¿Quieren entrar o quieren que el vecindario vea que estoy casi desnuda?". Ella sonrió, pero sus labios temblaron un poco, y su pulso se aceleró.


      Trent enarcó una ceja. "Pensé que me apuntarías con un arma".


      "Ayer lo habría hecho, pero hablé con Jen".


      "¿Y?" Se acercó un poco más.


      "Me dijo que te perdonara".


      Exhaló un suspiro. "¿Lo hiciste?"


      Debatió seguir guardando rencor un poco más, pero se dio cuenta de que eso no la llevaría a ninguna parte. "Sí".


      Trent levantó una mano y agitó la botella de vino que llevaba. "¿Habéis oído eso, chicos? Tiffany me ha perdonado. Yo digo que lo celebremos".


      Se rió. "Hay un sacacorchos en el cajón de arriba, junto a la estufa". Desapareció. Se sentó en una de las sillas sólo para darse cuenta de que la pequeña toalla se abría demasiado. "Déjame cambiarme".


      "No", dijeron los dos al unísono.


      Ella estaba dispuesta. "De acuerdo." Dom tenía una caja bastante grande, y Brandon llevaba una bolsa de algo. "Toma asiento."


      Brandon hizo una mueca. "Sé lo molesto que estabas con nosotros cuando te pedimos que te fueras, y luego lo enojado que estabas con Trent cuando descubriste su conexión con el violador de tu hermana, pero queremos compensarte".


      Su corazón se aceleró justo cuando Trent volvió con el vino y cuatro copas de distintos tamaños y formas. Las puso sobre la mesa y sirvió.


      Dominic se aclaró la garganta. "Sé que Brandon te dijo que hemos sido miserables sin ti. Hablo en nombre de todos cuando digo que te queremos". Su mirada se dirigió al suelo.


      Su pulso se disparó. "¿En serio?" ¿Amor?


      Los tres dijeron "Sí" al unísono.


      Trent levantó entonces su vaso. "Antes de empezar nuestra orgía, quiero disculparme con Tiff".


      Le gustaba cómo sonaba lo de la orgía, pero tenía que decir algo. Levantó la mano. Repasar lo que había pensado durante los dos últimos días no era la forma en que quería pasar la noche. Su hermana le había hecho ver la luz. "Sólo hacías tu trabajo. Ahora me doy cuenta. A Jen también le parece bien".


      Trent la estudió. "¿Seguro?"


      Sabía que parecía que su "uno-ocho" había salido de la nada, pero lo había pensado mucho. "De verdad". Bebió un sorbo de vino. "Yo digo que lo hecho, hecho está". Ella no quería hablar más de ello. "Entonces, ¿qué hay en la caja y la bolsa?"


      Los tres se rieron mientras Dom se quitaba el top. "Pensé que nunca lo preguntarías. Creemos que ahora eres la misma persona que la mujer que vino al complejo, pero queremos estar seguros".


      "¿Qué significa eso?"


      Trent se acercó a ella y la puso en pie. "La mujer del complejo tenía los pezones muy sensibles. No estamos seguros de que no fuera una impostora. Necesito hacerte una prueba para ver si respondes igual".


      Tiffany se rió, sabiendo perfectamente que era una estratagema para tocarla. Bajó la toalla y ofreció sus pechos. Trent se inclinó y la saboreó. Pasó la lengua por cada pezón, haciendo que el manojo de nervios casi se incendiara.


      "Bueno, Trent", preguntó Dom. "¿Es ella?"


      "Creo que sí, pero no puedo estar segura".


      "Me doy cuenta", dijo Brandon.


      Se acercó y le metió dos dedos en el coño caliente, luego los sacó. Sus paredes se cerraron con fuerza, deseándolo dentro de ella.


      Se frotó los dedos. "Parece ella. Está más mojada que una esponja flotando en un fregadero".


      "Asco". Se rió de la mala analogía.


      Dom sacó de la bolsa un artilugio que parecía un ratón de ordenador con cables. "Esta será la prueba definitiva. Te llevará a nuevas alturas, y podremos saber por tus gemidos si la mujer que conocimos en el resort es la misma que la policía que tenemos delante."


      Su coño se humedeció pensando en las posibilidades del artilugio eléctrico. "Me apunto".


      Luego agitó la crema sensibilizadora de clítoris.


      Se echó atrás. "No estoy tan segura de eso. La última vez que Brandon usó eso conmigo me calenté demasiado".


      Dom envió una mirada a Trent y Brandon. "Pero esa es parte de la razón por la que os queremos. Eres desinhibido, tan libre. Queremos ayudarte en todo lo que podamos para que sigas buscando el placer. Por esta noche, nos gustaría provocarte y tentarte como nunca antes has sido provocado o tentado".


      El brillo de sus ojos casi la hizo correrse. "Estoy de acuerdo, pero con una condición".


      Las miradas de los tres hombres recorrieron su cuerpo. Un poder que nunca había conocido la llenó.


      Brandon se humedeció los labios. "¿Qué es eso?" Miró sus entrepiernas. Los tres tenían erecciones.


      Caminó ante ellos, asegurándose de mantenerse a algo más de un brazo de distancia. "Antes de que hagáis lo que queráis conmigo, quiero devolveros el favor y tentaros a los tres. Dadme una hora para cumplir mi fantasía, y luego podéis hacer lo que queráis conmigo. ¿Qué decís?"


      Dom sonrió. "Querida, acabas de hacer un trato".
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      La adrenalina recorrió cada célula del cuerpo de Tiffany. Por una vez tenía el control, y la intensa sensación casi la abruma. Cuando estudió a los tres, no estaba segura de poder fingir que no le afectaba su atractivo sexual. ¿Cómo podía tocar sus cuerpos ondulados, chupar sus pollas y no ceder y hacerles una mamada tonta?


      Sé fuerte.


      Allá vamos.


      Ella se inclinó, asegurándose de que sus tetas estaban cerca de la cara de Brandon. "¿Algo más en la bolsa?" Quería que le tocara las tetas, que ansiaban sus caricias.


      Brandon sonrió y sacó un sombrero de vaquero. Se lo tendió a Dom. "Para mí, he traído la máscara. Pensé que te gustaría que el atrezzo te recordara los fantásticos momentos que pasaste en el resort, pero tú decides".


      Ella dio un paso atrás, debatiendo su próximo movimiento. "Eso me vale". Se mordió la uña del índice. "Dame esa crema sensibilizadora".


      Su nuez de Adán se balanceó. "Dom lo tiene".


      Dominic le entregó el tarro. Ese fue su primer error. Los hombres nunca deberían haber accedido a darle el control. Ella iba a tener el mejor momento de su vida, suponiendo que pudiera durar. Su coño ya lo estaba pidiendo a gritos.


      "Creo que empezaré contigo, Dom."


      "Bring it on, darlin'."


      Desnuda, rodeó la mesita y le quitó la camiseta ajustada por la cabeza. Sus pectorales se contoneaban y ella se puso en cuclillas para lamerle los pezones planos. Al igual que los suyos, se le erizaban cuando el aire fresco soplaba sobre ellos. Arrastró un dedo por la dura punta y el deseo se extendió como un fuego salvaje. La sensación de control se le escapaba de las manos y casi sucumbió a tener sexo con él allí mismo.


      Se enderezó y se aclaró la garganta. "Acércate, por favor."


      Miró a los otros dos, sonrió e hizo lo que ella le pedía. Dios, era alto. Antes de quitarle los pantalones, levantó la mano y atrajo la cabeza de él para que se encontrara con la suya. Cuando se inclinó hacia delante, le rodeó la cintura con los brazos. Su tacto hizo que sus entrañas se hicieran papilla.


      Se echó hacia atrás y movió un dedo. "Uh-uh. No tocar. Creo que tendré que castigarte". Esperaba que la emoción del control la abrazara. En lugar de eso, sólo el deseo la envolvió con sus brazos.


      "Lo que tú digas, cariño. Vamos."


      Volvió a rodearle el cuello con los brazos y cerró los párpados parcialmente. "A ver si esta vez lo haces bien". Después de apretarle las tetas contra el pecho, le pasó la lengua por los labios. Dios, le encantaba sentirlo. Áspero, varonil y puro sex appeal. Él abrió la boca y ella se zambulló, pero sólo un segundo. Si no se hubiera detenido, nunca habría salido a tomar aire. Tragó saliva y dio un paso atrás, esperando que él no viera la desesperación en sus ojos.


      Trent se rió entre dientes. "Oh, vaya. Te vas a meter en un buen lío, Dom". Se llevó las manos a la cabeza, como si no creyera que ella duraría lo suficiente para llegar a ninguno de los dos. Ella esperaba demostrarle que estaba equivocado.


      "Dejaré que te desates los zapatos y te los quites", dijo.


      El acto íntimo de quitarle el calzado era demasiado ahora mismo. Necesitaba refrescarse.


      Una vez que Dom le apartó los zapatos, deslizó los dedos por debajo de la cintura. Sus duros abdominales le presionaron los nudillos y una descarga eléctrica le recorrió el brazo. Dios mío, tenía que tener cuidado de no precipitarse en la seducción. Aguantar hasta desnudarlos a todos requeriría una concentración total.


      Botón a botón, le desabrochó los vaqueros. Su polla se esforzaba por salir. Tan despacio como le fue posible, tiró de los vaqueros por encima de su bonito culo y bajó por sus piernas, asegurándose de empujarle la polla que asomaba por la raja de sus bóxers. Tenía tantas ganas de metérsela en la boca y hacerle el amor, pero eso la haría correrse demasiado pronto.


      Dom gimió mientras se despojaba de los vaqueros y los bóxers. No podía apartar la mirada de él. Era enorme, palpitante. Le invadieron los recuerdos de cómo se había tomado su tiempo con ella, amándola. Ella quería eso otra vez.


      Para desviar su atención de la expectación, cogió su sombrero y se lo colocó en la cabeza. "Ahora pareces el de antes. ¿Qué tal si abres bien esas piernas, vaquero?". Apostaba a que todos podían ver a través de su bravuconería.


      En cuanto él respondió, ella le agarró la polla. Él jadeó. Ella se inclinó y se la chupó lentamente. Se le apretó el coño y lo único que deseaba era arrastrarlo hasta el dormitorio y follárselo con todas sus fuerzas.


      Se detuvo, haciendo que Dom aspirara un suspiro audible.


      "¿Qué tengo que hacer para que continúes?" Su voz se quebró.


      Ella misma estaba muy cerca del límite. "¿Ves lo frustrante que puede ser cuando alguien empieza algo y luego se detiene justo cuando las cosas van bien?" Estaba segura de que lo deseaba más que él a ella. La única forma de no rendirse era untarle la polla con crema. Para su placer, tendría que esperar a que la magia del calor hiciera efecto, lo que le daría tiempo para serenarse.


      Le quitó la tapa a la crema sensibilizadora y, antes de que pudiera protestar, le puso una cucharada en la cabeza de la polla y se la frotó. Un momento después, sus ojos se abrieron de par en par y respiró más deprisa.


      "No puedo creer que hayas hecho eso. ¿Sabes lo caliente que estoy?"


      Ella sopló aire a lo largo de él. "Ahora ya sabes por lo que he pasado, pero para que no sufras solo, yo también te pondré un poco". Con lo caliente que estaba, frotarse con la crema podría ser estúpido, pero por alguna razón, quería que ambos experimentaran el mismo placer del fuego ardiendo por dentro y por fuera.


      Metió un dedo en la crema y se untó un poco en cada pezón. Inmediatamente, el calor la invadió. Se dio la vuelta, se agachó y se agarró las rodillas.


      "Querida, esa es una posición muy peligrosa." Le sujetó las nalgas.


      "¿Qué vas a hacer al respecto?"


      Un segundo después, la fría grasa untó su fruncido agujero. Su cuerpo estaba a punto de estallar de necesidad.


      "¿Finalmente voy a experimentar todo de ti?" Le costaba controlar la respiración.


      "Por supuesto, pero no sólo yo. Quiero que participemos todos a la vez, si estás dispuesto".


      Ahora mismo, no quería nada más.


      Colocó su abertura a escasos centímetros de su polla, luego le agarró el culo, entró un centímetro y se detuvo.


      Se quedó sin aliento. "Por favor. No pares". Dios, nunca debería haber asumido el papel de atormentadora. Ahora no tendrían piedad de ella.


      La penetró una vez, deslizándose por sus resbaladizas paredes. La recorrieron impulsos de deseo. Entonces él hizo lo indecible. Se retiró. A ella se le cortó la respiración.


      Ella giró la cabeza para verle. "¿Cómo pudiste parar así?"


      Acarició ambas mejillas. "Eso fue lo más difícil que he tenido que hacer, pero sé lo mucho que quieres burlarte de Trent y Brandon, así que esperaré".


      Este juego de control era más de lo que podía soportar. "No, te necesito ahora."


      "¿Seguro?"


      Se humedeció los labios, nunca más segura de algo. "No sé cómo habéis aguantado los tres haciéndome el amor a un ritmo tan pausado".


      "Fue duro, créeme, pero lo hicimos por tu placer. Contener nuestro clímax era para demostrarte cuánto te queríamos".


      Su sacrificio hizo que su corazón latiera más rápido. Dominic la estrechó contra su pecho y la besó con más pasión de la que ella creía posible. Ella se apretó contra él y le rodeó el cuello con los brazos. Sabía a vino afrutado. El mundo pareció detenerse cuando él bajó la mano entre ella y le frotó el clítoris.


      Lo siguiente que supo es que estaba flotando. Trent y Brandon la habían levantado y la llevaban a la cama como a una antigua diosa.


      Trent se inclinó sobre ella. "Todos queremos hacerte el amor, hacer de esto la experiencia más maravillosa, demostrarte lo mucho que significas para todos nosotros".


      Las palabras entraron en su cerebro. Repitió y saboreó lo que decían una y otra vez como si pudiera saborearlas. Decirles lo que significaban para ella significaría que tendría que hablar. No podía. Aún no podía. Sus caricias le robaron el corazón. Trent y Brandon la tumbaron en la cama y sus amplias sonrisas la tranquilizaron.


      "Ahora nos toca a nosotros satisfacerte". Brandon se inclinó y la besó suavemente, como si fuera frágil.


      La piel se le puso de gallina. Inspiró, preparada para el embriagador coito. "No me atormentes demasiado".


      Le metió un dedo en el coño y ella se apretó con fuerza. Ahora los necesitaba.


      Brandon le frunció el ceño exageradamente. "Tendremos que trabajar duro para prepararte para los tres. Dominic no se quedó lo suficiente para calentarte".


      Ella no podía mojarse más, y por el brillo de sus ojos, él también lo sabía.


      De la caja que llevaba Dom, Brandon sacó dos juegos de esposas de terciopelo. "¿Te gustan?"


      "¿Qué vas a hacer con ellos?" Como si no lo adivinara.


      Debió sonar asustada, porque la cara de Brandon palideció. "Nada que no te guste, te lo prometo".


      "Sí. Lo que sea. Mis pezones ya están ardiendo. Necesito que los toques. Por favor". La excitación chisporroteaba en sus venas y su coño manaba a borbotones. Le encantaba estar atada.


      Como si hubiera pulsado un botón, los tres se pusieron manos a la obra para atarla a la cama con dosel. Tiró de sus ataduras y se dio cuenta de que no podría soltarse aunque lo intentara. El aire acondicionado se encendió y la rejilla de ventilación empujó el aire directamente a su húmedo coño. Se estremeció.


      Trent cogió otro aparato que parecía un ratón de ordenador. "Sé que adorarás esto. No puedo esperar a ver tu cara cuando la pasión se apodere de ti".


      La pasión ya se había apoderado de ella. ¿No tenía ya los ojos vidriosos? ¿Y su coño más húmedo que diez océanos? Movió la máquina ovalada. Parecía un dispositivo de tortura, más siniestro que las placas metálicas que Brandon le había colocado en los pezones en el estudio fotográfico. De un extremo del aparato manual salían dos cables sujetos a pinzas metálicas de cocodrilo. Trent se inclinó y sujetó las pinzas a ambos pezones. Se quedó sin aliento. Los extremos puntiagudos la pellizcaron durante un segundo y luego le transmitieron un placer erótico por las tetas hasta el coño. Se apartó y agitó el ratón. La realidad se hizo realidad.


      "¿Eso enciende?" Se le aceleró el pulso.


      "No tienes ni idea. Rod, el dueño del complejo dijo que su antigua empresa, Sex Toys for U, diseñó esto. Su esposa no se cansa de la máquina. ¿Estás listo para el nivel uno?"


      Levantó más las tetas, haciendo que las púas se clavaran más. "No puedo esperar. Olas de calor irradiaban de las puntas y él ni siquiera había empezado.


      "Allá vamos".


      Una corriente eléctrica se disparó de un pezón al otro, arqueándole la espalda. Su coño bailó ante la estimulación. "Dios mío. Es increíble".


      "¿Listo para más amperios?"


      El placer recorrió su cuerpo. "Sí". Se humedeció los labios, esperando más potencia.


      El siguiente aumento hizo que su coño vibrara ferozmente, la necesidad de penetración crecía con cada pulsación. Le hormigueaban las puntas de los pechos. Brandon se sentó en el borde de la cama, deslizó la mano bajo sus nalgas y le frotó el ano con el pulgar, aumentando su necesidad. Sus caricias no eran ligeras, pero ella necesitaba más.


      "Dios, eso se siente... bien". La potente máquina hacía difícil hablar.


      Esta vez Trent no preguntó si podía darle más amplificadores. Sonó otro clic a lo que tenía que ser el nivel más alto. Su piel ardía y su coño explotaba. Estaba segura de estar chorreando. Brandon deslizó dos dedos dentro de su apretado músculo trasero y la acercó al clímax. Ella quería una polla dura para poner fin a su desesperación.


      "Último nivel, nena."


      Madre mía. El placer la invadió en oleadas. Tiró de las ataduras. La necesidad de tocar la abrumó.


      La sangre le latía con fuerza en la cabeza mientras se sacudía y rodaba. Justo cuando estaba a punto de llegar al clímax, Trent cortó la corriente. La falta de estimulación provocó un agujero más grande que la caverna más grande. "¡No! ¡No puedes parar!"


      Trent bajó el instrumento y se quitó las pinzas. "Veo que te ha gustado un poco".


      Se humedeció los labios. "Sí, más que un poco".


      Se inclinó sobre ella y le mordió los pezones. Las chispas recorrieron su cuerpo. Nunca había deseado tanto a esos hombres. Antes de que pudiera expresar su necesidad, Dom se puso a jugar con su otro pezón mientras Brandon le metía la lengua entre los muslos. Su cabeza bullía de necesidad. Bombardeada en todas direcciones, le costaba concentrarse, ya que cada zona desviaba su atención de la otra.


      "Tienes que desatarme. Tengo que tocarte".


      Como si su deseo fuera una orden, se liberó en un instante. Levantó las piernas alrededor de la cabeza de Brandon y lo atrajo hacia sí. Masajeó los músculos ondulantes de la espalda de Trent y Dom mientras ellos chupaban y mordisqueaban sus tiernas puntas. Su piel nervuda era un paraíso para sus dedos.


      La lengua de Brandon abandonó su coño y subió por su vientre. Como si hubiera abierto el mar, las otras dos se alejaron.


      Trent apartó a su prima y la puso encima de él. "Siéntate sobre mí y móntame duro".


      No tuvo que pedírselo dos veces. Abrió las piernas y se deslizó por él, sentándolo en el fondo de su coño. Su longitud la llenaba. Ella casi no quería moverse y simplemente disfrutar de tenerlo dentro de ella. Brandon se colocó detrás de ella, apoyando las manos en su trasero. Un momento después, su polla presionó su apretado anillo muscular.


      El aliento se le quedó en la garganta. "Esto no va a funcionar."


      "Recuerdas el ejercicio. Relájate. Queremos darte todo el amor que podamos".


      Desde abajo, Trent levantó sus caderas, deslizándose parcialmente fuera de ella. "Quédate ahí, Tiffany, y déjame hacerte el amor".


      Brandon debió de ponerse lubricante, porque en el momento en que su polla se introdujo más allá del anillo, a ella se le cortó la respiración.


      "No puedo. Es demasiado".


      Le apretó las nalgas con una mano y le hizo suaves remolinos en la espalda con la otra. "Siente a Trent dentro de ti. Queremos hacerte el amor". Su voz era tan suave que sus mejillas se desencajaron.


      Debió de darse cuenta en el momento en que ella cedió, porque presionó aún más. Entre los dos no había más espacio. Brandon parecía esperar a que ella se acomodara a su tamaño. Trent aumentó la velocidad y Dom se hizo a un lado y empezó a masajearle las tetas.


      Entre los tres, su cuerpo se rindió a las maravillosas sensaciones. Brandon la penetró más profundamente, llenándola hasta que todo su cuerpo rodeó a los hombres que amaba. Brandon y Trent trabajaban juntos. Parecía que cuando uno entraba, el otro se retiraba ligeramente, creando un subidón que ella nunca había alcanzado.


      Mientras intentaba asimilar las emociones que la embargaban, Dom inclinó su cabeza hacia un lado y le regaló una polla espectacular.


      "Chúpame, Tiffany. Hazme el amor".


      No pudo resistirse y se lo llevó a la boca. Su lengua bailó alrededor de la punta y luego chupó con fuerza. Él le cogió la cabeza y tomó el ritmo, metiéndosela en la boca, pero sin llegar nunca demasiado lejos como para provocarle arcadas.


      Su amor se derramaba en su interior con cada bombeo de su polla. Se le llenaron las pestañas de lágrimas y la belleza del acoplamiento con aquellos tres hombres la inundó.


      "Tiffany", gimió Brandon. "Oh, Dios, cariño. Me estoy viniendo."


      Sus fluidos se dispararon dentro de ella, abrasando su cuerpo. No se detuvo. "Ven por mí."


      Los demás debieron de entender la orden. La sangre la recorrió y soltó un grito. Su clímax la consumió justo cuando Trent se abalanzó sobre ella y la apretó con fuerza. Su semen llenó su interior.


      Con dos empujones más, Dom se vació en su boca. Se retiró para que ella pudiera tragar los salados fluidos que le daban vida.


      Nadie dijo nada por un momento. Brandon la sacó por detrás y Trent la hizo rodar hacia un lado. Nada le sentó mejor. Brandon y Dom estaban de pie junto a ella con sonrisas en sus rostros. Trent gimió, actuando como si hubiera perdido toda su energía.


      Ella no podía esperar para probar Dom. "Dame un momento para recuperar el aliento."


      Dom se dejó caer a su lado y le apartó el pelo húmedo de la cara. "Tómate todo el tiempo que necesites. Sólo verte así me hace saber que necesitamos estar juntos. Para siempre".


      Ella no podía creer lo que oía. "¿De verdad me quieres?"


      "Más de lo que puedas imaginar".


      Por primera vez en su vida, se sintió completa, como si el mundo le sonriera. "No hay nada que desee más que vivir con vosotros tres". Rezó para que le dijeran que su oferta seguía en pie.


      "Tenemos que ponernos al día, demostrar nuestro amor". Trent la besó fuerte y rápido.


      Él y Dom se amontonaron a ambos lados y comenzaron de nuevo su magia sobre su cuerpo. Por primera vez en muchos años, se sintió verdaderamente amada. Nada iba a alejarla de ellos de nuevo.
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de Tiffany, Trent, Dom y Brandon. El próximo es RESORT FANTASÍA 3.


      


      ¿Dónde te esconderías si una banda quisiera matarte? ¿Sería un resort de fantasía?


      


      Larissa Viamari, una abogada testaruda pero sexy, es objetivo de una banda violenta y se esconde en el Sensual Pleasures Fantasy Resort. Intenta pasar desapercibida participando en las actividades, una de las cuales es un concurso de pintura corporal. Pero no tiene ni idea de que sus dos guardaespaldas, dos vaqueros cachas, la están pintando con pincel en cada centímetro de su cuerpo.


      


      Teniendo en cuenta que llevaba siete años con un hombre, le resulta difícil lidiar con la intensa estimulación y los anhelos que estallan por escapar. ¿Qué tendrá que sacrificar, o más bien querrá sacrificar, ahora que ha llegado a conocer mejor a estos hombres?


      


      Aquí está el primer capítulo de RESORT FANTASÍA 3:


      


      "El bastardo codicioso casi mata a Dana."


      Larissa Viamari dejó caer la cabeza entre las manos y lloró. El pelo le caía sobre los dedos y las puntas rubias se enredaban en su anillo de ópalo.


      Su mejor amiga, Shayna Williams, le frotó la espalda. "Se pondrá bien. Ya has oído al médico".


      Larissa se incorporó, se pasó una mano por los ojos y se sonó la nariz. "No es justo. Iba a por mí". Se recogió los mechones sueltos en una coleta y la sujetó con un coletero.


      "Eso crees. Agradece que el tirador sólo la rozó".


      "Si no se hubiera puesto detrás de mí para recoger algo que se le había caído, ahora estaría en el hospital o en la morgue". La bilis le subió por la garganta hasta la boca.


      "La policía lo atrapará". Cogió la mano de Larissa y la apretó.


      La simpatía brotaba de su amiga, pero Larissa no estaba tan segura de que la policía pudiera hacer el trabajo. Su ex era escurridizo.


      "No encontraron a Phil después de que me pinchara las ruedas ni después de que rompiera las ventanas de mi casa". No es que tuviera pruebas de que hubiera cometido ninguno de los dos delitos, pero las constantes llamadas telefónicas y la creciente tensión en su voz le decían que estaba al límite y que era muy capaz de cualquiera de esos actos.


      "Esto es más grande. Ahora es un intento de asesinato. Apuesto a que asignarán más personal al caso. No te preocupes."


      "Sé cuánta gente nunca es atrapada. Recuerda, trato con escoria todos los días". Aunque no había sido muy fiscal desde el tiroteo. Concentrarse en otra cosa que no fuera Phil había sido difícil. Se recostó en el sofá. "Me encontrará. Lo sé. Está loco y no parará hasta matarme".


      Shayna sirvió otro vaso de vino y se lo dio. "Bebe esto. Te hará sentir mejor". Su amiga metió las piernas por debajo. "Quizá la persona que te persigue es alguien a quien procesaste y no es Phil".


      Sacudió la cabeza. "He comprobado los registros de la prisión. Nadie de los que he enviado ha salido recientemente. Es Phil. Me llamó la noche antes del tiroteo".


      "Todavía quiere dinero, ¿verdad?"


      "Como siempre. Llevamos divorciados, qué, siete años, y se cree con derecho a lo que he ganado desde entonces". La frente le palpitaba no sólo por la tensión sino por la falta de comida. "Casi me dan ganas de darle la mitad de mis ahorros. Tal vez se arrastraría de vuelta a la roca bajo la que vive".


      "Los hombres como él nunca dejan de querer más. Tú lo sabes. Te desangrará el resto de tu vida y te hará desgraciada si se lo permites. Menos mal que nunca te volviste a casar ni tuviste hijos. No sabes lo que les haría".


      "Jesús". La idea de que él hiriera a alguien a quien ella amaba la helaba.


      Shayna chasqueó los dedos. "¿Qué hay de los Southside Posse Bloods? Uno de los miembros de la banda podría ser el responsable".


      Larissa se limpió una lágrima pendiente de sus ojos. "Ya metí a Jesse Castillo y a Damon Rodríguez en la cárcel. No pueden hacerme daño".


      "Nunca tienes al jefe, y sabes que te pueden dar un golpe desde la cárcel".


      La idea la heló. "No me lo creo". O más bien no quería admitir que pudiera ser cierto.


      "¿Qué hay del tipo que te sacó de la carretera? La policía nunca supo quién intentó hacerte daño. Quizá lo esté intentando de nuevo".


      "Dios, ¿cómo pude olvidarlo?" O los otros tres atentados contra su vida. "Realmente necesito salir de la ciudad". Pero ella amaba su hogar, amaba Tucson.


      Shayna se dio una palmada en los muslos. "Lo sé. Mi hermana tiene una amiga cuyo marido dirige el Sensual Pleasures Fantasy Resort, a las afueras de la ciudad. Quizá podrías esconderte allí hasta que la policía de Tucson encuentre a Phil". Hizo un gesto con la mano. "O a quien te disparó".


      Larissa se acabó la bebida. Cerró los ojos y dejó que el vino se deslizara por su garganta. "Supongo que podría tomarme mis dos semanas de vacaciones. Probablemente me vendría bien pasar algún tiempo tumbada junto a una piscina en lugar de mirar por encima del hombro cada vez que salgo". Le dolían los músculos de toda la tensión de la última semana. "¿Dan masajes en este complejo?" Su intento de sonreír fracasó.


      Su amiga se rió. Dios, el sonido era música para sus oídos.


      "Hacen de todo. Manicuras, pedicuras. Y fantasías".


      Abrió los ojos de golpe. "¿Fantasías?" Se le escapó una pequeña risa. "Mi única fantasía es ver a Phil freírse".


      "No creo que puedan ayudarte ahí. Por lo que me contó mi hermana, las mujeres pagan mucho dinero para que se cumplan sus fantasías más salvajes. Por desgracia, el sexo está prohibido".


      "Bueno, entonces no es un lugar de fantasía". Se rió.


      "Te sorprendería lo que los hombres realmente calientes pueden hacer sin penetración".


      "¡Shayna!" En realidad, estaba contenta de distraerse de sus problemas inmediatos y no le importaba oír hablar de las realizaciones de los demás. "Si no hay sexo, ¿qué hacen?"


      Shayna se encogió de hombros. "Una señora quería una sesión para Playboy. Tres hombres la desnudaron y fotografiaron cada parte íntima de su cuerpo. Le gustó tanto que acabó casándose con ellos".


      "Guau. No es lo que pensaba que ibas a decir. ¿Se casó con los tres?"


      "Sí."


      "Eso no es legal".


      Su amiga volvió a encogerse de hombros. "Funciona para ellos, aparentemente".


      Larissa se estremeció. "No puedo imaginarme estar casada con tres hombres. ¿Cómo podría sobrevivir una mujer teniendo que actuar todo el tiempo?"


      Shayna golpeó ligeramente el muslo de Larissa. "Escúchate. Tienes que salir más. El sexo no consiste en actuar. Por Dios. El sexo es maravilloso. Es algo con lo que sueñas, quieres, deseas y definitivamente necesitas".


      "Lo creeré cuando me pase a mí. Cuéntame otra fantasía". Cualquier cosa con tal de dejar el tema de ser frígida.


      "Bien. Mantén la cabeza en la arena". Sonrió cálidamente. "Vale, otra mujer recibió masajes íntimos y se dio cuenta de que le encantaban los juguetes sexuales. Al parecer, hay algunos nuevos dispositivos salvajes por ahí que el complejo tiene acceso a ". Se acarició la barbilla y levantó una ceja. "Eso es algo que deberías probar".


      "¿Juguetes sexuales?"


      "En los cuatro años que te conozco, ¿cuántas citas has tenido?".


      No necesitaba volver a tocar ese tema tan delicado. "Sabes por qué no salgo con nadie".


      "No puedes juzgar a un hombre por ese imbécil".


      "Cuando atrapen y condenen a Phil, pensaré en darle una oportunidad a un hombre, pero tendrá que ser lo más diferente a Phil que pueda conseguir. No más hombres guapos, que hablen suave y quieran controlarme".


      Shayna frotó el dorso de la mano de Larissa. "Eres demasiado lista para volver a enamorarte de alguien como él. No tienes dieciocho años y huyes de casa".


      "Bien". Una pequeña sensación de empoderamiento la abrazó.


      "Sólo asegúrate de no dejar que el miedo a que te vuelvan a hacer daño te impida buscar el amor".


      Se le revolvió el estómago y los familiares escalofríos le recorrieron la espalda. No quería que su pasado se metiera con ella. Pero siempre lo hacía. ¿Qué haría falta para borrar el dolor? "Gracias, Dr. Phil". Esta vez sí sonrió. "Lo intentaré."


      Shayna se levantó y se sirvió otra copa. Como había prometido quedarse toda la noche para "proteger" a Larissa, no podía quejarse si su amiga se emborrachaba un poco.


      "¿Entonces lo harás?"


      "¿Hacer qué?"


      "¿Esconderme en el resort? Sabes que a tu jefe le parecerá bien".


      "Lo sé. Me dijo que me tomara todo el tiempo que necesitara. Puedo trabajar desde cualquier lugar. Sólo que no podré hacer ningún trabajo de prueba".


      Shayna sonrió. "Eso es. Entonces, ¿cuál será tu fantasía?"


      Levantó una mano. "Nada de fantasías. Estaría allí para esconderme, eso es todo. Vamos a ver si el marido de la amiga de tu hermana tiene sitio. Como seré un invitado de pago, quiero que me dejen en paz".


      "Entendido".
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        * * *

      


      Larissa llevaba días sin dormir, y la privación estaba afectando a su proceso de razonamiento. No estaba segura de que ir a un resort de fantasía fuera la mejor opción, pero era consciente de que quedarse en la ciudad sería peor. Ahora que Dana había salido del hospital y Shayna había prometido visitar a su amiga todos los días, Larissa se sentía menos culpable por marcharse.


      Entre las presiones del trabajo y las de Dana y Shayna, Larissa cedió y decidió dirigirse al este, al complejo turístico de una amiga. No estaba segura de lo que necesitaba en cuanto a ropa, así que cogió un par de pantalones cortos, un bañador, unos vaqueros y un vestido elegante. Le dijo a su vecino que iba a Nueva York a visitar a una amiga por si Phil venía a buscarla.


      Los cuarenta y cinco minutos de trayecto la relajaron. El mero hecho de saber que iba a salir de Dodge le quitaba un gran peso de encima.


      El complejo turístico Sensual Pleasures Fantasy Resort estaba situado a mitad de camino en la montaña Catalina y era fácil de encontrar, ya que sólo había una carretera de entrada y otra de salida, aunque tortuosa. Altas columnas blancas flanqueaban la entrada, y el gran camino circular bordeaba una fuente de tres niveles que arrojaba agua a un par de metros de altura. Pero era el exuberante follaje lo que daba al lugar una sensación de relajación. Quizá era justo lo que necesitaba.


      Aparcó a un lado, cogió sus cosas y entró. Para evitar que Phil la encontrara, llevó dinero en efectivo para pagar su estancia. Menos mal que en el complejo sólo le pedían el nombre de pila. El anonimato parecía ser su estilo.


      Una mujer alta y delgada se le acercó. "Hola. Soy Sharon. Tú debes ser Larissa".


      Demasiado para esconderse y que nadie supiera su nombre. Ahora mismo, todo lo que importaba era una cama y un poco de tranquilidad. "Sí."


      "Dado que su presencia aquí es un poco fuera de lo común, Rod, el propietario, quiere hablar con usted".


      "Bien". Comprendieron que la fantasía no formaba parte del paquete.


      Tras atravesar un vestíbulo bien decorado, la mujer llamó a una gran entrada de madera.


      Un hombre apuesto abrió la puerta y sonrió. "Usted debe ser el amigo de un amigo de mi esposa".


      "Sí". Era obscenamente guapo y suave, pero desprendía un aura de calma que a ella le gustaba.


      Le indicó que se sentara frente a él. Junto al ordenador había una foto de cinco por siete de una hermosa mujer con un bebé en brazos. "¿Es su esposa?" Sería la amiga de la hermana de Shayna.


      "Sí. Está con nuestra hija, Ann. De hecho, Jillian está embarazada de nuevo en seis meses".


      "Me alegro por ti". No pudo evitar darse cuenta de que en la segunda foto había tres hombres con una Jillian de aspecto delgado entre ellos. Uno era el dueño. Le vino a la mente la idea del matrimonio múltiple, pero la descartó de inmediato.


      Se reclinó en su silla. "Shayna me lo ha explicado todo sobre tu grave situación. Te asignaré dos guardaespaldas que estarán contigo de forma rotatoria. No queremos que estés sola en ningún momento".


      No estaba segura de poder soportar que alguien la vigilara, aunque eso la tranquilizara. "La supervisión constante no será necesaria. No creo que Phil me vincule a este lugar".


      Levantó la vista de su escritorio, con la barbilla baja y los ojos levantados. "No era una sugerencia. Aquí en el complejo, creemos en la protección de nuestras mujeres. No reparamos en gastos para hacerlo".


      "Oh." Se preguntó cuánto le iba a costar esto, pero comprendió muy bien que no se podía poner precio a la seguridad.


      "Hay una estipulación".


      Aquí viene.


      "Para que te mezcles con el resto de la clientela, vas a necesitar una fantasía y participar plenamente".


      Se le revolvió el estómago. No estaba de humor para relacionarse con nadie. Su yo abogado formuló una excusa. "¿No será difícil tener una fantasía con un guardaespaldas vigilando?". Aunque su voz era tranquila, le temblaban las manos. A pesar de que el sexo no formaba parte de ningún paquete, sólo pensar en ello pondría de relieve lo que no había tenido en tantos años.


      Rod se rió entre dientes. "Estaba pensando que mis hombres podrían manejar cualquier fantasía que se te ocurra".


      Sacudió la cabeza. "Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para ocuparme de semejante distracción". Aunque a Rod su excusa le pareciera poco convincente, tenía mucho de verdad.


      "Hagamos esto. Hablaré con Chase y Tom para ver si pueden crear algo que haga parecer a los demás que estás viviendo una fantasía, pero que te mantenga en tu zona de confort". Se echó hacia atrás y pareció absorberla como si pudiera ver a través de ella. "Chase es un artista increíble. Creo que querrá pintarte".


      La tensión de sus hombros disminuyó. Quizá podría sentarse junto a la piscina, tomar el sol y leer un libro mientras él le hacía el retrato. "Eso suena factible".


      Levantó un dedo. "Pero para que esto funcione, tienes que hacer todo lo que Chase y Tom digan. Y nada de discutir. Están aquí por tu bien. Específicamente, están aquí por tu seguridad".


      "Prometo que nunca me iré de su lado. Confíen en mí. No tengo intención de escabullirme". Soltó una carcajada, pero estaba segura de que él se daba cuenta de que estaba fingiendo.


      "Recuerde, una vez que esté en su habitación, quédese allí hasta que llegue uno de los hombres".


      "No hay problema".


      "En cuanto a su pago, mi mujer me dijo que antes de ser fiscal se dedicaba a la ley de acoso sexual".


      "Lo hice."


      "¿Qué tal si contrato tus servicios mientras estás aquí en lugar de pagarte? Serás considerado un empleado con beneficios de fantasía".


      No tener que pagar sería estupendo, pero seguía sin estar muy segura de lo de la fantasía. Sin embargo, no tenía otra opción. "Funciona para mí."
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        * * *

      


      Larissa salió de la bañera tras media hora de fabuloso baño. El vino de cortesía ayudó a relajar sus músculos doloridos y tensos, y el suave albornoz de rizo se frotó deliciosamente contra su piel caliente. Era la primera vez en semanas que no tenía miedo.


      Como le habían pedido que no saliera de su habitación, se dejó caer en la cama. Descansaría un momento y se cambiaría antes de que llegara su guardaespaldas. Cerró los párpados y se dejó llevar a un lugar más feliz. Al principio no notó el suave golpe, pero el pestillo abriéndose la hizo incorporarse demasiado rápido. El corazón le latía con fuerza en el pecho y el mareo tardó un momento en disiparse. Abrió la boca para gritar pidiendo ayuda, pero la visión del hombre extremadamente guapo que estaba en la puerta con las manos en alto la detuvo.


      Se pasó una mano por el pecho. "Me has dado un susto de muerte".


      No se movió. "Lo siento mucho, cariño. Te juro que llamé a la puerta. Temía que ese hijo de puta de tu ex marido te hubiera pillado".


      Cuando su mirada se desvió hacia su pecho, ella bajó la vista. Dios mío. Su pecho estaba completamente al descubierto. Se apretó la bata para cubrir su desnudez. Menos mal que no se le había abierto por debajo de la cintura. Se habría sentido totalmente mortificada. "Está bien." Pienso.


      Cuando él sonrió, algo en lo más profundo de su ser se descontroló. La sensación parecía similar a la lujuria, algo que no había experimentado en demasiados años, si es que alguna vez lo había hecho.


      Claro que tenía los hombros anchos y las piernas largas y musculosas. Y sí, su pelo era dorado como el sol en un día de verano, y tenía los ojos más verdes que ella había visto en un hombre, pero las apariencias engañan. Sólo Dios sabía que Phil la había engañado con su aspecto, pero en ese momento no recordaba exactamente por qué los hombres guapos eran malos.


      Cruzó las piernas, intentando parecer lo más correcta posible, dado que estaba desnuda bajo la gruesa tela de rizo. "Mi nombre es Larissa."


      Extendió la mano, fingiendo que estaba en un tribunal y se mostraba cordial con el abogado defensor.


      "Soy Chase". Dio un paso hacia ella y le estrechó la mano.


      Su aroma fresco y alimonado parecía como si él también hubiera salido de la ducha. En el dorso de la mano tenía una gran cicatriz. Como la piel estaba fruncida y descolorida, intentó no estremecerse cuando la agarró.


      "Tengo un arpón atravesado en la mano."


      ¿Leía la mente? "Apuesto a que eso dolió".


      Se encogió de hombros y actuó como si la lesión hubiera sido un mero inconveniente en lugar de una que probablemente requiriera mucha rehabilitación para que su mano volviera a funcionar. A pesar de que realmente quería saber cómo había sucedido aquello, cuantas menos preguntas le hiciera, menos podría él hacerle a ella.


      Acercó una silla y apoyó los pies en el escritorio. Sólo ahora se fijó en las botas vaqueras desgastadas y la gran hebilla del cinturón que rodeaba sus delgadas caderas. Si hubiera tenido la más mínima idea de que su guardaespaldas iba a ser tan desarmantemente delicioso, se habría tomado la molestia de secarse el pelo y maquillarse. Vestirse era un hecho.


      Jugueteó con la botella de vino medio vacía que había sobre el escritorio. "Sé que acabas de llegar y que no sabemos cuánto tiempo te vas a quedar, pero la mejor manera de olvidar tus preocupaciones es sumergirte en la cultura de aquí. Da la casualidad de que esta noche hay un concurso que creo que podemos ganar".


      "¿Competición?" Se imaginó una carrera de tres piernas o algún tipo de carrera de relevos. No estaba para ningún tipo de esfuerzo, pues el agotamiento se había apoderado de su cuerpo y de su mente.


      "Una vez al mes, Rod organiza un concurso, cada uno diferente del anterior. Este mes es de pintura corporal. Los guías que piensan participar ponen veinticinco dólares, y el ganador se lleva la mitad del bote". Sonrió, como si ya tuviera el dinero en el bolsillo.


      La palabra cuerpo tensó sus músculos. "¿Puedes explicarme un poco más?"


      "Es fácil. Elegimos un objeto, como un animal, o quizá una escena, y yo te pinto para que te parezcas a esa cosa".


      Levantó las manos como para rechazarle. "No lo creo. De ninguna manera estaría dispuesta a que él tocara cada grieta de su cuerpo, aunque el contacto se hiciera con cerdas.


      "Bueno, cariño, en realidad no estoy preguntando. Tienes que parecer que perteneces o alguien empezará a hacer preguntas". Sacó el teléfono y se lo metió rápidamente en el bolsillo. "El concurso empieza dentro de cuatro horas. ¿Por qué no te pones un bañador?". Le guiñó un ojo. "Por la forma en que llevas esa bata, no creo que pudiera convencerte de posar desnuda para mí. ¿O no?"


      Se quedó boquiabierta. "De ninguna manera. Eres un extraño". Y no he tenido sexo en siete años. Ella le sostuvo la mirada durante unos quince segundos. Estaba claro que no iba a ceder, y el dueño le había dicho que si quería protección, tenía que hacer lo que él le pidiera. "Llevar un traje está bien".


      Él sonrió, y ella se negó a hablar de lo que eso le hacía a su coño traidor. Mojarse por un vaquero caliente, desde luego. ¿Dónde tenía la cabeza? Vale, parecía un poco mayor que ella, pero la atracción era simplemente errónea. Tenía que serlo. Ella no sabía nada de él, así que no podía haber ningún tipo de conexión emocional.


      Dejó a un lado su frustración porque sabía que no podía hacer nada contra el estúpido encubrimiento de su fantasía. No había ninguna ley que dijera que tenía que gustarle que la pintara. Simplemente no iba a reaccionar de ninguna manera cuando él se acercara y moviera el pincel íntimamente por su cuerpo. No. No iba a ocurrir.


      Como no la había mirado lascivamente ni había hecho comentarios lascivos, supuso que se comportaría si ella insistía. Shayna dijo que los guías tenían prohibido mantener relaciones sexuales, y eso le valió.


      Se levantó y se dirigió a su maleta. Una vez que encontró su traje, entró en el cuarto de baño y cerró la puerta, sin darle ninguna oportunidad de echar un vistazo.


      Menos mal que había cogido su bañador amarillo de dos piezas en el último momento en lugar del bañador de una pieza con rayas rojas. Habría parecido un poco tonta con un estampado en la piel junto al diseño rojo. Suspiró. Quizá debería haber elegido alojarse en un hotel diferente cada noche. Así no tendría que posar para aquel hombre obscenamente atractivo. Por otra parte, no habría nadie para protegerla si Phil la encontraba. Inspiró, dándose cuenta de que tenía que hacer lo que decía Chase.


      Para no hacerle esperar, se puso el traje, se recogió el pelo demasiado rizado en una coleta y entró en la habitación.


      "Guau. Estás buena, cariño".


      El calor inundó su cara. Phil nunca dijo que estuviera buena. De hecho, criticó casi todo de ella una vez que se casaron. Después del divorcio, pasaba al menos una hora al día en el gimnasio, siempre que podía, llevaba ropa holgada y evitaba a los hombres. Tenía que admitir que era agradable oír un cumplido que sonaba tan genuino.


      Echó un vistazo a la habitación. "¿Dónde están las pinturas?"


      "Tengo una habitación preparada para ello. Estoy pensando que a las criadas no les gustaría que pusiéramos un montón de bonitos colores al óleo en los bonitos muebles."


      "Cierto".


      "Ponte la bata y las zapatillas y sígueme".


      Le encantaban los suaves tonos pastel de la habitación y la enorme cama y hubiera preferido quedarse aquí, pero comprendía que la pintura húmeda estropeaba la tela. Esperaba que su habitación no fuera demasiado pequeña. Incluso estar en su gran suite de un dormitorio con Chase le hacía soñar con un caballero al rescate.


      Mientras caminaban por el pasillo, él se mantenía a su lado, con la mirada fija en cada pareja con la que se cruzaban. No recordaba la última vez que alguien se había preocupado por su bienestar aparte de ella misma.


      "¿Puede describir a su ex-marido?" Mantuvo la mirada al frente, como si esperara que Phil saltara sobre ellos.


      Tardó un momento en comprender el motivo de su pregunta. "Claro. Mide 1,70, tal vez 1,80, tiene el pelo castaño oscuro, corto y parece que va a un balneario con regularidad, que es probablemente por lo que me está pidiendo dinero". Aparte de una ceja ladeada, su rostro permaneció ilegible.


      "¿A qué se dedica?"


      "Es un day trader, por eso hay un problema. Cuando consigue dinero, lo gasta. Si el mercado se hunde, no tiene reservas. Siempre me doy cuenta cuando recibe una llamada de margen. Me suena el teléfono".


      Se le afinaron los labios. "Háblame de sus amenazas. Quiero saber a qué nos enfrentamos".


      Detalló la historia y cuándo comenzó la violencia. Chase se limitó a asentir y abrió una puerta al final de un pasillo y encendió las luces interiores. Se detuvo en seco. La habitación, de doce por doce, estaba pintada de negro y no tenía ventanas. Aparte de una camilla de masaje apoyada en la pared del fondo, cuatro lámparas de pie ocupaban la mayor parte del espacio. En el centro de la pequeña habitación había una especie de soporte para sentadillas, pero sin pesas. En la esquina opuesta había una mesa con pinceles y pinturas.


      "Bienvenidos a mi estudio".


      La música clásica parecía salir de unos altavoces invisibles. "Compacto".


      No era lo que ella esperaba, pero podía manejarlo, suponiendo que él no cambiara de ser un hombre tranquilo y dueño de sí mismo a un chiflado. Por el momento, estar tan cerca de Chase hizo que su mente lógica se quedara en blanco.


      "Se adapta a mis necesidades".


      Le quitó la bata de los hombros sin tocarla y colocó la funda de rizo en algún gancho invisible de la pared. Por alguna extraña razón, deseó que le hubiera arrastrado los dedos por la espalda para que pudiera sentir sus palmas callosas sobre su piel caliente. Casi parecía que se esforzaba por mantener las distancias, pero que si ella insinuaba lo más mínimo que lo deseaba, él la complacería con toda su pasión en un segundo. Un escalofrío de lujuria le subió por las piernas y la pellizcó entre los muslos.


      Deja eso. Ella estaba aquí para esconderse. Nada más. No estaba aquí para tener sexo con un vaquero modelo de portada.


      "Siéntate en el taburete". El taburete estaba debajo del perchero. Ella no estaba segura de la disposición, pero hizo lo que él le indicó.


      Iba moviendo las lámparas como un hombre muy ejercitado en el arte de la pintura corporal. Rod había dicho que era bueno. Además de pintar, se preguntó si sus otros logros incluían seducir mujeres. Basta ya.


      "He decidido pintar las Montañas Catalina en tu cuerpo".


      Parecía bastante inocuo. Menos mal que llevaba la parte de arriba del bikini, porque si no él insistiría en pintarle los picos a la altura de los pezones. "Adelante". Le tembló la voz. Maldita sea.


      Caminó detrás de ella y, con un movimiento de muñeca, tiró de la corbata que sujetaba su top. Antes de que pudiera agarrar la fina tela, sus pechos se abrieron, totalmente expuestos a su vista. Se le cortó la respiración y su mente se inundó de mil imágenes de dedos tentadores y una boca húmeda chupándole las tetas.


      Entonces se dio cuenta de lo que acababa de ocurrir.


      


      EL FIN
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